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PREFACIO DE LOS EDITORES. 


En todos tiempos ha procurado la Igle- 
stamuestra madre preparar sus hijos para 
la celebracion de sus grandes solemnidades, 
con el fin de que saquen de ellas todo el pro- 
vecho espiritual que podrian, y no hagan 
mútiles las gracias especiales, que en ellas 
acostumbra derramar Dios sobre las almas 
que están dispuestas. Ást vemos que les 
prescribe ayunos y vigilias; aquellos para 
desenrgar el cuerpo de superfluidades que 
to hacen menos aplo para los ejercictos es- 
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pirituales, y estas, para que empleando 
mas tiempo en la oracion, se dispongan pa- 
ra recibir los dones celestiales. 

Pero hay dos solemnidades, que parece 
llaman de un modo particular la atencion 
de nuestra solicita Madre, y para las que 
dispone dá sus hos de unamanera extraordi- 
maria, por ser como los quicios del cristia- 
nismo, que son la Pascua de Resurrección 
y el Nacimiento del Salvador. Y dejando 
á parte la primera, por no hacer ú nuestro 
caso , hallamos ya en dos tiempos mas re- 
motos prescrita la celebracion del Advten- 
lo ,Ó preparacion para el advenimiento de 
nuestro señor Jesucristo, que en unas igle- 
sias empezaba mas temprano y en otras 
mas tarde; pero en fodas tenia el mismo 
fn, que era disponer los corazones de los 
fieles para que pudiese nacer espiritual. 
mente en ellos aquel Señor, que por to- 
dos nactó temporalmente en un establo de 
belen. Era mucho el fervor con que lo cele- 
braban antiguamente los fieles, fervor que 
contrasta fristemente con la indiferencia 
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con que lo miran muchos en nuestros 
ltempos. 

San A tfonso de Ligorso, para dar un de- 
sahogo á la inmensa caridad que abriyaba 
en su corazon de apóstol, y para hacer des- 
aparecer la insensibilidad € indiferencia 
de nuestros días, y hacer que se renueve el 
fervcr de los antiguos tiempos en la cele- 
bracion del Adviento, compuso estos once 
discursos, que presentamos d nuestros lec- 
tores. Su objeto, expresado en el titulo, es 
que sirvan para una novena, que puede em- 
pezar el 45 de diciembre por la tarde, en 
que se leerá y reflecionard bien sobre el 
discurso primero que sirve de preparacion. 
Los nueve siguientes serán para el 46 y 
siguientes hasta el 24, y el último será 
para el día de Navidad. 

Tambien presentamos ú nuestros lecto- 
res las meditaciones que compuso el P. Luis 
de la Puente para las fiestas de Navidad : 
y como sus puntos en el autor son lan lar- 
gos, los hemos puesto de modo que forman 
21 meditaciones, que bastan desde la vigilia 
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de Navidad hasta la octava de Reyes. 
Quiera el Señor que todo esto aumente el 
fervor de nuestros lectores, y haga que jun- 
tos nos veamos en la gloria. Amen. 


ONES DISCURSOS 


PAÑA CELEBRAR LA NOVENA DE LA 


NATIVIDAD DEL NIÑO JESUS. 


DISCURSO PRIMERO. 


El Verbo eterno se hizo hombre. 


Funern vena omitlere yn lerram, el quid volo nist ul ac- 
cendatur ? 


le venido á poner fuego en la lierra, Y ¿ qué quiero 
300 que arda? f Luc, xu, 49.) 

Celebraban los hebreos un dia que lla- 
mabán día de fuego, dies tgnis, en me- 
moria de aquel que en tiempo de Nehemias 
consumió el sacrificio que ofreció después 
de haber vuelto con sus com ai de la 

5. L. Y 


=D 
cautividad de Babilonia. Asi, del mismo 
modo y aun con mayor motivo deberia lla- 
marse dia de fuego el dia de la Nalividad 
de Jesus, en el cual un Dios, hecho niño, vi- 
noá encender el fuego de amor en los cora- 
zones de los hombres: tgem vent millere 
in terram; como asi lo dijo Jesucrislo, y 
realmente asi fué. Antes de la venida del 
Mesias ¿quienes eran los que amaban a 
Dios en toda la lierra? Apenas era Dios 
conocido en un rincon del mundo , esto es 
en la Judea; en donde, sin embargo, 
eran muy pocos los que al tiempo de su 
venida le amaban. En lo restante de la 
tierra unos adoraban el sol, otros las bes- 
llas, eslos las piedras , y aquellos las mas 
viles crialuras. Mas después que vino Je- 
sacristo, el nombre de Dios ha sido cono- 
cido en todas parles , y amado de gran nu- 
mero de hombres, por manera, que á los 
pocos años de la venida del Redentor , era 
os mas amado de los hombres, que con 
este santo fuego labia inflamado, que no 
lo habia sido anteriormente en el espacio 
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de los cualro mil años pasados desde la 
creación del hombre. 

Muchos cristianos tienen la costumbre 
de preparar en sus casas, antes de Navi- 
dad, un pesebre para representar el naci- 
miento de Jesucristo; pero son pocos aque- 
llos que piensan en preparar sus corazo- 
nes, á fin de que pueda nacer en ellos y 
reclinarse el niño Jesus. Mas entre estos 
pocos queremos ser contados nosotros, pa- 
ra alcanzar la gracia de quedar abrasa- 
dos en este dichoso faego, que hace á las 
almas felices en la tierra, y bienaventu- 
radas en el cielo. Consideremos en este 
primer dia como el Verbo eterno se hizo 
hombre para inflamarnos en su divino 
amor, y pidamos á Jesucristo y á su san- 
tísima Madre se dignen iluminarnos, y 
empecemos. 

Pecó Adan nuestro primer padre, é in- 
grato a tantos beneficios recibidos, se rebe- 
ló contra Dios, desobedeciendo el precepto 
de no comer del fruto vedado, obligando 
con esto 4 Dios á que lo arrojase del paraiso 
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terrenal, y lo privase en lo sucesivo, asl 
a el, como a lodos sus descendientes, del 
paraiso celestial y elerno, que les tenia 
preparado para después de esta vida. Con 
esto todos los hombres quedaron condena- 
dos á una vida de penas y de miserias, y 
excluidos para siempre del cielo. Mas oi- 
eramos el modo con que Dios, acomodán- 
dose á nuestro modo de entender, se la- 
menta por la boca del profeta Isalas 
(c. Lu, $), y como afligido nos dice: .F 
ahora ¿que es lo que yo hago aqui, dice el 
Señor, cuando mi pueblo de balde ha sido 
ftevado? Y ¿que delicias, añade Dios, me 
quedan ya en el paraiso, cuando he per- 
dido á los hombres, que formaban todas 
mis delicias? ¿ Delicirr mer esse cum 
filtis hominum ? (Prov. vir, 34.) Pero ¿C0- 
mo es posible, 4 Señor, que os cause lan- 
la pena el haber perdido á los hombres, 
coando teneis en el cielo tantos angeles y 
—serafines? Y ¿que necesidad teneis Vos 
de los ángeles y de los hombres para el 
complemento de vueslra felicidad ? Vos 
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siempre habeis sido y sois felicisimo en 
Vos mismo ; ¿qué es, pues, lo que podrá 
jamás faltaros para vuestra felicidad que 
os infinila? Es verdad, hace contestar 4 
Dios Hugo-Cardenal, comentando las cita- 
das palabras de Isaías ; mas ¿qué importa? 
perdiendo al hombre, non reputo aliquid 
me habere, yo creo haberlo perdido todo, 
pues que yo ballaba mis delicias en es- 
lar con dos hijos de los hombres : y ahora 
los he perdido, y ¡ay! los infelices eslán 
condenados á vivir perpetuamente lejos de 
mi. Y ¿cómo es posible que el Señor nos 
diga que los hombres son sus delicias? 
Con mucha razon, escribe santo Tomás, 
porque es tanto lo que Dios ama al hombre, 
como si el hombre fuese su Dios, y como 
sin el hombre no pudiese Dios ser feliz : 
quasi homo Dei Deus esset, ef sine 1pso 
beatus esse non posset (Opusc. 63 cap. 7). 
san Gregorio Nacianceno añade, que Dios 
por el amor que liene á los hombres pare- 
ce que se ha salido de si (LEprst. 8): y es 
bien sabido el proverbio que dice, que el 
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amor saca de sí á los amantes: amor ez- 
irá se raptl. 

Mas no , dice Dios, yo no quiero que el 
hombre se pierda ; es preciso que se halle 
an redentor, capaz de satisfacer por el á 
mi justicia, y que asi lo libre de las manos 
de sus enemigos, y de la muerte elerna 
que se habia merecido. Sobre lo que re- 
flexionando san Bernardo, nos presenta 
como en lucha la justicia y la misericor- 
dia divina. La justicia dice : estoy perdida 
si Adan no es castigado; la misericordia 
al contrario responde: soy perdida, st 
el hombre no es perdonado. Interponién- 
dose el Señor en esla contienda , decide, 
que para salvar al hombre reo de muerte, 
muera un tnocente que no sea deudor de 
rada: Y como en la tierra no babia quien 
fuese inocente, dijo el Eterno Padre: ya 
que no bay uno entre todos los hombres 
que pueda satisfacer a mi justicia ultraja- 
da, vamos á ver ¿ quien se ofrece á redi- 
mir al hombre? Los ángeles , los querubi- 
nes, los serafines, todos se callan , y nin- 


=ihas 

gino se alreve a responder: solo respon- 
de el Verbo eterno y dice : ecce ego, mille 
me. Padre, dice el unigénilo Mijo: vues- 
lira Majestad , que siendo infinita, ha sido 
ofendida por el hombre , no puede ser sa- 
tisfecha por un ángel, que no es mas que 
una pura crialura ; y anu caando Vos os 
contenlaseis con la salisfaccion que os die- 
se, pensad que hasta ahora, ni con lanlos 
beneficios como hemos hecho al hombre, ni 
con tantas promesas, ni con tantas amena- 
zas, emos aun podido merecer su amor, 
porque no ha conocido todavia hasta donde 
llega el que nosotros le profesamos. Por lo 
tanto, si queremos obligarle á que nos 
ame sin escusa alguna, ¿qué mas bella 
ocasion podemos hallar, que la de que para 
redimirlo, Yo, vuestro hijo, baje á la tier- 
ra, me vista de carne humana , y pagan- 
do con mi muerte la pena que el hombre 
ha merecido, satisfaga cumplidamente 4 
vuestra justicia, y quede al mismo tiempo 
el hombre bien persuadido de nuestro 
amor? 


Reflexionad bien, ó Mijo mio, responde 
el Padre; rellexionad que , tomando sobre 
Vas la obligacion de satisfacer por el hom- 
bre, tendréis que llevar una vida llena de 
disgustos. No importa, le dice el Mijo; 
aquí estoy, enviadme. Reflexionad que 
tendréis que nacer en una cueva, que se- 
rá el albergue de las bestias; que de allí, 
por mas que seais tan niño, tendréis que 
huir 4 Egipto para escapar de las manos 
de los mismos hombres , que ya desde tan 
pequeñilo os buscarán para quilaros la 
vida. No importa: aquí estoy, enviadme. 
Pensad que volviendo después a la Pales- 
lina, tendréis que llevar una vida muy 
dura y despreciable, viviendo como un 
simple muchacho de un pobre artesano, 
No importa : aquí me teneis, enviadme. 
Pensad que cuando mas tarde saldréis á 
predicar y a manifestaros entre los hom- 
bres por mi Unigénito, habrá sí algunos, 
mas seran pocos los que os segairán, por- 
que la mayor parte Os despreciarán , lla- 
mandoos impostor, mago, loco, samari- 
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tano, y finalmente , 0s perseguirán hasta 
el punto de haceros morir € fuerza de 
tormentos, clavado en el infame madero 
de una cruz. No importa: aquí estoy, en- 
viadme. Habiéndose, pues, dado el de- 
creto de que el divino Hijo se haga hom- 
bre, y que sea el redentor de los hombres, 
es enviado á Maria el arcángel san Ga- 
briel: Maria le acepta por hijo : ef Ver- 
bum caro factum est: y he aquí 4 Jesus 
en las entrañas de Maria, el cual babiendo 
entrado ya en el mundo, dice todo obe- 
diente y humilde: 0 Padre mio, ya que 
no pueden los hombres satisfacer con sus 
obras y sacrificios á vuestra justicia ofen- 
dida, héme aqui a mí, tu hijo, revestido 
de carne mortal para satisfacer por ellos 
con mis penas y con mi misma muerte. 
Por esto, entrando en el mundo, dice: 
no quisisteis sacrilicio y ofrenda ; mas me 
apropiasteis cuerpo : entonces dije : héme 
aquí que vengo para hacer, 6 Dios, lu vo- 
Iinntad. (Heb, x25, 7). 

Con que, pues, ¿será verdad que por 
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nosotros, miserables gusanos, Y para 
atraerse nuestro amor, ha querido un 
Dios hacerse hombre? Sí, y es de fe, co- 
mo nos lo enseña la Iglesia santa: Por no- 
sotros los hombres y por nuestra salud 
bajó de los cielos.... y se hizo hombre.... 
Esto es lo que ha hecho un Dios para gran- 
jearse nuestro amor. Se cuenta de Alejan- 
dro el grande, que, después de haber 
vencido á Dario y de haberse apoderado 
de la Persia, para atraerse el afecto de 
aquellos pueblos, se presentó con un ves- 
tido de persa: y puntualmente lo mismo 
me parece ha querido hacer tambien nues- 
tro Dios para lograr el afecto de los hom- 
bres, pues se revistió de la naturaleza 
humana, y se presentó hecho hombre 
(Phatip. 11, 7): queriendo hacer ver con es- 
lo hasta donde llegaba su amor por los 
hombres. Se mantfestó á todos los hombres 
la gracia de Dios Salvador nuestro (Ad 
Tit. 11, 14). Parece que dice el Señor : el 
hombre no me ama porque no me ve; 
quiero, pues, bacerme ver y conversar 
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con él, y de este modo atraerme su amor. 
Se dejó ver en elmundo, y conversó con los 
hombres (Baruch, 1i1, 38). El amor de Dios 
hácia los hombres habia sido excesivo, y 
lo habia sido siempre desde la eternidad. 
Con amor perpetuo te amé: por eso te atra- 
je teniendo misericordia (Jerem. XXx1, 3). 
Mas este amor no se habia presentado aun 
con toda su grandeza é incomprensibili- 
dad , hasta que se presentó el lMijo de Dios 
como un tierno niño en un estabio y re- 
costado sobre la paja. En él apareció la 
benignidad y humanidad de nuestro Dios 
salvador, dice el Apóstol, y segun el apa- 
reció un especial amor de Dios hácea dos 
hombres (Tit. 11, 4). Dice san Bernardo: 
que el poder de Dios se habia manifestado 
en el mundo por la creacion, y que la sa- 
bidurta aparecia en el gobierno del mismo 
mundo ; mas solamente después de la en- 
carnacion del Verbo apareció cuan grande 
era su misericordia. (¿Serm. de Nat.) 
Antes que Dios se presentase en la tierra 
hecho hombre, no podian los hombres Jle- 
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gar á conocer la grandeza de la bondad di- 
vina; y por esto tomó Dios carne humana, á 
fin de que aparecido becho hombre, se ma- 
nifestase 4 los hombres cuan grande era su 
benignidad, añade el mismo san Bernar- 
do. (Serm. 11 Epiph.) Y ¿de qué manc- 
ra podia el Señor manifestar mejor al hom- 
bre ingrato so bondad y su amor? «El 
hombre despreciando á Dios , dice san Ful- 
gencio, se habia separado de él para 
siempre : y asi no pudiendo ya el hombre 
acercarse mas á Dios, bajó Dios á la tier- 
ra para hallarlo á el» (S, Fulg. serm. de 
nat. Christi), Y ya lo habia dicho antes san 
Agustin : «No podiamos nosotros llegar al 
mediador ; por esto él mismo se ha digna- 
do venir á nosotros. » Fo los atraje hácra 
mi con vinculos propios de hombres, con 
vinculos de caridad, dice el Señor por 
seas (x1, 4). Los hombres se dejan cau- 
livar por el amor, y las demostraciones 
de afecto que alguno les manifiesta son 
unos lazos que les atan, y los obligan 
á amar a quien los ama. A este fin el Ver- 


bo eterno quiso hacerse hombre, para 
atraerse el amor de los hombres, con una 
prueba tal de afecto que no se podia ha- 
lar otra mayor, dice Hugo de $. Viclor. 
(In lib, Sent.) Eslo parece queria dar á 
entender nuestro Salvador á un devoto re- 
ligioso franciscano , llamado el P. Francis- 
co de Santiago , como se refiere en el Dia- 
rio franciscano, en el dia 15 de diciem- 
bre: Jesus se dejaba ver de él muchas 
veces en forma de un hermoso nino; mas 
queriéndole retener consigo el devoto re- 
ligioso, el niño siempre se le huia ; lo que 
obligaba al siervo de Dios á quejarse amo- 
rosamente con Jesus. Un dia se le apare- 
ció de nuevo el santo niño; mas ¡ah, y 
de qué manera! se le dejó ver con grillos 
de oro en las manos , para hacerle enten- 
derque habia venido entonces para apri- 
sionario á él, y dejarse de Ci atar á fin de 
no separarse nunca mas. Enardecido con 
esto Francisco, paso los grillos en los piés 
del niño, y lo estrechó con ellos en su co- 
razon : y desde aquel momento le pareció 


ver perpelaamente al amado niño como pri- 
sionero en la cárcel de sa corazon. Lo que 
hizo Jesus con sn siervo en esta ocasion lo 
hizo con todos los hombres cuando tomó la 
naturaleza humana; pues, con tal prodigio 
de amor quiso quedar como atado con noso- 
tros, y atar consigo mismo nuestros cora- 
zones, obligandoles a amarlo, como habia 
dicho por Oseas: ta funiculis Adam traham 
eos in vinculis caritatis. Dios habia dis- 
pensado al hombre sus beneficios de di- 
versas maneras, dice $. Leon; mas de 
ningun modo le manifestó mejor a donde 
llegaba el exceso de su bondad , que en- 
viandole al Redentor para enseñarle el ca- 
mino de la salvacion, y procurarle la vi- 
da de la gracia. (Serm. 4 de Nativ.) 
Pregunta Sto. Tomás, ¿ porqué la encar- 
nacion del Verbo se dice obra del Espírito 
santo: y seencarnó por obra del Espiritu 
santo? Es cierto que todas las obras de 
Dios, llamadas por los teólogos obras ad 
extra, son obras de todas las tres divinas 
Personas : ¿porqué , pues, la encarnacion 
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se atribuye á la sola persona del Espírito 
santo ? La razon principal, que deduce el 
santo Doctor , es porque todas las obras 
del divino amor se atribuyen al Espiritu 
santo, que es el mismo amor substancial 
del Padre y del Hijo; y la obra de la en- 
carnacion fué toda efecto del inmenso 
amor que tiene Dios al hombre (3.* p. 
q. xxxu, a. 4). Y esto quiso significar el 
Profeta diciendo: Dios vendrá del Austro 
(Habac. 11, 34); esto es, del exceso de la 
caridad de Dios por nosotros, segun ex- 
plica Roberto abad. Asimismo escribe san 
Agustin (e. yv de cafech.), que vino á la 
tierra el Verbo eterno para hacer conocer 
al hombre cuanto era lo que Dios le ama- 
ba :.y san Lorenzo Justiniano añade , que 
Dios de ningun modo hizo mas patente á 
tos hombres su grande amor, que hacién- 
dose hombre. (De casto connub. e. xxm. ) 
Pero lo que mas hace conocer la gran- 
deza del amor que tiene Dios á los hom- 
bres es, que vino á buscarlos el mismo 
Hijo de Dios , cuando mas huian de él los 
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hombres, como significó el Apóstol di- 
ciendo: Porque en ningun lugar tomó « 
los angeles, mas tomo d la semiente de 
Abraham (Mebr. n, 16); pues, como expli- 
ca san Juan Crisóstomo, usó el Apóstol 
la palabra coger, que se usa para signifi- 
car que se alcanza á uno que huia (Hom. y, 
an ep. ad Heb). Bajó Dios del cielo para 
detener al hombre ingrato que huia de él, 
como si le dijese: ó hombre, mira como 
por tu amor he bajado de propósito 4 la 
tierra para buscarte , ¿ y tendrás valor pa- 
ra huir de mi? Detente, amame, y no 
huyas ya de quien tanto te ama. Vino, 
pues , Dios 4 buscar al hombre perdido, y 
á fin de que conociese mejor el grande 
amor con que Dios le amaba , y corres- 
pondiese a tanto afecto , quiso, por la pri. 
mera vez que se le.ofreció visible, pre- 
sentársele en forma de un tierno niño, re- 
costado sobre la paja. ¡O paja feliz, mas 
hermosa que las rosas y las azucenas ! 
exclama san Pedro Crisólogo ; ¡cual es la 
lierra afortanada que te produjo! Y ¡qué 


— 3 — 
fortuna es la luya en poder servir de col- 
chon al Rey del cielo! ¡Ah! que tú eres 
fria para Jesus, conlinua el santo, pues 
no sabes calentarlo en esa húmeda cueva, 
en la que él está tiritando de frio; y para 
nosotros eres fuego y llamas, pues que 
nos abrasas en un incendio de amor, que 
no se podria apagar con todas las aguas 
de los rios (S. Petr. Chris. serm. 58). 

No le bastó, dice san Agustin, al divi- 
no amor, haber criado al hombre á imá- 
gon y semejanza suya , sino que para re- 
dimirlo quiso tambien él mismo hacerse 
semejante al hombre. Comió Adan el fruto 
vedado por los engaños de la serpiente, 
que habia dicho á Eva, que quien gustase 
de aquel fruto, seria semejante á Dios, y 
adquiriria la ciencia del bien y «del mal. 
Y por esto dijo entonces el Señor: Ved « 
Adan que se ha hecho como uno de nos0- 
tros (Gen. m1): palabras que dijo Dios por 
ironía y para echar en cara á Adan su 
atrevimiento; pero palabras que después 
de la encarnacion del Verbo podemos de- 


cirlas nosotros con toda verdad hablando 
de Dios. Ahora decimos sín mentir, dice 
Ricardo de san Victor, que Dios se ha he- 
cho como uno de nosotros. Mira pues, 6 
hombre, dice san Agustin, como tu Dios 
se ha hecho tu hermano; se ha hecho como 
tu, es hijo de Adan como lo eres tú, se ha 
vestido de tu misma carne, y se ha suje- 
tado a padecer y 4 morir como padeces y 
mueres lú. Bien podia Dios revestirse de 
la naturaleza de un ángel; pero quiso mas 
vestirse de tu carne, aunque inocente, pa- 
ra satisfacer á la divina justicia con la 
misma carne de Adan pecador. Y no solo 
no se avergonzaba de esto sino que lo te- 
nia a gran gloria llamándose con frecuen- 
cia hijo del hombre; por lo que bien 
podemos llamarlo nosotros verdadero her- 
mano nuestro. El abatimiento de un Dios 
hecho hombre es infinitamente mayor que 
si todos los principes de la tierra, si todos 
los ángeles y santos dei cielo y aun la mis- 
ma Madre de Dios se hubiesen humillado 
a convertirse en una pequeña yerbecila, 
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ó en un puñado de estiércol; porque la 
yerba y el estiércol, los principes, los an- 
geles y los santos no son mas que criato- 
ras, y entre la crialura y Dios hay una 
diferencia infinita. 

¡Ah! se exclama san Bernardo, cuan- 
to mas se ha humillado Dios haciéndose 
hombre por nosotros, tanto mas nos ha 
dado á conocer su bondad. .El amor que 
nos profesa Jesucristo, exclama el Apóstol, 
nos estrecha, y nos obliga á corresponder- 
lo con nuestro amor (Í1. Cor. v,44). 
¡O Dios mio! si la fe no nos asegurase 
de ello, ¿quien podria creer jamás, que 
un Dios, por amor á un vil gusano, cual 
es el hombre, se hubiese hecho gusano 
como el hombre? Si aconteciese alguna 
vez, dice un devoto autor, que andando 
por un camino pisaseis casualmente un 
gusano de la tierra, y lo aplastaseis, y 
leniendo después compasion de él, os dije- 
se alguno: st quereis que viva otra vez 
este gusano , es preciso que primeramen- 
te os convirtais en gusano como él, que 
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luego seais degollado, y que recogida to- 
da vuestra sangre en un baño , se sumer- 
ja en él el gusano, y de este modo vuel- 
va ala vida: ¿qué le responderjais? Y 
¿qué me importa, diriais por cierto, qué 
me importa que resucite ó deje de resuci- 
tar el gusano, para que tenga yo que com- 
prar su vida con mi muerte? Y esto lo di- 
riais con mayor motivo, si no fuese aquel 
un gusano inocente, sino un ingrato áspid, 
que después de haberle hecho vos los ma- 
yores beneficios, hubiese atentado contra 
vuestra vida. Mas si vuestro amor por el 
ingrato áspid llegase 'á lanto , que os hi- 
ciese sufrir hasta la muerte para volver- 
le la vida, ¿qué dirian de ello los hom- 
bres? y ¿qué no haria por vos aquel ás- 
pid, salvado con vuestra muerte, sl fuese 
capaz de razon? Pues esto puntualmente 
es lo que ha hecho Jesucristo por vos, gu- 
sano vilisimo; y vos ¡6 ingrato! si hubie- 
se podido morir de nuevo Jesucristo, con 
vuestros pecados habriais probado ya mu- 
chas veces el quitarle la vida. ¡ Cuanto 
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mas vil no sois vos cou respecto á Dios, 
de lo que respecto de vos lo es un gusano! 
¿qué le importaba á Dios el que os queda- 
seis muerto y condenado por vuestro pe- 
cado, como lo teniais bien merecido? Sin 
embargo, tan grande ha sido el amor que 
os ha tenido este Dios, que para libraros 
de la muerte eterna, no solo ha querido 
hacerse gosano, esto es, lomar vuestra 
carne; sino que ha derramado toda su 
sangre, y aun ha sufrido la misma muer- 
tr que vos merecials. 

No dudeis de ninguna de estas verda- 
des, pues todas nos las enseña la fe: Fe/ 
Verbo se hizo carne (Joan. 1, 14). Nos 
«amó, y nos lavó de nuestros pecados con 
su sangre (Apoc. t, 5). Al considerar la san- 
la Iglesia la obra de la redencion se. con- 
tiesa aterrada: constideraví opera fua, el 
expavi ($. 3 in 11 noct, Circumc.). Y ya 
antes lo habia dicho el profeta: He const- 
derado, Señor, tus obras y me he llenado 
de pasmo. Saliste para salvar tu pueblo, 
para salvarte con tu Cristo (Mabac. 111, 
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2—13, segun los Setenta). Con mucha ra- 
zon llamó santo Tomás al misterio de la 
Encarnacion miraculum miraculorum: m- 
lagro de milagros: milagro Incomprensi- 
ble, con el que manifestó Dios la grandeza 
de su amor para con los hombres, amor 
que de Dios le hacia hombre y de Criador 
criatura: Creator oritur ex ereatura, di- 
ce san Pedro Damian; de señor esclavo, 
de impasible sujeto á todas las penas y 
aun á la muerte misma : Hizo Dios osten- 
tacion del poder de su brazo (Luc. 1, 94). 
Al oir cantar un dia san Pedro de Alcánta- 
ra el evangelio que se lee en la tercera 
misa del día de Navidad: Lu principio erat 
Verbum, ete. se quedó de tal mancraabra- 
sado en el amor de Dios al considerar este 
grande misterio, que extático fué Lras- 
portado un buen trecho por el aire hasta 
los piés del santisimo Sacramento (en su 
vida, lib. uc. 9). San Agustin decia, que 
nunea se cansaba de considerar la gran- 
deza de la divina bondad en la obra de la 
redencion humana (Confes. cap. 6). Y 
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por haber sido el sanlo tan devoto de este 
misterio, le envió el Señor á santa Magda- 
lena de Pazzis para que le escribiese en el 
corazon eslas palabras: El Verbo se hizo 
carne, 

El que ama, comunmente no lo hace con 
otro fin, que el de ser correspondido. lHa- 
biéndonos, pues, amado Dios hasta lal ex- 
lremo , no quiere otra cosa, dice san Ber- 
nardo, sino que le correspondamos con 
nuestro amor (Serm. 83 in Cantica): y 
en seguida nos exhorta á cada uno de no- 
sotros diciendo: 0 hombre, cualquiera 
que seas, ya has visto cuan grande es el 
amor que un Dios te ha tenido, pues se 
obligó á hacerse hombre, 4 padecer y á 
morir por ti: ¿cuando verá Dios por expe- 
riencia y con hechos el amor que tu le tie- 
nes? “Ah! que todo hombre al ver un Dios 
vestido de carne humana; un Dios que ha 
querido llevar por el una vida tan trabajo- 
sa, y sufrir una muerte tan cruel, debe- 
ria arder continuamente en el amor de un 
Dios tán amanle. ¡0b, si os dignascis. 
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Dios mio, decia el Profeta, cuando el 
Verbo divino no habia aun venido 4 la 
tierra ; si os dignaseis dejar los cielos, y 
bajar entre nosotros para haceros hombre! 
¡ah, entonces al veros los hombres hecho 
como uno de ellos, montes defluerent, los 
montes se derritirian, se allanarian todos 
los obstáculos y dificultades que hallan 
ahora los hombres en la observancia de 
vuestras leyes y en seguir vuestros conse- 
jos: aquee arderent igni: las aguas arde- 
rian en fuego; y con la llama que Vos en- 
cenderiais en los corazones humanos , las 
almas mas tibias se abrasarian en vuestro 
amo! Y en efecto, después de la encar- 
nacion del Hijo de Dios, ¡ qué bello incen- 
dio de amor divino no se ha visto arder 
en tantas almas amantes | Es cierto, como 
decíamos arriba, que después que Jesu- 
cristo bajo á nosotros, Dios ha sido mas 
amado de los hombres en un siglo, que 
en todos los otros cuarenta que precedie- 
ron su venida. ¡ Cuantos jóvenes , cuantos 
nobles y aun cuantos monarcas no ban 
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abandonado las riquezas , los honores y 
los mismos reinos, para relirarse pobres 
y despreciados á un desierto 6 á un claus- 
tro, á fin de amar con un amor mas gran- 
de á este su Salvador! ¡cuantos mártires 
no han ido alegres y con la sonrisa en dos 
labios a sufrir los tormentos y la muerte! 
¡ cuantas virgenes no han reusado dar su 
mano á los grandes del muudo para tener 
la dicha de morir por Jesucristo, y poder 
de este modo corresponder algun tanto al 
atecto de un Dios, que se dignó hacerse 
hombre y morir por su amor! 

Pero ¡0 dolor! ¿han hecho lo mismo 
todos los hombres? ¿ han procurado todos 
corresponder a este grande amor de Je- 
sucristo? ¡ Al, que ta mayor parte le ban 
pagado y le pagan con la mas negra in- 
gratitud! Y tú, hermano mio, dime ¿de 
qué modo has correspondido al amor de 
lu. Dios? ¿le has dado siempre las debidas 
gracias? ¿ has considerado todo lo que en- 
cierra ensi laideade un Dios hecho hombre, 
y que muere por? Asistiendo a la misa 
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cierto hombre sin devocion ninguna, como 
lo hacen tantos, no bizo reverencia alga- 
na al decir el sacerdote aquellas palabras 
que se dicen al fin: Ef Verbum caro fac- 
bum esf: entonces un demonio le dió un 
fuerte bofeton, diciéndole : :rgrato, oyes 
que un Dios se ha hecho hombre por la, y 
fú ¿ni aun te dignas inclinarte? ¡ AÑ! que 
si Dios, continaó, hubiese hecho otro tan- 
to por mi, yo no cesaria de darle gracias 
por toda la elernidad. Dime, cristiano; 
¿pedia hacer mas Jesucristo, para hacer- 
se amar de ti? Si el Hijo de Dios hubiese te- 
nido quesalvar á su mismo Padre, ¿qué mas 
podía hacer que humillarse á tomar carne 
humana, y entregarse voluntariamente a 
la muerte por su salud ? Aun digo mas: si 
Jesucristo bubiese sido un simple hombre, 
y no una persona divina, y hubiese que- 
rido con alguna prueba de afecto atraerse 
el amor de sa Dios, ¿qué mas habria po- 
dido hacer de lo que ba hecho por li? Si 
un criado tayo hubiese dado por lu amor 
toda su sangre y aun la vida, ¿no habria 
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atado tu corazon y obligadote al menos por 
eratitud á amarlo? Pues porque Jesucris- 
to, llegando á dar por tí la vida, ¿no ha 
podido hasta abora llegar á conquistar tu 
amor ? 

¡Ay demi! que los desgraciados mor- 
tales desprecian el divino amor, porque 
no comprenden, mejor diré, porque no 
quieren comprender, cuau grande te- 
soro sea el gozar de la divina gracia, que, 
como dijo el Sabio, es un tesoro trfini- 
to para dos hombres: del cual los que 
han usado, han sido hechos participes de 
la amistad de Dios (S ap. vH , 14). Se apre- 
cia la gracia de un principe, de un prela- 
do, de un noble, de un letrado, y la gra- 
cia de Dios no es tenida en nada por algo- 
nos, pues que la renuncian por una som- 
bra , por un vil gusto, por un poco de tier- 
ra , por un capricho , por uh nada. Dime, 
o hermano mio, ¿quieres tú ser contado 
todavia en el número de estos ingratos ? 
Si no quieres á Dios, dice san Agustin, 
mira si puedes hallar otra cosa mejor que 


pi 
el: altud desidera sí meltus inventre po- 
fes. A ver si hallas un principe mas cor- 
tés, un señor, un hermano, un amigo 
mas amable.; y que te haya amado mas 
que Dios. A ver si hallas uno que mejor 
que Dios pueda hacerte feliz en. esta y en 
la otra vida. Quien ama a Dios no liene 
que temer mal alguno, pues que Dios no 
sabe dejar de amar á los que le aman. Yo - 
amo a los que me aman (Prov vu, 47). 
Y quien es amado de Dios, ¿qué es lo que 
puede temer? El Señor es mi ilumina- 
cion y misalud, ¿a quien temere? (Sal- 
mo xxvr, 1). Asi bablaba David, y asi 
hablaban al Señor las bermanas de Láza- 
ro: Señor, le hicieron decir, el que Vos 
amatis, está enfermo (Jo. x1, 3): bastába- 
les saber que Jesucristo amaba a su her- 
mano, para que se valiese de lodo su 
poder para sanarlo. Mas al contrario, ¿Co- 
mo puede Dios amar á aquellos que. des- 
precian su amor? ¡Ab! resolvámonos ya 
de una vez á amar á un Dios que tanto nos 
ha amado: y supliquémosle siempre se 
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diene concedernos el grande don de su 
amor. Decia san Francisco de Sales, que 
esta gracia de amar á Dios es la gracia 
que debemos desear y pedir con preferen- 
cia á todas las gracias; porque todos los 
bienes vienen al alma con el divino amor: 
Me vinieron todos los bienes juntamente 
con ella (Sap. vi, 11). Por esto decia san 
Agustin: Áma el fac quod vis: ama y haz 
lo que quieras, Quien ama á una persn- 
na, huye cuanto puede de disgostarla, y 
procura complacerla en todo: asi el que 
ama verdaderamente a Dios, no hace con 
advertencia cosa alguna que le disgusto ; 
al contrario se esmera cuanto le es posible 
para darle gusto. 

Y para alcanzar mas pronta y segura- 
mente este don del divino amor, recurra- 
mos á la primera cotre todos los amantes 
de Dios, esto es, a Maria su madre, que 
de tal modo estuvo infamada en este 
amor, que los demonios, como dice san 
Buenaventura, vi aun se alrevian Á ten- 
larla, Añade Ricardo, «que hasta los sera- 
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fines habrian podido bajar del cielo para 
aprender .en el corazon de Maria el. modo 
de amar á Dios. Y porque el corazon de 
Maria fué un volcan de amor divino, por 
esto, continua san Buenaventura, lodos 
aquellos que aman á esta divina Madre y 
se acercan á ella, á todos los abrasa con 
el fuego de este amor, y los hace seme- 
jantes á sí misma. 


COLOQUIO. 


O 2qms quí semper ardes ( digamos con 
san Agustin) accende me: O fuego que 
siempre ardes, enciéndeme. O Verbo en- 
carnado , Vos os habeis hecho hombre pa- 
ra encender en nuestros corazones el fue- 
zo del divino amor: y ¿cómo es posible. 
que hayais podido ballar tanta ingratitud 
en los corazones de los hombres? Para 
haceros amar por ellos no habeis perdo-. 
nado nada, habeis llegado hasta dar la 
sangre y la vida; ¿cómo , pues, los hom- 
bros han sido tan desagradecidos con Vos? 
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¿acaso no lo saben? Mas¡ah! que si lo 
saben, y creen que por ellos habcis baja- 
do del cielo á revestiros de carne huma-. 
na, y Cargaros con nuestras miserias; si 
saben que por su amor habeis traido una 
vida llena de penas, y sufrido una muer- 
te ignominiosa ; ¿cómo , pues,. viven 
tan olvidados de Vos? Aman á sus parien- 
tes, á sus amigos y aun á las bestias; si 
reciben de ellos alguna prueba de afec- 
to, luego procuran remunerárselo ; solo 
no corresponden a vuestro amor, y 0lvi- 
dan vuestros beneficios. Mas ¡ay de mi! 
que acusando yo a los demás, me acuso 
á mí mismo, que he correspondido á vues- 
tro amor peor que ellos. Pero .me anima 
vuestra bondad, ya que tanto me ha su- 
frido, para poderme perdonar y encen- 
derme en vuestro amor, con tal que yo 
quiera arrepentirme y amaros. Si, 0 Dios 
mio, si, yo quiero arrepentirme ; con to- 
da mi alma me pesa de haberos ofendido, 
y quiero amaros con todo el afecto de mi 
corazon. Bien veo, 0 Redentor mio, que 
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mi corazon no mereceria ya ser acepto á 
Vos, habiéndoos dejado por amar á las 
criaturas : mas veo tambien que, no 
obstante esto, Vos le quereis todavía : 
y así yo os lo consagro , y 0s lo en- 
trego con toda mi voluntad y afecto. In- 
famadle, pues, todo con vuestro santo 
amor, y haced que en adelante no ame 
mas que á Vos, bondad infinita, y digna 
de infinito amor. Yo 0s amo, Jesus mio; 
os amo, sumo bien mio; os amo, ú único 
amor de mi alma. Ó Maria madre mia, 
Vos que sois la madre del Amor bermoso, 
mater pulchree dilectimnis, alcanzadme es- 
ta gracia de amar á mi Dios: si, yo lo 
espero de Vos. 


DISCURSO SEGUNDO, 


PARA EL DIA 417 DE DICIEMBRE, PRIMERO 
DE LA NOVENA. 


El Verbo eterno siendo grande se hizo 
pequeño. 


Parvuulus natus est nobis, Fillus dotus est uobiz. 


Nos la nacido un párvulito, se nos ha dado un 
hijo (Tra. x1, 6). 


Decia Platon , que el amor es el atracti- 
vo del amor: magres amoris amor, De 
aquí ha venido el comun proverbio, cita- 
do por san Juan Crisóstomo : si vis amar? 
ama, esto es que no bay medio mas segu- 
ro para atraerse el afecto de una persona, 
que amarla y hacerla conocer que es ama- 
da. Pero, esta regla, Ó Jesus mio, y este 
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proverbio lienen aplicacion para el comun 
de las gentes ; pero no con Vos. Con todos 
son agradecidos los hombres; solo para 
Vos reservan la ingratitud. No habeis po- 
dido hacer mas para demostrar hasta don- 
de llega el exceso de vuestro amor; todo 
lo habeis agotado para que os correspon- 
diesen agradecidos ; pero ¡cuán pocos son 
los que os aman] ¡Ah, Señor! casi nin- 
guno os ama, 0 desea amaros; y lo que 
es mas, apenas hay quien no os ofenda, 
ó no os desprecie con sus obras. ¿Quere- 
mos tambien nosotros ser contados entre el 
número de los ingratos? ¡Oh! no; pues no 
lo merece por cierto un Dios tan bueno y 
tan amante de nosotros, que siendo gran- 
de y de una grandeza infinita, quiso ha- 
cerse pequeño para lograr nuestro amor. 
Sopliquemos , pues, á Jesus y a Maria se 
dignen iluminarnos para conocer bien esta 
verdad. | 

Para entender de algun modo cuan 
grande haya sido el amor divino para con 
los hombres al revestirse de la humana 
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naturaleza , y hacerse un tierno niño por 
nuestro amor, seria preciso comprender 
cuanta sea la grandeza de Dios. Pero ¿qué 
bumano 6 angélico entendimiento puede 
comprenderla, siendo ella infinita? Decir 
de Dios, segun san Ambrosio, que es mas 
grande que los cielos, que todos los reyes, 
que todos los santos, que todos los ánge- 
les, es hacerle una injuria ; como lo seria 
decirle á un principe, que es mas grande 
que un mosquito. Dios es la misma gran- 
deza, y otra cualquiera no es mas que 
una minima parle de la grandeza de Dios. 
Al considerarla David, y al ver que no 
podia, ni habria podido jamás llegar á 
comprenderla, no sabia decir otra cosa 
que: 0 Dios mito, ¿guien es semejante d 
Vos ? (Ps. 34, 10). Pero ¡cómo era posi- 
ble que pudiese comprenderla David, si 
era finilo su entendimiento, y la grandeza 
de Dios infinita! Yo leno el cielo y la tier- 
ra , dice Dios por Jeremias ; asi que lodos 
nosolros no somos mas que como otros 
tantos miserables pececilos, que vivimos 
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dentro de este mar lumense de la esencia 
de Dios. 

¿Qué somos, pues, nosotros con res- 
pecto a Dios? y ¿que todos los hombres y 
tados los monarcas de la tierra, y aun to- 
dos los santos y todos los ángeles del cie- 
lo, comparados con la infinita grandeza 
de Dios? Todos juntos no somos mas, y 
aun somos menos de lo que es un grano 
de arena respecto a toda la tterra. 

Ahora bien: este Dios tan grande se ha 
hecho un tierno niño, y ¿para quien? 
Parvulus natus est nobis, para nosolros. 
Y ¿porqué Ira hecho esto? Se ha hecho pe- 
queñilo, dice san Ambrosio, para hacer- 
nus a nosolros grandes; ha querido estar 
envuelto entre pañales, para librarnos á 
nosotros de tas cadenas de la muerte ; ha 
bajado á la lierra para que vosotros pu- 
diésemos subir al cielo, He aquí, pues, 
al Inmenso hecho un niño: aquel que no 
cabe en los cielos, vedlo envuelto entre 
pobres pañales y puesto en un peque- 
ño y vil pesebre de animales, sobre un 


E, | EN 
poco de paja, que le sirve de colcbon 
y almohada. Mira 4 un Dios todopode- 
rose, de tal modo envuelto y alado con 
las fajas; a un Dios que rige los tlelos y 
la tierra; á un Dios que alimenta á todos 
los hombres y animales; á un Dios que es 
el consuelo de los aflizidos y la alegria del 
cielo, que gime y llora, y se sujeta á to- 
das nuestras miserias. 

Por eso dice san Pablo, que el Hijo de 
Dios, al encarnarse, se anonadó. Y ¿por- 
qué? para salvar al hombre, para que el 
hombre le correspondiese con su amor. 
¡0 mi amado Redentor! dice san Bernar- 
do, cuanto mas grande fué vuestro anona- 
damiento al haceros hombre y al querer 
nacer niño, tanto mayor fue vuestra mi- 
sericordia y el amor que nos manifestas- 
teis para ganar nuestros corazones. Si bien 
los hebreos tenian un conncimiento tan 
cierto del verdadero Dios con los singula- 
res benuficios que habian recibido; sin 
embargo, no estaban aun satisfechos : 
queria verlo cara 4 cara. Dios hallo el 
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modo de satisfacer aun estos descos ha- 
ciéendose semejante a nosotros para hacer- 
se visible á los hombres, segun san Pedro 
Crisólogo (Ser. 47). Para alcanzar mejor 
nuestro amor, se dejó ver la vez primera 
en forma de niño, para que de este modo 
nos fuese su vista mas grata y amable, 
continua el mencionado santo. Se humilló 
hasta presentarse á nosotros tierno niño, 
para hacerse con este anonadamiento mas 
agradable á nuestros corazones, dice san 
Cirilo de Alejandria, como el modo masade- 
cuado para hacerse amar de nosotros. Con 
razon, pues, el profeta Ezequiel dijo, que 
el tiempo de vuestra venida a la tierra, 
0 Verbo encarnado, debia ser el liempo del 
verdadero amor correspondido. Y ¿porqué 
hos nos amó tanto y nos manifestó de tan 
diversas maneras su amor, dice $. Bernar- 
do, sino porque tambien le amásemos n080- 
tros? Yalohabiadicho anteriormenteel mis- 
mo Dios, segun se lee en el Deuteronomio 
(Deu.x.42). 0 pueblo de Israel, ¿qué le pide 
tu Señor y Dios sinoque le lemas y le ames? 
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Para obligarnos 4 que lo amásemos, no 
quiso enviar otro, sino que él mismo, ha- 
ciéndose hombre , quiso venir 4 redimir- 
nos. San Juan Crisóstomo hace una her- 
mosa reflexion sobre aquellas palabras del 
Apostol: Non enim angelos apprehendit, 
sed semen Abrahe: pregunta el Santo, 
¿porqué no dijo san Pablo simplemente, 
Dios tomó carne humana, sino que dijo, 
que la tomó como por fuerza, como lo 
significa mas propiamente la palabra ap- 
prehendit? Y responde, que lo dijo asi, 
para explicar que si bien Dios deseaba ser 
amado por el hombre, este no le corres- 
pondia agradecido; asi pues, Dios bajo 
del cielo, y tomó carne humana, para ha- 
cerse conocer y amar por medio de un 
poderoso atractivo y como por fuerza por 
el hombre ingrato que huia de él. 

Bien podia el Verbo eterno, cual otro 
Adan, dejarse ver entre nosotros hecho 
hombre perfecto ; pero no, el Hijo de Dios 
quiso dejarse ver en forma de gracior 3 ni- 
ño, para atraerse desde luego n'jestro 
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amor. Los míos se hacen amar por sí mis- - 
mos , Y se alraen el afecto de cuantos los 
miran : por esto dice san Francisco de Sa- 
les, que el Verbo divino se dejó ver como 
un lierno niño, para conciliarse así el amor 
de todos los hombres. Y $. Pedro Cristlogo 
escribe (Serm. 158), vino como debió venir 
el que quiso quitar el temor, buscando el 
amor : este estado de infante ¿qué barba- 
rie no vence, qué dnreza no ablanda, qué 
amor no pide? Asi quiso nacer el que qui- 
so ser amado, no lemido. Si nuestro Sal- 
vador, quiere decir el Santo, hubiese 
querido con su venida hacerse lemer y 
respetar por los hombres, habria lomado 
desde lurgo la forma de hombre ya per- 
fecto y la majestad de un rey ; pero como 
venia para atraerse vuestro amor, quiso 
venir y presentarse cual gracioso niño, y 
entre todos cl mas pobre y humilde, na- 
cido en una fria cueva en medio de dos 
animales, puesto en un pesebre, y recos- 
tado sobre la paja sin pañales suficientes 
conque cubrirse, y sin fuego para calen- 
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tarse: Ste nascz voluat, quí amari vobial, 
non fímert. ¡0 mi amabilisimo Redentor ! 
¿que es lo que os movió á dejar vueslro 
trono celestial para nacer en un pesebre ? 
El amor que teneis á los hombres. ¿ Quien 
de la derecha del Padre en que estabais 
sentado, os llevóá un establo? ¿ quien de 
roinar sobre las estrellas, á estar recosta- 
do sobre la paja? ¿quien de en medio de 
los ángeles, para poneros en medio de dos 
avimales? El amor. Vos que encendeis á 
los serafines , ahora tirilais de frio: Vos 
que sosteneis los cielos, ahora necesitais 
que os traigan en brazos : Vos que alimen- 
lais a los hombres y á los animales, aho- 
ra teneis necesidad de un poso de leche 
pira sustentar vueslra vida. Vos que lle- 
nais de toda felicidad a los santos, ahora 
Morais y gemis, ¿Quien os ha traido a tan- 
ta miseria? El amor. Sic nasci volurt, qui 
amarí voluét, non timer?. 

Amad, pues, amad, óalmas cristianas, 
viclama san Bernardo (Serm. 47 in Lan. ); 
otmud á este amabilisimo y gracioso nino. 


Me 

Si, este Dios, dice el Santo, eva ya desde 
la eternidad , como ahora , digno de toda 
alabanza y de lodo respeto por su gran- 
deza , como ya lo cantó David; pero aho- 
ra que lo vemos convertido en un tierno 
niño, que uecesita de un poco de leche 
para alimentarse, que no puede moverse, 
que tirila de frio, que gime y lora, y que 
busca quien lo iome , lo caliente y lo con- 
suele, ¡ah! ahora sí que se ha hecho muy 
amable á nuestros corazones. Debemos 
adorario como á Dios, pero al mismo tiem- 
. po nuestros corazones deben estar llenos 
de amor hacia un Dios tan amable y tan 
amante. Si queremos complacer á este 
amabilisimo niño, dice san Buenaventu- 
ra, es preciso que nosotros tambien nos 
hagamos niños, es decir, sencillos y hu- 
mildes; que le llevemos flores de virtud, 
de mansedumbre, de mortificacion y de 
caridad, y que lo estrechemos entre nues- 
tros brazos con el mayor amor. Y ¿qué mas 
esperas, 0 hombre, continua san Bernar- 
do, para entregarte todo entero a tu Dios? 
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Mira con cuanto lrabajo y con qué ar- 
diente amor ha bajado del cielo 5 bascar- 
le nuestro amabilisimo Jesas. ¿Sientes, 
continua el Santo, como él apenas nacido, 
te llama con sus vajidos , como si te dije- 
se: ¡0 alma mia! yo te busco; por ti y 
para merecerme tu amor, he bajado del 
cielo á la tierra ? 

Hasta los animales se muestran agrade- 
cidos con aquellos que les dan alguna 
cosa ; se les acercan, los obedecen á su 
modo, y se alegran al verlos: ¿ porqué, 
pues, somos nosotros lan ingralos para 
con Dios, que se nos ha dado á sí mis- 
mo, que ba bajado del cielo a la tierra, y 
se ha hecho niño para salvarnos y ser 
amado de nosotros ? Amemos, pues, 4me- 
ius puerum de Dethleem, exclamaba abra- 
sado en amor san Francisco; améemos a 
Jesucristo, que con tantas penas y traba- 
Jos ha querido conquistar nuestros cora- 
zones. 

Y por amor de Jesucristo debemos amar 
tambicn á nuestros projimos, aun 4 aque- 


llos que nos han ofendido. El Mestas fue 
llamado por Isaias, Paler futurt secult: 
para ser, pues, hijos de este padre, Je- 
sucristo mismo nos advirtió, que debia- 
mos amar á nuestros enemigos, y hacer 
bien á aquellos que nos hubiesen hecho, 
algun mal. De ello nos dió él mismo ejem- 
plo sobre la cruz, rogando al Elerno Pa- 
dre perdonase á aquellos que lo erucifica- 
ban. Quien perdona á sus enemigos , dice 
S. Juan Crisóstomo, no puede menos de ser 
perdonado de Dios. El mismo Dios lo pro- 
melió cuando dijo: perdonad y seréis per- 
donados. Cierto religioso, cuya conducta 
no habia sido muy ejemplar, lloraba en la 
hora de su muerte sus pecados, aunque 
con mucha confianza y alegria ; porque, 
decia: es verdad que he oíendido al Se- 
ñor , pero él prometió el perdon á los que 
perdonasen á sus enemigos; debo estar 
seguro de que Dios me perdonará tambien 
á mi, por haber cumplido esle precepto 
divino. 

Si tenemos presente á Jesucristo, no 
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podemos desconfiar de alcarzar el perdon, 
pues á este fin se humilló hasta hacerse 
semejante á nosolros, para que Dios nos 
perdonase. Repitamos por tanto” con san 
Bernardo : Cuanto mas grande fué vuestro 
anonadamiento al haceros hombre y al 
querer nacer niño, tanto mayor fué vues- 
tra misericordia y el amor que nos mani- 
frstasteis para ganar nuestros corazones. 
A ello nos anima santo Tomás de Villanue- 
va, diciendo : ¿Qué es do que lemes, 6 in- 
fuliz pecador ? Si te arrepientes de tus pe- 
cados ¿cómo te condenará aquel Señor 
que murió para salvarte? Si quieres vol- 
ver á so amistad, ¿cómo le desechará el 
que bajó del cielo á buscarte ? 

No tema, pues, el que detestanto el pe- 
cado, ame de veras á Jesucristo: no se 
espante ; por el contrario, confie: no se 
allija, antes alégrese. El mismo Señor 
protesta olvidará las injurias que haya re- 
cibido, si el pecador se arrepiente de 
ellas, 

Xuestro amabilisimo Salvador, vara ani- 
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mar más nuestra confianza, se ha hecho 
niño. ¿Quien se turba, dice santo Tomás 
de Villanueva, al tener que acercarse á 
un niño? Estos no inspiran temor ni es- 
panto, sino dulzura y amor, dice san 
Pedro Crisólogo. Los niños parece que no 
saben enojarse, y si sucede alguna vez, 
facil es aplacarlos ; basta darles una frola 
ó una flor, basta hacerlos alguna caricia, 
decirles alguna palabra afectuosa , y lue- 
go perdonan y olvidan cualquier injuria 
que hayan recibido. Para aplacar al niño 
Jesus, basta, dice el insinuado santo To- 
más de Villanueva, una lágrima de dolor 
Ó un sincero arrepentimiento. Ha dejado 
la majestad de un Dios, y se presenta en 
forma de tierno niño, para animarnos mas 
y mas 4 que nos acerquemos % sus piés, 
dice san Buenaventura. Para Jibrarnos de 
la desconfianza en que podria tenernos la 
memoria de su poder y de su Justicia, se 
nos ofrece cual hermoso niño, lleno de : 
dulzura y de misericordia , dice Gerson. 
¡ O Dios de misericordia ! Vos habeis ocul- 
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tado vuestra sabiduría divina en la figura 
de un niño para que no nos acose de nues- 
tros pecados: habeis escondido vuestra 
justicia en el abatimiento, para que no 
nos condene : habeis escondido vuestro po- 
der en la debilidad y flaqueza, para que 
10 NOS Casligue. 

Adan, segun san Bernardo, después 
que hubo pecado, al oir la voz de Vios 
que lo llamaba , todo se estremeció ; pero 
el Verbo encarnado, dice el Santo, al ha- 
cerse hombre, dejó antes cuanto podia 
causarnos lemor. Por esto, continua el 
Santo, debemos alejar todo temor aliora 
que viene nuestro Dios , no á castigarnos 
sino á salvarnos. El mismo Dios que debia 
castigarte se lia hecho niño, su voz no 
debe espantarte , porque la voz de un ni- 
ño , Como que solo se hace oir con vajl- 
dos, mas bien mueve á compasion que 
excila temor; no temas, pues, que Jesu- 
cristo extienda las manos para castigarte, 
pues su santísima Madre se las estrecha 
sara impedirlo. Alegraos, ú pecadores, 
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dice san Leon, porque el nacimiento de 
Jesus es un grande motivo de alegría y 
de placer. Principe de la: paz, lo llamó 
Isalas: principe es Jesucristo , no de ven- 
ganza contra de los pecadores, sino de paz 
y de misericordia, y el mediador entre 
ellos y Dios. Si nosotros no podemos satis- 
facer cumplidamente á la divina justicia 
por nuestros pecados , dice san Agustin, 
el Eterno Padre no desprecia la sangre de 
Jesucristo , que satisface por nosotros. 

Cierto caballero llamado DP. Alfonso Al- 
bukerque dióse ya por muerto al naufra- 
gar entre escollos la nave en que viajaba, 
cuando advirtió estaba janto a él un niño, 
que lloraba amargamente : y ¿qué pensais 
hizo? Tomólo en sus brazos, y levantándo- 
lo hacia el cielo: «Señor, dijo, si no me- 
rezco ser 0ido, oid al menos el llanto de 
este inocente niño, y salvadlo, » Calmose 
después de esto la tempestad, y quedó 
salvo. lNagámoslo, pues, tambien asi no- 
sotros pecadores ; nosobrus hemos ofendi- 
do á Dios, y por ello merecemos la muer- 
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te eterna: la justicia divina debe quedar 
satisfecha: ¿qué debemos hacer pues? 
¿desesperarnos? no: ofrezcamos á Dios 
este tierno Niño, que es su hijo, y digámos- 
le con confianza : «Si no podemos, Señor, 
salisfacer por las injurias que os hemns 
hecho, aquí teneis a este tierno Niño que 
llora y que tirita de frio recostado sobre 
la paja en esta fria cueva , satisfaciendo 
por nosotros. Si no somos dignos de pie- 
dad, lo merecen por cierto los trabajos y 
las penas de este vuestro Tlijo inocente, 
que implora nuestro perdon.» Esto nos 
exhorta á hacer san Anselmo , quien dice 
que Jesus mismo , deseando se salven los 
que tienen que satisfacer á la divina Jus- 
ticia, los anima diciendo: « Ánimo, ó pe- 
cador , no desconfies; aun cuando por tas 
pecados seas esclavo del demonio, y no 
tengas medio de librarte de él, tóomame á 
mi, ofréceme por ti á mi Padre, y así te 
librarás de la muerte eterna , y serás sal- 
vado.» Y esto mismo enseñó á hacer la di- 
vina Madre a sor Francisca Farnesio: pu- 
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so en sus brazos al niño Josus, y después 
le dijo: «He aqui á este mi Mijo; procitra: 
aprovecharte de esta ocasion ofreciéndolo 
con frecuencia á Dios. » 

Si queremos asegarar mas y mas cl 
perdon de nuestros pecados, pongamos 
por medianera á esta misma divina Ma- 
dre, la cual es omnipotente con su Hijo, 
cuando trata de alcanzar el pertion de los 
pecadores, como dice san Juan Damasce- 
no. Las oraciones de Maria, segun san 
Antonina, tienen para con su Hija que 
tanto la ama y tanto mira por su honor, la 
fuerza de mandatos. Asi que, escribe san 
Pedro Damian , cuando Maria va á supli- 
car a Jesucristo alguna gracia á favor de 
algan devoto suyo, se puede decir en al- 
guna manera que se acerca como man- 
dando, no rogando; como señora, no eria- 
da, pues su Mijo la honra no negandole 
cosa alguna. Por esto añade san German, 
que la santísima Virgen por la auloridad 
de Madre, de que esta revestida, Ó por 
mejor decir, de que estuvo revestida al- 
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gun ttempo sobre la tierra, puede Jograr. 
ei perdon aun á los mas obstinados peca- 
dores. (In encom. B, V.) 


COLDOQUIO, 


¡O dulce, 6 amabilisimo, 0 dulcisimo 
niño Jesus! Vos todo lo agotasteis para ha- 
ceros amar de los hombres: siendo Hijo 
de Dios os humillasteis hasta haceros hijo 
de los hombres, y habeis querido nacer 
niño, como todos ellos, pero mas pobre y 
mas bumiliado; eligiendo por casa una 
cuadra, un pesebre por cuna , y Un poco 
de paja por colchon. Os dignasteis prescn- 
laros por la vez primera en figura de un po- 
brecito niño, para empezar á atraer nues- 
tros corazones luego de haber nacido, y 
conlinuasteis dándonos durante toda viues- 
tra vida mayores pruebas de vuestro amor, 
hasta querer morir desangrado y envileci- 
do sobre el infame madero de una cruz. 
Y ¿cómo es posible que sea tanta la ingra- 
litad de la mayor parte de los hombres, 
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cuando son lan pocos los que os conocen 
y menos aun los que os aman? ¡0 Jesus 
dulcisimo! yo quiero ser uno de eslos po- 
cos tambien; os he sido ingrato basta aho- 
ra, v olvidando vuestro amor me he aban- 
dovado á los placeres, sin cuidarme de 
Vos, ni de vuestra amistad ; pero abora 
ya conozco mi criminal comporlamiento ; 
lo siento y detesto cordialmente. ¡0 Niño 
amabilisimo! ¡0 Dios mio! perdonadme 
por los méritos de vuestra santa niñez: 08 
amo; y os amo lanto, ó mi Jesus, que 3un 
cuando todos los hombres se rebelasen 
contra Vos y os abandonasen, prometo no 
dejaros, aunque tuviese que perder mil 
veces la vida. Ya sé que esla luz y esta 
buena voluntad que me anima en este 
momento, me viene de Vos: os doy por 
ello las gracias, y rurgo os digneis con- 
servármela hasta la muerte. Vos sabeis 
mi debilidad y flaqueza ; no ignorais taor- 
poco cuantas veces Os he sido ingrato : 
¡alv! por piedad no me abandoneis, de 
lo contrario volveré á ser peor que antes. 
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Enseñad á mi pobre corazon á que os 
ame; si antes 0s despreció, ahora está 
enamorado de vuestra bondad. ¡0 Niño 
divino! ¡0 Maria, Ó gran Madre del Verbo 
encarnado | no me abandoneis. Vos sois la 
madre de la perseverancia, y la dispen- 
sadora de las divinas gracias: amparad- 
me y ayudadme siempre, y con vuestra 
ayuda, ó esperanza mia, confio continuar 
siendo fiel á Dios hasta la muerte. 


- DISCURSO TERCERO, 


El Verbo encarnado de Señor se hizo esclano. 


Humiliavit seometipsamn forman servi accipicas, 


Sa humillá 4 sí mismo tomando la naturaleza do 
siorvo. (Filip. 11,8.) 


Ai considerar el padre del santo Precur- 
sor la gran misericordia de Dios en el mis- 
terio de la redencion humana, con razon 
exclamó (Luc. 1,68): Bendito sea el señor 
Dios de Israel, porque ha visitado y redi- 
mido 4 su pueblo enviando un libertador 
que nos redimiese de las manos de nuestros 
enemigos y le sirviesemos sin temor, pa- 
ra que adquiriendo la libertad de bijos de 
Dios pudiésemos servirle y amarle en esla 
vida, y posecrle y gozarle después en el 
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reino celestial, que nos estaba cerrado 
antes, y abierto ahora por nuestro Salva- 
dor. Todos éramos esclavos del infierno; 
pero el Verbo eterno, para librarnos de 
semejante esclavitud, de Señor se hizo es- 
clavo. Consideremos , pues, cuan grande 
ha sido su misericordia y cuan inmenso 
su amor: pero antes pidamos las luces 
necesarias á Jesus y á Maria. 

Dios es el señor de-cuanto hay y puede 
haber en el mundo. ¿Quien es el que pue- 
de negar á Dios el dominio supremo sobre 
todas las cosas, si él es el criador y el 
conservador de todas ellas? Tiene escrito 
en su vestidura y en el muslo: Ley de los 
reyes y Señor de los señores, dice $. Juan 
en el Apocalipsis (2. 49, 46). Explicando 
Maldonado aquella frase en el muslo, dice, 
que significa que los monarcas de la tier- 
ra están revestidos de su majestad solo 
exleriormente , y esto por don y favor del 
supremo Rey, que es Dios: mas Dios es 
rey por naluraleza, de modo que no puede 
dejar de ser el rey y señor de todas las 
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cosas. Mas este Rey supremo reinaba en 
el cielo sobre lodos los ángeles, y reinaba 
asimismo sobre todas las cosas creadas, 
pero no en los corazones de los hombres; 
pues estos gemian miserablemente bajo la 
esclavilud del demonio. St ; este tirano an- 
tes de la venida de Jesucristo se hacia 
adorar por los hombres, y eslos le que- 
maban inciensos , y le sacrificaban no so- 
lo animales, si que tambien sus propios 
hijos y sus mismas vidas; y el enemigo 
cruel, por recompensa, ¿de qué modo les 
correspondia ? ¿de qué modo los trataba? 
Atormentaba bárbaramente sus cuerpos, 
cegaba sus entendimientos, y por un ca- 
mino lleno de penas y aflicciones los con- 
ducia directamente á la pena eterna. A 
este tirano vino á vencer el Verbo divino, 
y á sacar los hombres de su infeliz servi- 
dumbre, á fin de que, libres los pobre- 
cilos de las tinieblas de la muerte, rotas 
ya las cadenas con que el bárbaro los te- 
nia oprimidos, € iluminados para que pu- 
diesen conocer cual era el verdadero ca- 
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mino de su salvacion, sirviesen á su logí- 
timo Señor, que los amaba cual padre, y 
de esclavos de Lucifer, queria hacerlos 
sus mas apreciados hijos. Ya habia pre- 
dicho el profeta lsalas, que nuestro Re- 
dentor debia destruir el imperio que te- 
nia el demonio sobre de los hombres : hi- 
ciste pedazos el baston de su exacior (Isa. 
IX. €). Y ¿porqué el profela llamo al de- 
monto con el nombre de exactor? Porque, 
dice san Cirilo, este inicuo señor de los 
pobres pecadores suele exigir de sus es- 
clavos gravísimos tributos de pasiones, de 
rencores y de afectos desordenados , con 
las cuales los encadena mas y mas, al 
propio liempo que los alormenta y aflige. 

Vino, pues, nuestro Salvador a librarnos 
de la servidambre de tan fiero evemigo ; 
mas ¿cómo? ¿de qué manera nos libró? 
Ved lo que hizo, dice S. Pablo (Fatiy, 11, 3). 

era Jesus el hijo uvigévito de Dios , igual 
á su Padre, elerno como él, y del amismo 
modo omnipolente, inmenso, sapientisi- 
mo, felicisimo y supremo señor del cielo y 
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de la tierra, de los ángeles y de los hom: 
bres ; sin embar 'go, por sa amor bácia el 
hombre, se humilló hasta tomar la natu- 
raleza de esclavo. por medio de la encar- 

nacion, y se hizo semejante a los hom- 
bres: y porque eslos por sus pecados se 
habian hecho esclavos del demonio, vino 
en forma humana á redimirlos, salisfa- 
ciendo 4 la divina juslicia con sus penas 
y sa muerte la que ellos tenian mere- 
cida. Sino nos lo asegurase la fe, ¿quien 
lo creeria ? Pero ella nos enscña que este 
sumo y supremo Señor se anonadóo hasta 
tomar la naturaleza de esclavo. 

Ya desde niño quiso el Redentor comen- 
zar á despojar al demonio del dominio que 
tenia sobre los hombres, como lo habia 
profelizado Isaias (c. ym, 8) diciendo : 
Ponle un nombre que signifique: Coge 
apriesa dos despojos, apresúrale á coger 
fa presa; esto es, dice san Gerónimo, que 
no permita más que reine el diablo. He 
aquí a Jesus, que apenas nacido, para 
poder librarnos de la servidumbre del de- 
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monio , empieza á tomar la naturaleza y 
el oficio de siervo, se hace inscribir como 
á súbdito del César y paga el tributo. 
Vedlo como en señal de servidumbre, y 
para empezar ya desde niño á satisfacer 
con sus penas por nuestras deudas, se 
deja atar con las fajas, figura de las cuer- 
das con que debia ser atado algun día por 
los verdugos para conducirlo a la muerte. 
Vedlo como durante toda su vida obedece 
á una Virgen y á un hombre: erat subditus 
tilis: dico san Lucas. Vedlo que como á 
criado de aquella pobre casa de Nazaret, 
por disposicion de Maria y de José, ora se 
ocupa en preparar la madera para traba- 
jarla José, ora en recoger los retazos para 
echarlos al fuego, barrer la casa, ir por 
agua, y finalmente en abrir y cerrar la 
carpinteria: en suma, dice san Basilio, 
que siendo pobres Maria y José, y de- 
biendo vivir de su trabajo, Jesucristo pa- 
ra ejercitar la obediencia, y para demos- 
trarles el respeto y la reverencia que Co- 
mo á sus superiores les tenia, procuraba 
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hacer todas las faenas que sus humanas 
fuerzas podian e aula ¡Un Dios que 
sirve de criado...! ¡un Dios que barre la 
casa...! ¡un Dios que trabaja...! ¡Ah! es- 
ta sola reflexion debe inflamar y abrasar 
nuestros corazones. 

Cuando salió nuestro amabilisimo Sal- 
vador á predicar, declaró que no habia 
venido para ser servido sino para servir á 
lodos, dice san Mateo (xx, 28) ; como si di- 
jese, segun lo comenta Cornelio á Lapide: 
He obrado y obro de esta manera como st 
quisiera servir ú lodos, como d siervo de 
todos, Por esto Jesucristo al fin de su vida, 
dice san Bernardo, no solo no se contentó en 
tomar la forma de simple siervo para suje- 
tarse á los demás, sino que quiso tomar 
la de infimo esclavo para ser casligado co- 
mo á tal, y pagar la pena de que éramos 
merecedores como á esclavos del infierno, 
ey castigo de nuestros pecados. Ved final- 
mente, dice san Gregorio Niceno, como el 
Señor de todos los hombres, cual súbdito 
obediente, se somete á la sentencia de Pt- 
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lalos , aunque injusta, y se deja sujetar 
por las manos de los verdugos, que lo 
atormentan bárbaramente y lo crucifican. 
Tambien lo habia dicho asi san Pedro 
(1. Petr. um, 25): Lo hizo cual siervo que 
se sujeta. voluntariamente al casligo, co- 
mo si justamente lo hubiese merecido, 
Fué tanto lo que nos amó, que por amor 
puestro quiso obedecer basta morir, y 
morir con una muerte infame e ignomi- 
ntosa, cual es la muerte de craz, como 
dice san Pablo (Philip. x1, 8). Obedeció, 
no como Dios, sino como hombre, y aun 
como siervo, cuya nataraleza babia to- 
mado. Aquel grande acto de caridad de 
san Paulino, cuando se dió por esclavo 
para rescatar al hijo de una pobre viuda, 
fué la admiracion de todos; pero ¿qué com- 
paracion puede tener esta caridad con la 
de nuestro Redentor, que siendo Dios, pa- 
ra sacarnos de la esclavitud del demonio, 
y de la muerte que teniamos bien merrei- 
da, se hizo esclavo, se dejó alar con cuer- 
das, clavar en una craz, donde quiso 


finalmente acabar la vida en medio de un 
mar de desprecios v de dolores ? Para que 
el esclavo viniese á ser señor, dice san 
Agustin, quiso Dios hacerse esclavo. 

¡ O admirable obra de misericordia! 6 
mapreciable dignacion del divino amor, ex- 
clama la santa Iglesia, que por redimir d 
estos esclavos rebeldes, habers querido con- 
denar a muerte ú vuestro Hijo umigén- 
to! Pero, Señor, prorumpe el santo Job 
(Fob vu, 47): ¿qué es el hombre, que 
siendo lan vil é ingrato para con Vos, lo 
ensalccis, bonrandolo y amándolo tanto ? 
Decidme, continua, ¿ porqué tanto os inte- 
resa su salud y su felicidad ? ¿ porqué lo 
amais hasta tai punto, que vuestro cora- 
zon parece no atiende á otra cosa que á 
amar y hacer feliz á este hombre ? 

Alegraos, pues, alegraos , 0 almas que 
amais á Dios, y esperais en él ; porque si 
el pecado de Adan, y aun mas vuestros 
propios pecados, os han ocasionado gran 
daño , sabed que la redención de Jesucris- 
to nos ba traido un bien mucho mayor, 
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dice el Apóstol (Rom. v, 20). Mayor ha si- 
do el provecho , escribe san Leon , que nos 
ha reportado la gracia del Redentor, que 
no el daño que habiamos sufrido por la 
envidia del demonio. ¿Serm. s. de Ásce.) 
Ya habia predicho Isalas (xL, 2), que 
serian mayores las gracias que los hom- 
bres recibirian de Dios por medio de Jesn- 
cristo, que las penas que merecian sus 
pecados. Je venido ú dar al hombre la vi- 
da, dice Jesucristo, y una vida mas rica 
de gracias , que la que habia perdido por 
el pecado (Joan. x, 10). Grande ha sido el 
pecado del hombre; pero ha sido mas 
erande todavia, dice el Apóstol, la gracia 
de la redencion (Hom. y, 15); la cual no 
solo ba sido un remedio suficiente, sino 
aun sobreabundante, canta cl Salmista 
(Ps. 129). San Anselmo dice, que el sa- 
crificio de la vida de Jesucristo superó á 
cuanto debian los pecadores (de Red. hom, 
€. 3), Por esto la sanla lelesia llama feliz 
al pecado de Adan : ó feliz culpa, que tan- 
tion meruít habere Redemptorcm ! Verdad 
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es que el pecado ha ofuscado nuestro en- 
tendimiento con resprelo al conocimiento 
de las verdades eternas, y que ha fomen- 
tado en nuestra alma la concupiscencia 
hacia los bienes sensibles y prohibidos por 
la divina ley: pero ¿cuablos auxilios y 
medios no nos ha alcanzado Jesucristo con 
sos méritos para adquirir las luces y las 
fuerzas con que poder vencer todos nues- 
tros enemigos , y adelantayrnos por el ca- 
mino de la virlud? Los santos Sacramen- 
tos, el sacrificio de la Misa, las súplicas 
a Dios por los méritos de Jesucristo, ¡ah! 
¡qué armas y medios tan puderosos son, no 
solo para alcanzarla victoria contra todas 
las tentaciones y concupiscencia , si que 
tambien para adelantarnos y progresar rá- 
pidamente en la perfeccion! Ello es cierto 
que con estos mismos medios, que nos han 
sido dados á nosotros, se han santificado 
todos los santos de la nueva ley. Si no nos 
aprovechamos de ellos, toda la culpa os 
nuestra. 

¡Oh! ¡cuantas gracias debemos dar á 
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Dios por haberse dienado hacernos nacer 
después de la venida del Mesias! ¡ cuan- 
los y cuan mayores bienes no hemos reci- 
bido nosotros después de la redencion 
obrada por Jesucristo | ¡cuanto no deseó 
Abrahan , los profetas y los patriarcas del 
antiguo testamento ver nacido al Reden- 
tor, y no lo alcanzaron! Continuamente 
rogaban a los cielos con sus suspiros y 
sos plegarias, diciendo: O cielos, derra- 
mad desde arriba vuestro rocio, y lluevan 
tas nubes el Justo (lsa. xLv, 8). Envia, 6 
Señor, el cordero para que, sacrificindose 
a sí mismo, satisfaga por nosotrus á vues- 
tra justicia, y asi reinará en los corazo- 
nes de los hombres, esclavos miserables 
del demonio. ¡0 Dios de infinita bondad | 
derramad cuanto antes sobre de noso- 
ros vuestra misericordia, enviándonos á 
nuestro Salvador (Psal. 18, 8). Asi 
se exclamaban y suspiraban los santos 
del antiguo Testamento; y sín embargo, 
se pasaron cuatro mil años sin que tu- 
viesen la dicha de ver al Mesias. Noso- 
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tros , si, que hemos alcanzado esta dicha 
tan grande; pero ¿qué es lo que hace- 
mos? ¿nos aprovechamos de ella? ¿ama- 
mos como debemos dá este amabilísimo 
Redentor, que nos ha redimido de las 
manos de nuestros enemigos, nos ha li- 
brado con su muerte de la eterna que 
teniamos merecida , nos ha abierto el pa- 
raiso, nos ha provisto de tantos sacra- 
mentos y de tantos auxilios para que le 
sirvamos y amemos en esta vida, y pa- 
ra gozarlo finalmente en la otra ? Dice san 
Ambrosio : «Jesucristo fué envuelto entre 
pañales para que el pecador fuese absuel- 
lo de sus culpas; sus lágrimas borraron 
mis pecados.» Muy ingrata serias á to Dios, 
ó alma mia, si no le amases, después de 
haber querido ser atado con las fajas, pa- 
ra que tú fueses libre de los lazos del in- 
fierno ; después que se hizo pobre para 
hacerte participante de sus riquezas; des- 
pués que se bizo débil para darte á ti 
fuerza para vencer á tus enemigos ; des- 
pués que quiso padecar y llorar á fin de 
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que sus lágrimas lavasen lus pecados. 

¡O Dios amabilisimo! ¡cuan pocos son 
los que, agradecidos á tanto amor, han 
sido fieles en corresponder á su Reden- 
tor! ¡Ah! la mayor parte de los hom- 
bres, después de un beneficio tan singu- 
lar, después de tanta misericordia y tanto 
amor, aun parece dicen á Dios: «Señor, 
no queremos serviros ; preferimos ser es- 
clavos del demonio y condenados por una 
clernidad, a ser siervos vuestros. » Dios 
por boca de Jeremías echa en cara á estos 
desgraciados su reprensible conducta , di- 
ciéndoles : «Habeis roto los lazos que os 
unian 4 mí, y habeis dicho, no te servi- 
remos» (Jer. 1, 20). ¿Qué respondes, 
Cristiano, á este cargo tan juslo de tu Dios 
y Señor? ¿ has sido tu tambien uno de es- 
tos? Viviendo alejado de Dios, siendo por 
consiguiente esclayo del demonio, ¿has 
estado mas contento, has vivido mas sa- 
tisfecho? , has disfrulado de paz? ¡0h! no, 
pues la palabra divina no puede dejar de 
cumplirse: «Ya que no serviste al Señor 
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tu Dios con gozo y alegría de corazon, ser- 
virás á tu enemigo, y tendrás que sufrir 
la hambre, la sed, la desnudez y toda es- 
pecie de trabajos (Deut. xxvm, 47 ).» Ya 
que no quisiste servir 4 tu Dios, dice el 
Señor, sino á to enemigo, repara como te 
trata este tirano. Te oprime entre sus ca- 
denas, cual esclavo, pobre, afligido y 
destituido de todo interior consuelo: pero 
no desmayes, pues aun puedes quedar 
libre de estos lazos de la muerte con que 
te hallas atado; sacude el yugo que opri- 
me ta cuello, ó esclava hija de Sion, aun 
es liempo: rompe, pues, Ó pobre alma, 
que voluntariamente te has hecho esclava 
del demonio, rompe'esos lazos que te 
conducen al infierno, y hazte alar con mis 
cadenas de oro, pues mis ataduras son 
caderas de paz, cadenas de amor y de 
salud (Lccles. ví, 34). 

¿ Y sabes como volverás á unirte con ta 
Dios? Con el amor Ó caridad , que es vín- 
culo de perfeccion , que nos une unos con 
otros, y á todos con Dios (Cofos. 11, ff). 
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Un alma que deja de pecar solo por el te- 
mor del castigo, corre siempre grande 
peligro de volver á caer luego en el pe- 
cado; mas la que se une á Dios por medio 
del amor está cierta de no perderlo. Es 
preciso, pues, que le pidamos continua- 
mente el don de su santo amor, diciendo: 
«0 Señor, haced que siempre estemos uni- 
dos con Vos ; no permilais que nos separe- 
mos jamás de Vos, ni que olvidemos vues- 
ro santo amor.» El temor que debemos 
desear , y que debemos pedir 4 Dios es el 
temor filial, el temor de disgustar á este 
nuestro buen Señor, á este amoroso Padre. 
Para ello debemos acudir á nuestra tierna 
Madre: pidamos, pues, á Maria santisima 
que nos alcance la gracia de que no ame- 
mos mas que á Dios, y que ella nos una 
de tal manera con su Hijo con los lazos del 
amor, que jamás pueda el pecado sepa- 
rarnos de el. 
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COLOQUIO. 


¡O Jesus dulcisimo! Vos por mi amor, 
y por librarme de las cadenas del infier- 
no, Os hicisteis esclavo, y no solo de vues- 
tro padre, si que tambien de los hombres 
y de los verdugos, hasta perder la vida 
en sus manos ; y yo por un vil y despre- 
ciable placer he roto los lazos que me 
unian á Vos, para hacerme esclavo del 
demonio. ¡Oh! mil veces detesto y abo- 
mino aquellos momentos, en que abusan- 
do tan indignamente de la libertad que me 
concedisleis, desprecié vuestra gracia y 
vuestra majestad infinita. ¡Ab! perdonad - 
me, amabilisimo Jesus, y-volvedme á 
unir á Vos con aquellas dulces cadenas de 
amor, con que teneis unidas a Vos las al- 
mas que están en vuestra gracia. 0s amo, 
¡0 Verbo encarnado! sí, os amo ¡0 mi ado- 
rabilisimo Jesus! Mi único deseo es el de 
amaros, y mi único temor el de ser priva- 
do de vuestro amor. No permilais, mi 
amantisimo Jesus, no permilais que me 
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separe mas de Vos. Os ruego ¡0 Jesus mio! 
por todas las penas de vuestra vida, y 
por todos los dolores de vuestra muerte, 
que no os abandone jamás. ¡0 Dios mio! 
si después de tantas gracias como he reci- 
bido de Vos ; si después que tantas veces 
me habeis perdonado ; si después que me 
iluminais con tantas Juces, y que con tan- 
to afecto y cariño me convidais á que os 
ame, volviese aun, infeliz de mí, á apar- 
tarme de Vos, ¿cómo podria esperar de 
Vos el perdon , y no temer, que justamen- 
te irritado contra mí, me arrojaseis en 
aquel mismo inslante al profundo del in- 
fierno ? ¡ Ah! no lo permitais, os pido otra 
vez; no permilais me separe y aparte de 
Vos. ¡0 Maria, mi refugio y mi esperan- 
za! Vos habeis sido para mi la medianera 
feliz, alcanzándome que Dios me aguar- 
dase y perdonase con tanta misericordia; 
dispensadme tambien ahora vuestro am- 
paro, y alcanzadme una buena mucrte, 
antes que vuelva á perder de nuevo la 
eracia de mi Dios. 


DISCURSO CUARTO. 


El Verbo eterno de inocente se hizo reo. 


Consolamini, consolamini, popule meus, dicit Deus 
vester. 


Consuélate, ó pueblo mio, consuélate, dice lu Dios 
(sd. XL, 1). 


Antes de la venida del Mesias todo el li- 
naje humano gemia lleno de la mayor 
afliccion y desconsuelo : todos los hombres 
eran hijos de ira y de perdicion ; no habia 
quien podiese aplacar á Dios justamente 
irritado por los pecados de los hombres. 
Esto hacia exclamar entre lagrimas al pro- 
feta Isatas diciendo: Vos, 6 Señor, estais 
enojado contra nosotros porque hemos pe- 
cado.... no hay quien se levante para me- 
diar y detener vuestro brazo (Isa. Lx1v, 5). 
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En efecto, Dios habia sido ofendido por el 
hombre, quien no siendo mas que una jnfe- 
liz crialura, o podía absolulamente salis- 
facer á la injuria hecha á una majestad in- 
finita; preciso era que otro Dios aplacase á 
la divina Justicia; pero siendo él el ofendi- 
do, no podia satisfacerse á sí mismo. Noa 
obstante, consolaos, consolaos, 6 hombres, 
dice el Señor por el profeta Isaias; pues 
se acabó el motivo de vuestra afliccion (fs. 
xL, 12). El mismo Dios ha hallado medio 
para salvar al hombre, satisfaciendo a un 
mismo tiempo á su misericordia y á su 
justicia. El mismo Hijo de Dios se ha hecho 
hombre, ha tomado la forma de pecador, 
y ha tomado á su cargo el satisfacer á la 
divina Juslicia cumplidamente por los 
hombres con su pasion y muerte: y asi 
ban quedado satisfechas su justicia y su 
misericordia. Jesucristo, por librar á los 
hombres de la muerle eterna, de ¿no- 
cente se hizo reo, esto es, quiso pre- 
sentarse como un pecador. Si, a tal ex- 
remo le ha traido el amor hácia los hom- 


bres. Meditemos, pues, este amor; pl- 
diendo antes á. Jesus y 4 Maria se dignen 
Hominarnos , para que nos aprovechemos 
de esta meditacion. 

Jesucristo que era santo, inocente é in- 
maculado , 6 por mejor decir, que era la 
misma santidad , la misma inocencia y la 
misma pureza , puesto que era verdadero 
hijo de Dios , verdadero Dios como el Pa- 
dre, y tan amado de él, como que decla- 
ró al ser bautizado en las aguas del Jor- 
dán , que en aquel Hijo hallaba todas sus 
complacencias ; este Hijo divino, para li- 
brar 41os hombres de la esclavitud del 
pecado y de la muerte eterna que tenian 
por él merecida, se ofreció á su divino 
Padre para satisfacer por los hombres : 
entonces el Padre, como dice el Apóstol 
(Rom. vur, 5), envió á su Hijo 4 revestir- 
se de una carne semejante a la del peca- 
do, y héchole victima por el pecado, ma- 
tó así al pecado en la carne; queriendo 
decir, segon san Juan Crisóstomo y Teo- 
doreto, que cl Padre condeno al pecado 
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á ser privado del dominio que tenia sobre 
los hombres , imponiendo para ello la pe- 
na de muerte á su Hijo, el cual, aun cuan- 
do pareciese revestido de carne inficiona- 
da por el pecado, era, sin embargo, san- 
to € inocente. 

Dios, pues , para salvar á los hombres, 
y para.que quedase al propio tiempo sa- 
tisfecha su justicia , condenó 4 su propio 
Hijo 4 una vida trabajosa y á una muer- 
le cruel, como nos lo enseña la fe , y nos 
lo asegura al mismo tiempo san Pablo: 
No perdonó Dios á su propto Fijo, mos di- 
ce, sino que lo entregó á la muerte por to- 
dos nosotros (Rom. vt, 32). Y aun el mis- 
ino Jesacristo nos lo asegura diciendo, 
que Dios amó tanto al mundo que no paró 
hasta dar d su Lhjo unigéntto (Joan.tn, 16). 
Cuenta Celio Rodigino, que cierto hombre, 
llamado Deyótaro, tenia muchos hijos, uno 
mas amado que los demás, y para dejar 
todos los bienes á este , maló con la ma- 
yor barbaridad á los otros. Dios ha he- 
cho todo lo contrario; ha entregado á la 
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muerte á su Hijo tan querido, á su Hijo 
unigénito, para darnos la vida á nosotros, 
viles y miserables gusanos. Meditemos un 
poco eslas palabras: Amó fanto Dios al 
mundo. 0 bondad inefable de Dios, que 
se digoó amar á los hombres, 4 unos mi- 
serables gusanos , que le son lan rebeldes 
e ingratos, y los amo hasta tal panto que 
quiso dar á sa mismo llijo, á su Hijo ani- 
génito, que ama como á si mismo ! No ha 
dado 4 los hombres , dice san Juan Crisós- 
tomo (Hom. 6 in Joan.), un criado, no 
an ángel, no un arcángel, sino á su mis- 
mo unigénilo Mijo. Y ¿en qué estado lo en- 
tregó? presentandole pobre, humillado, 
despreciado, hasta entregarle en manos 
de los verdugos, que, como si fuese un 
malhechor, lo hicieron morir envilecido 
en un infame madero, ¡0 gracia! ¡ó fuer- 
za del amor de un Dios! exclama san 
Bernardo. (Serm. 46 ¿n Can.) ¡Dios san- 
to! ¿quien no se enlerneceria si oyese de- 
Cir que un monarca, para librar á un es- 
clavo suyo, se obligó a dar la mucrle á 
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su único Hijo, que era sus delicias y á 
quien amaba tanto como á si mismo? Si 
esto no lo hubiese hecho Dios, dice san 
Juan Crisóstomo , ¿quien era capaz de pen- 
sarlo ni creerlo ? 

Segun la razon bumana , dice Salviano 
(de Prov. lb 4), se tendria ciertamente 
por injusto el que quisiese matar á su hijo 
inocente para librar á sus esclavos de una 
muerte merecida. Pero no, para con Dios 
no ha sido una injusticia, pues que el mis- 
mo Hijo se ofreció al Padre para salisfacer 
por los hombres (fs. xxxv, 7). Ved, pues, 
á Jesucristo que voluntariamente, cual 
victima de amor, se sacrifica por noso- 
tros. Ved que, cual corderito, puesto en 
manos de los esquiladores, aunque ino- 
cente, sufre de los hombres tantos des- 
precios y tormentos sin abrir su boca para 
guejarse (Ls, Lx, 7). Ved finalmente, á 
nuestro Redentor, que para salvarnos to- 
mó sobre si nuestras dolencias y peca- 
dos (fs. tx, 4): no reusó sofrir como 
culpado, dice san Gregorio Naciánceno, 
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con tal que dos hombres alcanzasen su 
salvacion. (Oratf. pro Apolog. ) 

¿Quien ha hecho ni podra hacer jamas 
otro tanto? pregunta san Bernardo. ¿Y cual 
ha sido el motivo de un prodigio tan in- 
menso? ¡Un Dios morir por sus criatu- 
ras!... ¡oh! solo el amor, el amor que 
Dios tiene á los hombres le podia obligar 
a ello. Luego el referido santo , contem- 
plando como nuestro amable Salvador fué 
preso por los soldados en el huerto de Gel- 
semani, le pregunta todo admirado dicién- 
dole: «¡0 Señor mio! yo os miro atado 
como un reo, por estos verdugos que quie- 
ren haceros morir injustamente : mas, 0 
Dios amabilisimo, ¿qué lienen que ver 
con Vos las cuerdas y las cadenas? estas 
son para los maihechores; pero no para 
Vos que sois el Hijo de Dios, la misma san- 
tidad y la misma inocencia.» Pero respon- 
de-san Lorenzo Jastiniano, que Jesucristo 
fué conducido a la muerte, no con los cor- 
deles con qne le ataron los soldados, sino 
por el amor que tenia á los hombres; y 
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exclama: «¡0 caridad! ¿tan fuertes son lus 
lazos, que así ban podido tener atado á 
on Dios?» De. aqui el mismo san Bernardo 
pasa a contemplar la injusta sentencia con 
que Pilatos condenó a Jesucristo á morir 
en una croz , después de haberlo declara- 
do inocente repetidas veces : y le dice Jlo- 
rando: «¿Cuales son vuestros delitos, 6 ¡no- 
cenlisimo Salvador, para que así seais juz- 
gado? ¡0 amabilisimo Señor! ojgo queesle 
inicno juez 03 condena a morir clavado en 
una cruz : pero ¿qué delito habeis cometi- 
do para merecer una muerte lan cruel e in- 
fame, muerte á la cual solo son condena- 
dos los reos mas malvados? Mas ¡ah! conti- 
nua, ya comprendo , ó Jesus amantisimo, 
cual es el delito que habeis cometido: es 
el extremado amor que teneís á los hom- 
bres. Si; este amor, mas bien que Pilatos, 
es el que os condena á muerte, mientras 
que Vos, á fin de pagar la pena debida 
por los hombres, habeis querido morir.» 
Aproximandose el tiempo de la pasion de 
nuestro Redentor, rogaba á su Padre se 
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dignase glorificarle luego, adoutiendo el 
sacrificio de su vida (Joan. 20). Asom- 
brado san Juan Crisóstomo, le pregunta : 
« ¿Qué es lo que decis? y ¿esto teneis por 
eloria? ¿a una pasion y muerte acompa- 
ñada de tantos dolores y desprecios la lla- 
mais vuestra gloria?» Y luego el mismo san- 
to se responde á sí mismo: «Si, dice, tanto 
es el amor que tengo á los hombres, que 
me hace repular como gloria mia el pade- 
cer y morir por ellos. » 

«Decid á los pusilánimes que tengan 
buen ánimo, nos dice él mismo por Isafas, 
y que no teman , porque el Señor viene á 
ejecutar una justa venjanza , y el mismo 
Dios en persona vendrá, y nos salvará 
(Ts. xxxv, 4).» No temats, pues, no des- 
confieis, 0 pobres pecadores. ¿Acaso te- 
meis no ser perdonados? El mismo Jlijo de 
Dios bajó del cielo para salvaros ; y no so- 
lo esto, sino que hizo a Dios el sacrificio 
de su misma vida, en compensación de la 
jasta reparacion debida por nuestros pe- 
cados. Si yusolros con vuestras obras no 
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podeis aplacar á un Dios ofendido, ahi 
teneis á este tierno niño, recostado en la 
paja, tiritando de frio y llorando, que lo 
aplaca con sus trabajos y sus lágrimas. 
Ya no leneis motivo de afligiros, dice san 
Leon, por la sentencia de muerte fuimi- 
nada contra de vosotros, ahora que nace 
por vosotros la Vida: y san Agustin, al 
considerar el nacimiento del Redentor, 
exclama : «0 dia feliz para los penitentes, 
en el cual queda borrado el pecado!» Y 
¿babraá todavia algun pecador que deses- 
pere? Si vosotros no podeis dar á la divina 
Justicia una justa reparacion, ved á Jesus 
que hace penitencia por vosotros: ya ha 
empezado á hacerla en el pesebre donde 
ha nacido, y la continuará sin interrupción 
toda su vida, hasta consuamarla en la cruz ; 
por esto dice san Pablo, que cancelada 
la cédula del decreto firmado contra noso- 
tros, quitóla de en medio, y la enclavó en 
la cruz (Colos. 1, 14). Dice el mismo após- 
lol ¿Pad Cor. 1, 30), que Jesucristo, mu- 
riendo por nosotros , nos ha santificado y 
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redimido, esto es, segan san Bernardo, 
ha lavado nuestros pecados. Y en efecto; 
pues que aceptando Dios por nosotros las 
penas y la muerte de Jesucristo , atendido 
el pacto, estaba obligado por justicia a 
perdonarnos. El que era inocente se hizo 
víctima de nuestros pecados, para que por 
sus méritos se nos concediese después de 
justicia el perdon (1f ad Cor., y, 24). 
Por esto David suplicaba á Dios se dignase 
salvarlo, no solo por su misericordia, st 
que tambien por su justicia (Psal. 30). 

Grande fué el deseo que tuvo Dios de 
salvará los pecadores : y este mismo de- 
seo hacia que fnese tras de ellos, dicién- 
doles: «0 pecadores, entrad en vosotros 
mismos (2s. 111, 8); recordad los benefi- 
cios que habeis recibido de mí , pensad el 
grande amor que os he profesado, y no 
me ofendais mas. Convertios á mí, y yo 
me volveré á vosotros (Zac. 1, 3). ¿Porqué 
os quereis perder, Ó hijos mios, y ser 
condenados á una muerte eterna? Volved 
a mi y viviréis (Eze. xvi, 34). Su iníi- 
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pita misericordia le hizo bajar del cielo á 
la tierra para salvarnos (Luc. 1, 98).» Pero 
aquí es preciso reflexionar en lo que dice 
san Pablo: Antes que Dios se hiciese hom- 
bre, conservaba su misericordia hácia 
nosotros ; pero no podia lener compasion 
de nuestras miserias, porque la compa- 
sion importa pena , y Dios no es capaz de 
lenerla. Y asi, dice el Apóstol , el Verbo 
para tener compasion de nosotros (uiso 
hacerse hombre pasible y semejante á los 
hombres, para que de este modo, no solo 
pudiese salvarnos, sino tambien compa- 
decernos, habiendo experimentado volun- 
tariamente las tentaciones y debilidades, 
ú excepcion del pecado, por razon de la 
semejanza con nosotros en el pecado (4feb. 
Iv, 45). 

¡Oh! ¡y cuan grande es la compasion 
que tiene Jesucristo de los pobres pecado- 
res! Esta le bace decir, que él es un pas- 
tor que va en busca de la oveja perdida, 
y cuando la encuentra , celebra una fiesta 
Invitando á sus amigos á que se congra- 
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tulen con él por haber, hallado la oveja 
que babia perdido, la cual carga gozoso 
sobre sus espaldas , y la estrecha por te- 
mor de volverla á perder. Este mismo 
amor le hace decir que él es aqnel padre 
amoroso , que cuando vuelve para echar- 
se á sus piés algun hijo pródigo, no lo ar- 
roja de si, sino que lo abraza, y casi des- 
fallece por el mucho consuelo y ternura 
que siente por su dolor (Luc. 45): este 
amor le hace decir, que eslá á las puer- 
tas de nuestro corazon, y que nos llama 
(Apoc. 3, 20); esto es, que aun cuando 
nuestra alma lo arroje de sí por el peca- 
do, no la abandona, sino que la llama 
con naevas inspiraciones para que le abra 
otra vez sous puertas: este le hace decir 
a los discípulos , que con un celo indiscre- 
to pedian venganza contra unos que no 
habian querido recibirles: Vosotros no sa- 
bets q que espiritu perleneceis (ILuc. 1x, 
39): como si les dijera: Ya veis cian 
grande es mi compasion para con Íns pe- 
cadores, y sin embargo me pedis ven- 
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ganza contra ellos: dejadme, sí, dejad- 
me; porque vuestro espirila no es con- 
forme al mio. Este amor finalmente le hizo 
decir: Venid da mi todos los que ándais 
agovtados con el peso de vuestros pecados, 
que yo os aliviaré ( Math xi). Y en efecto, 
¿con qué ternura no perdonó nuestro ama- 
bilisimo Redentor á la Magdalena , luego 
que ella lloró amargamente sus escánda- 
los? ¿con qné afecto no perdonó al para- 
litico, devolviéndole la salud corporal? 
¿€on qué dulzura no se portó con la mujer 
adúltera? Le fné presentada esta pecado- 
ra para que la condenase , pero Jesucristo 
volviendose á ella la dijo: Nadie de los 
que te han traido te ha condenado, ¿cómo 
te condenaré pues yo, que he venido para 
salvar ú los pecadores ? Vete, y no vuelvas 
mas á pecar (Joan. vin). 

¡Ah! no temamos á Jesucristo; tema- 
mos, si, huestra obstinación, si después 
de haberle ofendido, no queremos escu- 
char su voz que nos llama al perdon, 
¿Quien será el que nos condene? dice el 
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Apóstol; ¿Jesucristo que murió, y que aun 
intercede por nosotros? (ffom. vm, 34.) 
Si queremos permanecer obstinados , Je- 
sucristo se verá obligado a condenarnos; 

por el contrario, si nos arrepentimos de 
nuestros pecados, ¿que tenemos que te- 
mer de él? ¿quien le ha de condenar? 
¿piensas , dice san Pablo, que habria de 
condenarte aquel mismo Redentor, que 
muriá para no tener que condenarte; aquel 
mismo que para perdonarte á ti, no ha 
quer ido perdonarse á sí mismo? Vé pues, 

9 pecador, vé al pesebre de Belen, y allí 
da gracias al niño Jesus, que tirita de frio 
en aquella cueva, y gime y llora por ti 
recostado en aquellas pajas; da gracias á 
este tu Redentor, que bajó del cielo para 
llamarte y para salvarte. Si deseas conse- 
guir el perdon, mira que él te está aguar- 
dando en aquel pesebre para perdonarte. 
Vé pronto, pues, y pideselo, y en ade- 
lante no olvides lo mucho que Jesucristo 
te amó (Lect. xx1x 20). Acuérdate, dice 
el Profeta, de la gracia tan grande que te 
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dispensó saliendo fiador de tus deudas pa- 
ra con Dios, y en sufrir el castigo que te- 
nias merecido; jamas lo olvides, y corres- 
ponde agradecido a un favor tan singular: 
con este santo comportamiento no te impe- 
dirán los pecados cometidos recibir de 
Dios las gracias mas grandes y mas espe- 
ciales, que derrama con tanta frecuen- 
cia sobre las almas predilectas. Todas las 
cosas contribuyen á la felicidad de los que 
amaná Dios, dice el Apóstol (ad fom. vi); 
y la glosa añade que hasta los pecados, 
porque tambien sa memoria aprovecha á 
un pecador, si los llora y detesta, por 
cuanto contribuye á hacerle mas humilde 
y mas agradecido á Dios, al verse acogi- 
do con tanto amor. El mismo Jesucristo 
nos dice, que habrá mas regocijo en el 
cielo por un pecador que se arrepiente, 
que por noventa y nueve justos, que no 
tienen necesidad de penitencia (Luc. xv,7). 
Pero ¿de qué pecadores se trata? De aque- 
llos que, agradecidos á la divina bon- 
dad, procuran corresponder al divino 
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amor, como hicieron un san Pablo, una 
santa Magdalena, una santa Maria Egip- 
claca, un san Agustin, una santa Maria 
de Cortona y otros. De esta santa especial- 
'menle se refiere que, después de haber 
sido por espacio de muchos años una gran- 
de pecadora, agradecida al favor de Dios 
que la hizo ver el jugar que le tenia pre- 
parado en el cielo entre los serafines, y 
concedidole ya en esta vida muchas gra- 
cias, al verse tan favorecida , le dijo un 
dia: «¿Habeis acaso olvidado, Señor, las 
muchas ofensas que os he hecho?» A lo que 
Dios respondió: «¿No sabes, hija mia, que 
cuando un alma se arrepiente de sus cal- 
pas, olvido todas las injurias que he re- 
cibido de ella?» (Exe. xvi, 24). 

Así pues , los pecados cometidos no sam 
un impedimento para que seamos santos. 
Dios nos ofrece al momento su poderoso 
auxilio sí lo deseamos y pedimos. ¿Qué 
debemos , pues, hacer? Entregarnos en- 
teramente á Dios y consagrarle los dias 
que nos quedan de vida; pero ejecuté- 
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moslo pronto: ¿qué es lo que nos detiene? 
si no lo hacemos , nuestra será la culpa. 
No despreciemos estas gracias; estas amo- 
rosas inspiraciones que [ios nos envía, 
sean para nosotros ocasion de remordi- 
miento y nó causa de desesperacion en la 
hora de la muerte, cuando ya no habrá 
tiempo de repararlo. Imploremos la pro- 
teccion de Maria santísima, de aquella 
Madre de misericordia, que se gloria, co- 
mo dice san German, en hacer santos á 
los mas grandes pecadores, alcanzándoles 
para su conversion una gracia, no solo 
ordinaria, sino muy particular. Y bien 
puede pedir a Jesucristo cuanto sea de su 
agrado, asisticndole los derechos de ma- 
dre, ($, Germaninencom. Detp.) Ella mis- 
ma nos anima con aquellas palabras que 
le aplica la Iglesia : En mi mano están las 
riquezas, para que las distribuya con far- 
queza d los que meaman (Pro. vo, 18,21): y 
con aquellas otras: En toda la gracta para 
conocer el camino de la verdad; en mitoda 
esperanza de vida y de virtud (Ecc.xx1w,5). 
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AFECTOS Y SÚPLICAS. 


¡O vi amabilisimo Redentor! ¿quien 
s0y yo para merecer tanto amor? ¿qué 
habeis recibido de mi, sino desprecios y 
ofensas , las cuales debian haberos obliga- 
do a olvidarme y á arrojarme de vuestra 
divina presencia para siempre? Pero, 0 
Señor, aceptaré gustoso cualquier otro cas- 
tigo, a excepcion de este ; pues si vos me 
abandonaseis y privaseis de vuestra gra- 
cia, no podria amaros mas. No pretendo 
librarme de las penas con que os dignels 
castigarme, pero sí quiero amaros, y 
amaros para siempre : quiero amaros Co- 
mo debe amaros un pecador, que después 
de haber recibido de Vos tantas y tan es- 
peciales pruebas de vueslro amor, ingra- 
to las ha despreciado tantas veces, prefl- 
riendo á vuestra amistad y gracia los pla- 
ceres momentáneos cón que me ha brin- 
dado el mundo, el demonio y la carne. 
Perdonadme, 0 dulcisimo Jesus, que ya 
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detesto de todo corazon las ofensas que he 
cometido con la mas fea ingratitud. Es 
tanto lo que siento mi mala corresponden- 
cia, que no quedo satisfecho con el simple 
perdon; quiero además la gracia de ama- 
ros siempre mas y mas; qliero compen- 
sar, en cuanto pueda, con mi amor la 
ingratitud con que correspondi á tantos y 
tan repetidos beneficios. Una alma inocen- 
te os ama como á tal, dáandoos gracias 
por haberla preservado de la muerte del 
pecado : pero yo debo amaros como á pe- 
cador, esto es como á rebelde que os he 
sido, como condenado al infierno tantas 
veces cuantas lo he merecido-por mis ofen- 
sas y luego otras tantas por haberme Vos 
favorecido y restablecido en vuestra divi- 
na gracia, y enriquecido además con nue- 
vas luces,auxiliosé inspiraciones para san- 
tificarme. ¡0 Redentor mio amabilisimo ! 
mi alma esta prendada de Vos, y os ama 
con ardor. Ha sido tan grande el amor que 
Vos me habeis tenido que, vencido por él, 
ho he podido resistir mas á tantas finezas, 
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y be resuelto finalmente consagraros todo 
mi amor. Os amo, pues, 0 bondad infini- 
ta; 0s amo, Ó mi amabilisimo Dios, con 
toda la efusion de que es capaz de amarns 
mi pobre corazon. Haced que se acreciente 
siempre mas y mas esta llama, y traspa- 
sad mi corazon con nuevas saetas de amor. 
Haced que 0s ame mucho quien tanto os 
ofendió. ¡O Maria madre mia! Vos sois la 
esperanza y el refugio de los pecadores ; 
ayudad, pues, á este que quiere ser agra- 
decido á su Dios; ayudadle á amar, y es- 
to por toda la eternidad, a vuestro amabi- 
lisimo fijo y nuestro dulcisimo Redentor. 


DISCURSO QUINTO. 


El Verbo eterno de fuerte se ho 
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'í estos miserables los caminos de la sal- 
vacion. Y predijo que esta tierra tan infe- 
liz se alegraria con la venida del Mesías, 
al verse llena de servidores del verdadero 
¿Dios , hechos fuertes con su gracia, con- 
dos los enemigos de su salud ctor na, 
por rio debia florecer en pu- 
tas virtudes. Por esto el 
ciendo: Decid a los 
¡men y no leman; 
era y los salvara. 
se ha cumplido ya; 
> que alborozado 
jos de Adan, ale- 
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jerte y o0mnipo- 


— 103 — 
tente flaco y débil; tomando sobre sí nues- 
tra flaqueza y comunicandonos su fortale- 
za. Veámoslo; pero anles supliquemos á 
Jesus y 4 Maria se dignen iluminarnos. 

Solo Dios puede llamarse propiamente 
fuerte , pues solo él es la misma fortaleza, 
de quien todos los fuertes reciben sus 
fuerzas (Prov. vin, f4). Dios, infinita- 
mente poderoso, puede cuanto quiere, 
bastando que lo quiera. Crió el cielo y la 
lierra con su gran poder y con su brazo 
fverle (Jer. xxxu, 47), sacándolos de 
la nada con un simple acto de su volun- 
tad (Psal, 148, 3), y si quisiese podria 
destruir del mismo modo la máquina del 
universo. Sabemos que con un dilavio de 
fuego abrasó en un momento cinco ciuda- 
des enteras ; que antes de esto inundó la 
tierra con un diluvio de agua, haciendo 
perecer 4 todos los hombres, 4 excepcion 
de solas ocho personas; y finalmente, 
¿quien podrá, 0 Señor, resistir á la fuer- 
za de vuestro brazo omnipotente ? 

De todo esto se puede inferir cuan gran- 
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de y enorme es la temeridad de los peca- 
dores al atreverse á ofender á Dios, cu- 
ya osadía llega á tanto , que hasta se atre- 
ven a alzar su mano contra Dios creyéndo- 
se bastante fuertes contra el Todopoderoso 
(Fob. xv, 25). Si viesemos una hormiga 
que quisiese pelear contra un leon, ¿ho 
lo tendriamos por una temeridad? Pues 
¡Cuanto mas temerario es el que desafía 
á su mismo Criador, desprecia sus pre- 
ceplos, sus amenazas y sus favores, de- 
clarándose enemigo suyo ! 

Sin embargo á estos temerarios é ingra- 
los ha venido á salvar el Hijo de Dios, ha- 
ciéndose hombre, y cargando sobre sí con 
los castigos que ellos merecian., para al- 
vanzarles el perdon. Al ver que por las 
heridas recibidas por el pecado, habia 
quedado el hombre muy débil é impotente 
para resistir á sus enemigos, ¿qué hizo? 
de fuerte y omnipotente que era, se hizo 
debil y tomó sobre si las flaquezas corpo- 
rales del hombre, para alcanzarle con sus 
mérilos la fortaleza de espirilu pecesaria 
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para superar los insuitos de la carne y del 
infierno. Ved, pues, á nuestro adorable 
Redentor hecho un niño, obligado á sus- 
tentar la vida con leche, y tan débil, que 
no puede por sí mismo alimentarse ni aun 
mOVerse. 

El Verbo eterno, al' hacerse hombre, 
quiso ocultar sa fortaleza. Hallamos 4 Je- 
sus, dice san Agustin, fuerle y enfermo 
á on mismo tiempo; fuerte al considerar- 
lo criador de todas las cosas; enfermo al 
ofrecersenos hecho hombre como nosotros 
( Pract. xy in Joan) ; esle Fuerte ha que- 
rido hacerse débil, dice el Santo, para 
reparar nuestras fuerzas con su flaqueza, 
y asi alcanzarnos la salvacion. Por esto 
añade, que se comparó él mismo á la ga- 
lina hablando con Jerusalen (Jal. xx11, 
37), porque aquella, para criar á sus 
polluelos, enferma, y con ello, segun re- 
flexiona el mismo san Agustin, se hace Co- 
nocer por madre: asi lo hizo tambien 
nuestro amabilisimo Redentor; se hizo de- 
bil, y por medio de nuestra naluraleza se 
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dió á conocer como padre y como madre 
de nosotros, pobres enfermos. 

El que gobierna á los cielos, dice san 
Cirilo, está envuelto entre pañales, y ni 
aun puede extender sus brazos: en el via- 
je que debe emprender á Egipto por dispo- 
sicion de su Eterno Padre, aun cuando 
quiere obedecer, no puede caminar por 
sí mismo, sino que es preciso que Maria y 
José lo lleven alternativamente en sus 
brazos: á su regreso, como dice san Bue- 
naventura, es menester que se detenga 
con frecuencia en el camino para des- 
cansar , por hallarse el divino Niño en tal 
estado, que era muy crecido para ser lle- 
vado en brazos, y demasiado tierno y fla- 
Co para hacer mucho camino. 

Vedlo después mas grandecito en la 
tienda de Nazaret, como se afana y suda 
ayudando á José en los trabajos de carpin- 
tería. ¡Ob! quien contemplando atentamen- 
te á Jesus, como se fatigaba desbastando 
un tosco madero, le dijese: ¿No sois Vos, 
0 niño amabilisimo, aquel Dios, que con un 
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solo acto de vuestra voluntad criasteis el 
mundo de la nada? ¿cómo es posible pues, 
que ahora con lanta prontitud quedeis 
faligado y todo bañado de sudor al desbas- 
tar este leño? ¿cual es la causa de esta 
lrasformacion? ¿quien al reflexionarlo no 
quedará no solo inflamado, sino reducido 
absolutamente á cenizas por el amor? 
¡Hasta tal punto se humilló.un Dios! Y 
¿porqué? para hacerse amar de los hom- 
bres. ¡Vedlo, al lerminar nuestra reden- 
cion , atado con cuerdas en el huerto, y en 
el pretorio atado en la columna para ser 
azotado! ¡Vedlo con la cruz á cuestas su- 
biendo al Calvario, pero tan exlenuado que 
cae repetidas veces en el camino: y por 
ultimo clavado ya en la cruz, que fallo 
de fuerzas, agoniza, desfallece, espira? 

¿Y porqué quiso nuestro dulcisimo Je- 
sus hacerse tan débil? Lo hizo ,como he- 
mos dicho anteriormente, para comunicar- 
nos su fortaleza y para vencer y abatir las 
fuerzas del infierno. Dice David, que es 
propio de Dios, y que eslá incluida en su 
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divina naluraleza la voluntad de salvarnos 
y librarnos de la muerte eterna, cuyas pa- 
labras comenta Belarmino diciendo: «Pro- 
pio es esto de Dios, tal es su naturaleza : 
nuestro Dios es un Dios salvador, y a él 
corresponde librarnos de la muecrle. Aun- 
que débiles confiemos en Jesucristo, y todo 
lo podrémos con sa divino auxilio.» Todo 
lo puedo yo, decia el Apóstol, pero no con 
mis fuerzas, sino con las que con sus mé- 
ritos me ha alcanzado mi Redentor. «Tened 
ánimo, bijos mios, nos dice Jesucristo ; 
pues si vosotros no podeis resistir a vues- 
Iros enemigos, sabed que yo los he venci- 
do por vosotros y la victoria que alcancé 
solo es para vuestro bien. Á vosotros toca 
ahora aprovecharos de las armas que 0s 
dejo paradefenderos, y con ellas, no lo da- 
deis, que saldróis victoriosos.» ¿Y cuales 
son estas armas que nos ba dejado Jesu- 
cristo? Son dos, el uso de los sacramentos 
y la oracion. Por medio de los sacramen - 
los, especialmente de la Penitencia y de la 
Eucaristía, se nos comunican las gracias 
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que el Salvador mereció por nosotros: la 
experiencia nos enseña todos los dias qne 
los que reciben con frecuencia estos sacra- 
mentos, perseveran constantes en la gra- 
cia de Dios, y los que comulgan á menudo, 

¡oh! ¡y qué fuerza reciben para resistir h 
las tentaciones! La santa Eucaristia se lla- 
ma pan, esto es pan celestial, para signi- 
ficar que asi como el pan material conserva 
la vida del cuerpo, así la sagrada Comu- 
nion conserva la vida del alma, que es la 
divina gracia. Por esto el santo concilio de 
Trento dijo, que la comunion era un re- 
medio por el cual somos librados de las 
culpas veniales, y preservados de las mor- 
lales. (Ses. 45, 2). Santo Tomás, hablan- 
do de la sagrada Eucaristla, dice, que 
seria incurable la llaga que nos queda del 
pecado, si no se nos hubiese dado este re- 
medio divino (Opuse. de Sacr.); € Inocen- 
cio Ml añade, que la pasion de Jesucris- 
lo nos desata las cadenas del pecado, y 
la sagrada Comunion nos libra de la vo- 
luntad de pecar. (De mist. miss.) 
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El otro medio muy eficaz para vencer las 
tentaciones, consiste .en las suplicas que 
se dirigen 4 Dios por los méritos de Jesu- 
cristo. En verdad os digo, nos dijo el mis- 
mo Redentor, que cuanto pidieress al Padre 
en mt nombre, to lo haré (Joan xtv, 14). 
Así pues todo cuanto pidamos á Dios en 
nombre de Jesucristo, esto es por sus mé- 
ritos, nos será concedido. Todos los dias 
vemos que cuantos en sus tentaciones re- 
curren á Dios por la intercesión de Jesu- 
cristo, todos quedan vencedores: por el 
contrario, aquellos que en sus tentaciones, 
especialmente de impureza, no acuden á 
Dios, son vencidos miserablemente y se 
pierden. Ni pretendan justificarse diciendo 
que son débiles y flacos; pues para nada 
puede servirles esta escusa, sabiendo que 
para hacerse fuertes basta recurrir á Je- 
sucristo, y no obstante no lo hacen. ¿Qué 
escusa, repito, podria alegar el que se la- 
mentase de haber sido vencido por el ene- 
migo, si en lagar de valerse de las ar- 
mas que lenia á su disposicion, por el con- 
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trario las ha despreciado? Si insiste en 
querer alegar su flaqueza, todos le con- 
denarian, porque conociéndola, no habia 
querido hacer uso de las armas que se 
le han ofrecido. Dice san Agustin, que 
el demonio fué encadenado por Jesucristo: 
puede ladrar, puede solicitar, perono pue- 
de morder sino al que lo quiere. Muy necio 
es, continua, aquel que permile le muerda 
un perro atado (Ser. 197). Y en otra par- 
te dice, que nuestro divino Redentor nos 
ha dado remedios: suficientes para triun- 
far del demonio: el que es vencido, su- 
cumbe norque quiere, 

El que recurre á Jesucristo , no desfa- 
llece, no, sino que por el contrario se ba- 
ce fuerte con la misma fortaleza de Jesu- 
cristo, porque nuestro divino Redentor no 
solo nos exhorta a combalir , sino que nos 
ayuda en el combate; si desfallecemos nos 
alienta, y después por su infinita bondad, 
dice san Agustin, corona nuestra victoria 
(S. Ag, tn psal32). Ya lo predijo Isalas, 
que por los méritos del Redentor, los que 


— 112 — 
no tuviesen fuerzas-, subirian á las mon- 
tañas con la velocidad de un ciervo (/saz. 
xxxv, 6): la tierra que estaba árida seria 
fecundada con abundantes aguas, á saber, 
que en aquellas almas que antes eran 
guarida del demonio, nacería la verde ca- 
ña y el junco, esto es, la humildad , co- 
mo comenta Cornelio á Lapide; y eljun- 
co, esto es, la caridad. En suma, nosotros 
hallamos en Jesucristo todas las gracias, 
toda la fortaleza y toda ayuda, cuando 
recorrimos á él. (f ad Gor. 4); para esto 
se hizo hombre y se anonadó (Phslip. n, 7); 
y , como dice un autor, se redujo á la na- 
da, se despojó de su majestad, de sa for- 
laleza y de su gloria , tomando sobre sí la 
flaqueza y desprecios, para comunicar á 
nosotros su forlaleza y su virtud, y para 
ser asimismo nuestra loz, nuestra Justicia, 
naestra santificación y el precio de nues- 
tro rescate (1 ad Cor. 4). 
Dice el evangelista san Juan , que vió 
al Señor ceñido con una faja de oro (Apoc. 
1, 13); lo que viene a significar, que Je- 
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sucristo se haila todo rodeado, y como 
oprimido por el grande amor que tiene á 
los hombres; y cual una madre, que te- 
niendo llenos de leche sus pechos, va en 
busca de su hijito para que se la chupe y 
alijere de aquel peso ; así Jesucristo anhe- 
la nos acerquemos á pedirle gracias y au- 
xilios para vencerá nuestros enemigos, que 
se nos oponen á su amistad y 4 nuestra 
eterna salud. ¡Oh! ¡cuan bueno y liberal 
es Dios con un alma que le busca de cora- 
zODÍ (Lhren, uu, 25). Si nosotros , pues, 
no somos santos, nuestrá es la culpa, 
por no resolvernos á amar á Dios. Los u- 
bios quieren y no quieren (Prov. 43), y 
por esto quedan vencidos , porque no tie- 
nen una voluntad decidida de agradar á 
Dios. Todo lo vence una voluntad resuelta, 
porque cuando el alma se decide á entre- 
garse toda entera á Dios , pronto le alarga 
so divina Majestad la mano, y le da fuer- 
za para superar todas las dificultades que 
se le ofrecen en el camino de la perfec- 
cion. Esto quiso significar Isaías , dicien- 
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do: «¡0 Señor, si rasgaraslos cielos y des- 
cendieras! á tu presencia se derritirian 
como cera los montes (sa. Lxxtw, 4), y 
los caminos torcidos se harian rectos, y 
llanos los que son ásperos (fs. L, 4).» Con 
esto quisodecir que la venida del Redentor 
dio fortaleza a las almas que le aman de 
corazon, con la cual les serán llanos todos 
los montes de sus apetitos carnales, los 
caminos lorcidos se les harán derechos, y 
suaves los ásperos ; eslo es, que los des- 
precios y los lrabajos , que tanto costaba 
superar antes a los hombres , les serán fá- 
ciles por medio de la gracia de Jesucristo, 
y del amor con que él abrasará sus cora- 
zones. Este amor divino es el que llenaba 
de regocijo 4 un san Juan de Dios al verse 
apaleado como loco : abrasada del mismo 
santaLidovina se complacia en hallarse por 
tantos años tendida con muchas úlceras 
en una cama : lleno del mismo un san Lo- 
renzo se hallaba muy contento y se burla- 
ba del tirano mientras estaba abrasándo- 
se en las parrillas , y dando la vida por su 
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divino Maestro ; € inflamadas tambien del 
mismo amor tantas almas hallaban paz y 
contento , no en los placeres del mundo, 
sino en los dolores y en la ignominta. 

Sapliquemos, pues, á Jesucristo que 
encienda en nosotros aquel fuego con que 
vino á abrasar al mundo; asi no encon- 
lrarémos la menor dificultad en' despre- 
ciar los bienes caducos de este mando, ni 
en emprender loda resolucion santa, por 
grande que sea, para agradar á Dios. El 
alma que ama de veras á Dios, dice san 
Agustia, no siente ningun Cansancio, nín- 
guna pena en sufrir, en orar, en mor- 
tificarse, en bumillarse y en despreciar 
lodos los placeres de esle mundo: cuanlo 
mas trabaja y sufre, tanlo mas desea tra- 
bajar y sufrir. Las llamas del amor divino 
(Canf. vu, 6) son como las llamas del 
infierno, que jamas dicen basla: nada 
satisface á una alma que ama á Dios, si 
no tiene relacion á su Criador. Supii- 
quiemos á Maria santísima , por cuyo con- 
duclo, como fué revelado a santa Maria 
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Magdalena de Pazzis , se dispensa á las al- 
mas el amor divino, nos alcance este don 
inapreciable; pues ella es el tesoro de 
Dios , como dice el Idiota, y la tesorera de 
todas sus gracias , especialmente del divi- 
no amor. 


¡Ó mi Dios y mi Redentor! yo estaba 
perdido, pero Vos con vuestra preciosisi- 
ma sangre me rescatasleis del infierno; he 
pecado ¡miserable de mi! otras muchas 
veces, y otras tantas me librasteis de caer 
en el infierno. Vuestro soy , y para siem- 
pre, ó dulcisimo Jesús: salvadme , pues, 
y hacedme la gracia de que no vuelva 
á perderme de nuevo rebelándome con- 
tra Vos: ya estoy resuelto 4 sufrir mil 
muertes , antes que volver 4 ser enemigo 
vuestro, y esclavo del demonio: pero ya 
sabeis, Señor, cuanta es mi flaqueza; 
sabeis las traiciones que os be hecho; pre- 
ciso es que me deis fuerza para resistir á 
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los nuevos asaltos del infierno. Ya sé que 
no dejaré de ser socorrido en las tentacio- 
nes si recurro 4 Vos, pues tal es vuestra 
promesa ; pero, Ó Señor, temo que en mis 
apuros olvide acudir á Vos, y por lo mis- 
mo sucumba y quede miserablemente ven- 
cido. La gracia, pues, que mas especial. 
mente os pido , es que me deis luz y fuer- 
za para recurrir siempre 4 Vos, y para 
invocaros en todas mis tentaciones: Y 08 
pido la gracia de que os pida siempre esta 
misma gracia. Concedédmela , ó mi dulce 
Redentor, por los mcritos de vuestra precio- 
sisima sangre derramada para salvarme. 
Y Vos, 0 Virgen santísima , alcanzádmela 
por el grande amor que teneis á Jesus. 


DISCURSO SEXTO. 


El Verbo eterno de suyo se hizo nuestro. 


Parvulus enim natuz ost nobis, et filtus datus est nobrs. 


lia nacido un parvulito para nosotros, y se nos ha 
dado un hijo (sa. 1x, 6). 


¿Porqué , bárbaro Herodes, hiciste ma- 
tar, y sacrificaste á tu loca ambicion tan- 
tos niños inocentes? Dime, ¿porqué te 
turbas? ¿qué es lo que lemes? ¿temes 
acaso que el Mesías ya nacido venga á qui- 
tarte tu reino? ¡Ah! este Rey, á quien 
tanto temes, no ha venido á vencer A los 
monarcas de la tierra, combatiendo con 
armas, sino a reinar en los corazones 
de los hombres, padeciendo y muricn- 
do por su amor. Nuestro amabilisimo Re- 
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dentor ha venido no á bacer la guerra, 
sino á triunfar del amor de los hombres, 
acabando su vida en lo alto de una cruz. 
(5. Fulgencio, serm. 5 de Epiph.) El mis- 
mo Jesucristo dijo: Cuando yo seré levan- 
tado en alto en la tterra, todo lo atraere ú 
me (Joan. x11, 32). Pero dejemos al cruel 
llerodes , 6 almas devotas, y tengamos Ú 
nosotros mismos. El Hijo de Dios ha baja- 
do á la tierra, y precisamenle para dár- 
senos a nosotros : asi nos lo asegura Isalas: 
Ha nacido un parvulilo para nosotros , y 
se nos ha dado an hijo. El amor que nues - 
tro duicísimo Jesus nos tiene, le ha traído 
a tal punto, esto es, a hacerse todo nues- 
tro para merecerse enteramente nuestro 
amor. Veámoslo: pero antes pidamos á 
Jesus sacramentado y á su santisima Ma- 
dre , se dignen iluminarnos con su divina 
eracia. 

La principal calidad que distingue á 
Dios es la de existir por sí mismo, y no 
depender de nadie. Todas las crialuras, 
por grandes y excelentes que sean, en ul- 
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timo resultado vienen á ser nada; pues 
que cuanto lienen todo lo han recibido de 
Dios , quien no solo las ha criado , sino 
que las conserva, y esto de tal manera 
que, si Dios las abandonase por un solo 
momento, luego dejarian de existir, y 
quedarian reducidas á la nada. Dios al 
contrario, existiendo por sí mismo, no 
puede dejar de existir, porque no hay 
quien pueda destruirle, ni disminuir su 
grandeza, su poder 0 su felicidad. Y sin 
embargo, san Pablo dice: que el Eterno 
Padre dió por todos nosotros á su Hijo (ad 
Rom. vin, 52); y en otra parte asegura 
que el mismo Ilijo se entregó voluntaria- 
mente por nosotros (ad Epñes. v, 2). Dios, 
pues, dándose por nosotros se hizo tam- 
bien nuestro. Es cierto, dice san Bernar- 
do; por nosotros nació aquel que á nadie 
debia su sér, y que solo dependia de sí, 
dignándose además hacerse nuestro, Este 
Dios lodopoderoso ha sido, por decirlo así, 
vencido por el amor, que triunfó de él. 
Fanto amó Dios á los hombres, dice san 
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Juan Gu, 16), que no paró hasta dar d su 
único Hijo. Tambien el mismo Flijo quiso 
por amor darse á los hombres, para ser 
amado de ellos. 

De diversas maneras habia ya Dios pro- 
curado cautivar el corazon de los hom- 
bres: unas veces con beneficios, olras 
con promesas ; ora con amenazas, ora con 
castigos, aunque sin lograr sa intento. 
Solo su divino amor, dice san Agustin, 
halló el modo, por medio de la encarna- 
cion del Verbo, dandosenos todo de una 
vez, para obligarnos á que lo amáse- 
mos con tódo el afecto de nuestro corazon. 
(Serm, 206 de Temp.) Dios podia enviar 
para redimir al hombre á un ángel 0 á un 
serafin ; pero como en este caso el hom- 
bre habria tenido que dividir su corazon 
entre su Criador y su redentor, cuya di- 
visión no queria Dios consentir, pues que- 
ria todo el amor del hombre para sí, qui- 
30, como dice un devoto autor, ser nues- 
tro redentor , como ya habia sido nuestro 
criador. 
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Vedlo, pues, como ha hajado ya del 
cielo á un pesebre ; vedlo ya un parvulito 
nacido por nosotros, y entregado entera- 
menle a nosotros. Esto fué lo que quiso 
significar el ángel cuando dijo á los pasto- 
res: «lloy os ha nacido el Salvador (Luc. 
1, $4): como si dijese: Id á la cueva 
de Belen, ¡0 hombres! y adorad aquel ni- 
ño que hallaréis alli en un pesebre, re- 
costado sobre la paja, y que tirita y llora 
de frio : sabed que él es vuestro Dios, que 
no ha querido valerse de otro para salva- 
ros ; sino que él mismo ha querido reves- 
tirse de vuestra humana naturaleza, para 
de este modo alraerse vuestro amor. Si; 
por esto ha venido el Verbo eterno á la 
lierra á conversar con los hombres para 
que estos le amasen ( Bar. 11, 38). Si un 
rey manifiesta alguna confianza á algun 
vasallo ; si alguna vez le hace una sonrisa 
ó algun corto obsequio, ¡oh! ¡y cómo se 
estima feliz y honrado con ello! ; y cuanto 
mas aun, si lo escogiese por amigo, si lo 
convidase diariamente 4 su mesa, si qui- 
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siese que habilase en su mismo palacio, y 
estuviese siempre 4 su lado! ¡0 mi Rey 
supremo! ¡ó mi amadisimo Jesus! como 
Vos anles de la redención no podiais lle- 
varos el hombre al cielo, que le estaba 
cerrado por el pecado , por eso os dignas- 
teis bajar € la tierra á conversar con el, 
cual si fueseis su hermano, y á enlregaros 
a el todo entero por el grande amor que 
le profesais. Sí, dice san Agustin, ha que- 
rido este amorosísimo y piadosísimo Dios, 
por el grande amor que tiene a los hom- 
bres, no solo darles sus bienes , sino aun 
dá sa misma persona. 

Es lan grande el afecto que este benig- 
nisimo Señor tiene a nosotros, viles gusa- 
nos , qUe no se contentó con dársenos todo 
entero, con nacer y vivir por nosotros, 
sino que quiso dar hasla su vida, para 
prepararnos un lugar de salud , borrando 
todos nuestros pecados con su sangre 
(Apuec, 1, 5). Pero Señor, le dice el abad 
Guerrico, lodo abrasado del divino amor; 
parece llega 4 ser una inútil prodigalidad 
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la que haceis de Vos mismo por el grande 
deseo que teneis de ser amado de los hom- 
bres. Y ¿cómo no, continua, cómo no 
puede llamarse pródigo de si mismo un 
Dios, que para recuperar al hombre que 
habia perdido, no solo da sus tesoros, si- 
no que se da aun á sí mismo ? 

Dice san Agastin que Dios para atraerse 
el afecto de los hombres ha disparado mu- 
chas saetas de amor á sus corazones (+n 
psal. 419), Y ¿cuales son estas saetas ? 
Todas esas criaturas que se ofrecen á 
nuestra vista; pues que á todas las ha 
eriado para el hombre, con el fin de que 
este le amase. El cielo y la tierra y todas 
las cosas me dicen, continua el mismo 
santo, que amemos áÁ Dios. Parecia al 
santo, que el sol, la luna y las estrellas, 
los montes, las llanuras , los mares y los 
rios , todos 4 una le hablaban y decian : 
¡0 Agustin! ama á Dios, pues que á todas : 
nosotras nos ha criado para servicio tuyo, 
y para que le correspondas con ta amor. 
Cuando santa Maria Magdalena de Pazzis 


— 12% — 
tomaba en la mano una escogida fruta ó 
una hermosa flor, decia que eran para 
ella como una saeta de amor hácia Dios, 
que traspasaba su corazon , pensando que 
Dios ya desde la eternidad habia proyec- 
lado criar aquella fruta y aquella flor, 
para que se recrease con el sabor de la 
una y la fragancia de la otra. Santa Tere- 
sa de Jesus tambien decia, que todas esas 
hermosas criaturas que vemos en todas 
partes, en las playas y en los rios, las 
llores y los frutos , las aves y los peces, 
todas nos reprochan nuestra ingratitud 
hácia Dios, pues que todas ellas son otras 
tantas señales del grande amor que su di- 
vina Majestad nos profesa. Dicese que 
cierto devoto hermitaño, cuando iba por 
la campiña, le parecia que las yerbecitas 
y las flores le daban en rostro su ingrati- 
lud, por cuyo molivo las iba dando golpe- 
cltos con su palo diciendo: «Callad , ca- 
llad, ya os comprendo, basta; vosotras me 
reprochais mi ingratitad , puesto que Dios 
os ha criado tan bellas para mi, y con el 
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objeto de que yo le amase, y no le amo: 
basta, basta, callaos, ya os comprendo. » 
Y así iba desahogando su corazon, abra- 
sado con el divino amor al contemplar 
aquellas hermosas plantas. 

Si: lodas estas criaturas son otras tan- 
tas saetas de amor disparadas por Dios al 
corazon del hombre; pero aun no quedó 
con ellas satisfecho, toda vez que no eran 
bastanies para atraerle el afecto de los 
hombres. Dice el cardenal Hugo, comen- 
tando estas palabras de Isajas: lfizo de 
mi como una saeta bien afilada, y me tuvo 
guardado dentro de su alaba (Is. xLsx, 2); 
que asi como el cazador se reserva la me- 
jor saeta: para dar el último golpe á la 6e- 
ra, que herida está para rendirse ; asi 
Dios, entre todos sus dones, tuvo reser- 
vado 4 Jesucristo hasta que vino la pleni- 
lud de los tiempos, y entonces le envió 
como para dar el último golpe, y berir 
con una saeta de amor los corazones de 
los hombres. Jesus fué la saeta escogida y 
reservada , al golpe de la cual, como ya 
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habia predicho David, debian caer venci- 
das todas las naciones (Psal. 44, 6). ¡0h! 
¡ y cuantos corazones heridos del divino 
amor arden delante del pesebre de Belen ! 
¡ cuantos al pié de la cruz en la cima del 
Calvario! ¡ y cuantos delante del santisimo 
Sacramento en nuestros altares | 

San Pedro Crisólogo dice, que nuestro 
divino Redentor, para hacerse amar de 
los hombres, quiso tomar varias formas 
(Serm. 25). Y en efecto, pues aquel Dios, 
que es inmulable, se hizo ver ya en for- 
ma de niño puesto en un pesebre, ya de 
mancebo en una lienda, ya de reo sobre 
el cadalso, ya finalmente en forma de pan 
sobre de un altar, ofreciéndosenos Jesu- 
cristo de todas eslas diversas maneras, 
aunque siempre bajo la figura de un 
amante, ¡Ah dulcísimo Jesus | decidme, 
¿podeis inventar algun otro medio mas 
propio para haceros amar? Td, ¡0 almas 
redimidas por Jesucristo ! exclama Isajas ; 
id por todas partes, y publicad los inge- 
hiosos y afectuosos medios que ha discur- 
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rido y puesto en práctica este Dios aman- 
te, para atraerse el afecto de los hombres ; 
pues no satisfecho aun con prodigarles 
tantos dones suyos, quiso dárseles A sí 
mismo, y aun de muchas maneras ( [saz. 
x11, 4). Si quieres ser curado de tos heri- 
das, dice san Ambrosio, acude á Jesucris- 
lo, para que las sane con su sangre : si te 
hallas atormentado con lasimpuras llamas 
de los afectos carnales , Jesus es la fuen- 
te, que con sus aguas cristalinas las apa- 
ga : si temes morir, él es la misma vida : 
si finalmente suspiras por el cielo, él es el 
camino. (£20. 11 de Verginil, ) 

Y no solo se ha dado Jesncristo á todos 
los hombres en general, sino que ha que- 
rido darse á cada uno de ellos en particu- 
lar. Esto era lo que hacia decir á san Pa- 
blo: que Jesucristo le amó fanto, que se 
entregó e si mismo á la muerte para darle 
á el la vida de la gracia (ad Gal. 11, 20), 
Y san Juan Crisóstomo asegura, que Dios 
ama tanto á cada uno de nosotros, cuan- 
to ama á todo el universo. (Hom. xxiv , in 
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ep. ad Gal.) Si pues en el mundo no se 
hubiese hallado , ¡0 llermano mio ama- 
bilisimo | otra persona que yo, por mi so- 
lo hubierais bajado , y dado vuestra pre- 
ciosisima sangre. Y ¿quien podrá jamás, 
no diré explicar, pero ni aun compren- 
der, dice san Lorenzo Justiniano , el gran- 
de amor que tiene a cada uno de nosotros 
nuestro amantisimo Redentor? Esto hacia 
decir tambien Áá san Bernardo, hablando 
de Jesucristo: Se me ha entregado todo en- 
lero, me ha dado su cuerpo y su sangre, 
para que yo me alimentase con ellos, (Ser. 
3 de Circam.) Esto hacia decir asimismo 
á san Juan Crisóstomo, que de tal modo 
se nos dió, que no reservó nada para sí. 
Y efectivamente, nos dió su sangre, su 
vida, y últimamente á sí mismo en el sa- 
cramento de la Eucaristía; nada le quedó 
ya que dar, como dice santo Tomás (Op. 
85, cap. 2), Así pues, después de la 
grande obra de la redencion , Dios ha ago- 
tado sus dones, y no puede ya hacer mas 
en favor de los mortales. 
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Todos los hombres , 4 imitacion de san 
Bernardo, deberian decir : «Yo soy de 
Dios y á él debo volver por haberme cria- 
do y dado la existencia ; pero después que 
me haya dado á mi mismo, ¿qué haré en 
justa correspondencia por babérseme dado 
él 4 mi?» Pero no hay que torbarse por 
esto: basta que correspondamos á Dios 
con nuestro amor, para que esté su divi- 
na Majestad satisfecho de nosotros. Los re- 
yes de la tierra hacen consistir su gloria 
en gobernar grandes reinos, y poseer mu- 
chas riquezas ; pero Jesucristo se contenta 
con reinar en nuestros corazones; á esto 
reputa por su principado, el cual quiso 
adquirir muriendo en la cruz. San Basilio, 
san Cirilo ysan Agustin, con muchos otros 
intérpretes, comentando aquellas palabras 
de Isaías: Ha nacido un parvulilo para 
nosotros, y senños ha dado un hijo, el cual 
lleva sobre sus hombros la divisa de rey 
(Is. 1x, 6): entienden por esta divisa la 
cruz que llevó á cuestas nuestro Redentor. 
Este Rey celestial, dice Cornelio á Lápide, 
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es un señor muy diferente del demonio: 
este carga con exhorbitante peso los hom- 
bros de sus súbdilos ; Jesus, al contrario, 
carga sobre sus propias espaldas el peso 
de su principado, y el celro de $u impe- 
rio, esto es la cruz, sobre la cual quiere 
morir para reinar desde ella en nuestros 
corazones. (Cor. á Lap. tn loc. ett. Esa.) 
Y Tertuliano añade , que así como los mo- 
narcas de la tierra, como distintivo de su 
poder, llevan cetro y corona ; Jesucristo 
llevó la. cruz, que fué el trono donde su- 
bió para reinar en nuestros Corazones. 

Orígenes, hablando sobre el particular 
dice: «Si Jesucristo se ha dado Á si mismo 
á cada uno de los hombres, ¿hará , por 
ventura, gran cosa el hombre si se entre- 
ga todo entero á Jesucristo ? (Orig. hom. 24 
ti Vat.) Demosle, pues, gustosos nuestros 
corazones, Y consagremos nuestro amor 
áeste Dios, que para lograrlo tuvo que 
dar su sangre, su vida y á sí mismo todo 
entero. ¡AR! ¡si tú conocieses, dijo Jesus 
a la Samaritana, la gracia que recibes de 
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Dios, y quien es el que le pide de beber! 
(Joan. 1, 10.) ¡Ah! ¡si conociese el alma 
cuan grande es la gracia que recibe, al 
pedirle Dios que le ame, cuando le dice : 
Amarás al Señor tu Dios! Si un vasallo 
oyese que el principe le dice, que le ame, 
hastaria esto solo para que lo hiciese con el 
mayor afecto: y ¿no lo logrará Dios, que 
nos lo pide diciendo : que le demos nuestro 
corazon ? (Prov. xxxu1, 26.) 

Pero Dios no quiere le demos nuestro 
corazon á medias, sino todo entero: quiere 
que lo amemos con todo él, de lo contra- 
rio no queda satisfecho. Por esto nos ba 
dado toda su sangre, toda su vida, á sí 
mismo todo entero, para que tambien no- 
sotros nos entreguemos á él sin reserva, y 
seamos solo de él: se dirá que consagra- 
mos á Dios todo nuestro corazon , cuan- 
do le hagamos señor de toda nuestra vo- 
luntad , no queriendo ya sino lo que Dios 
quiere, que es nuestro bien y nuestra ver- 
dadera felicidad. Por esto murió Cristo, 
y resucitó, dice el N póstol , para adyr rip 


0 
un pleno dominio sobre vivos y muertos; 
ora vivamos, ora muramos , al Señor per- 
fenecemos (ad Rom. x1v, 8). Si: Jesus qui- 
50 morir por nosotros ; no pudo hacer mas 
para merecer lodo nuestro amor y ser el 
único dueño de nuestro corazon : por tan- 
to de hoy en adelante debemos hacer sa- 
ber al cielo y á la tierra, que tanto en la 
vida como en la muerte no somos ya due- 
ños de nosotros mismos, sino que todos 
somos unicamente de nuestro Dios. 

-¡0b! ¡cuanto desea Dios ver, y cuan 
agradable le es un corazon que se entrega 
lodo á €11 ¡Oh, qué amorosas finczas no 
dispensa, y qué bienes , qué delicias, qué 
gloria , en fin, no prepara en el paraiso 
4 un corazon que se le entrega enteramen- 
tel El Y, P. Juan Leonardo de Sétera, del 
Orden de santo Domingo, vió un día A Je- 
socristo, que en traje de cazador iba por 
un bosque, trayendo un dardo en la ma- 
no. Preguntóle el siervo de Dios, ¿qué era 
lo que estaba haciendo? A lo que respon- 
dió Jesucristo, queiba cazando corazones, 
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¿Quien sabe, pues, pregunto yo, si su- 
cederá durante esta novena , que hiera el 
Redentor niño y gane algun corazon , que 
babia ya buscado por mucho tiempo, sin 
que bubiese podido herirle ni hacerle su- 
yo? ¡Almas deyotas! si Jesus se hace due- 
ño de nosotros, nosotros debemos hacer- 
nos dueños de él. El cambio nos es .muy 
ventajoso. Teresa, dijo un dia el Señor a 
esta santa, hasta añora no has sido toda 
mia; pero ahora que lo eres, sabe que yo 
soy todo tuyo. San Agustin llama al amor 
una Cadena que une estrechamente al 
amante con la persona amada. Dios desca 
ardientemente unirse con nosotros ; pero 
es preciso que nosotros por nuestra parte 
proceremos tambien unirnos con su divi- 
na Majestad. Si queremos que Dios se nos 
dé á nosotros, es necesario que tambien 
nosotros nos entreguemos enteramente a él. 
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AFECTOS Y SUPLICAS. 


¡0b! cuan feliz seria yo, si de hoy en 
adélante pudiese decir siempre con la sa- 
grada Esposa: Mi amado es todo para mi 
y yo toda de mt amado (Cant. 1, 16). Mi 
Dios, el amado de mi alma, se me ha en- 
tregado todo enteramente; justo es, pues, 
que yo me entregue de la misma manera 
á mi Dios, y que no cese jamás de decir- 
le: ¡0 Niño amabilisimo, ó mi amado Re- 
dentor! ya que vos hajasteis del cielo para 
entregaros todo á mi, ¿qué es lo que pue- 
do yo buscar, ni en la tierra, ni en el cie- 
lo, sino a Vos, que sois todo mi bien, mi 
único tesoro y el paraiso de mi alma? Sed 
pues, Vos el único señor de mi corazon 
y poseedlo todo. Que mi corazon no obe- 
dezca mas que á Vos, ni procure compla- 
cer á otro que á Vos. Solo á Vos ame mi 
alma, ni tenga otro patrimonio que á Vos. 
Procúrense los otros y gócense, si pueden 
hallar algun verdadero gozo fuera de Vos, 
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en los perecederos bienes de este mundo ; 
que por lo que á mi toca, solo quiero que 
seais Vos mi fortuna, mi riqueza, mi paz 
y mi esperanza, asi en esta vida como en 
la eternidad. Aquí teneis mi corazon, os lo 
doy todo entero; no será mio en adelante ; 
vuestro es. Así como Vos al bajar al mun- 
do, ofrecisteis el Eterno Padre toda vuestra 
voluntad, segun nos habiais dicho ya por 
David (Psaím. 59, 8); asi tambien, ó mi 
Salvador, os ofrezco yo la mia. Ella os fué 
en otro tiempo rebeide, y con la misma os 
ofendi muchas veces; pero lloro amarga- 
mente lodas sus fallas, con las cuales per- 
di miserablemente vuestra amistad, y os 
la consagro de nuevo enleramenle. De- 
cidme que quereis de mi, que estay pron- 
to á hacerlo. Disponed de mi y de todas 
mis cosas como os agrade, que todo lo 
acepto con resignación. $é que me deseais 
el mayor bien; por consiguiente en vues- 
tras divinas manos pongo mi alma; auxi- 
liadla pues, conservadla, y haced que 
sea vuestra siempre, ya que la habers 
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redimido con vuestra preciosa sangre. 

¡0 feliz vírgen Maria! Vos fuisteis siem- 
pre toda de Dios: loda bella, loda pura y 
sin mancha; Vos sois la que entre todas las 
almas fuisteis llamada se paloma, y la 
única sin defecto alguno; Vos sois el huer- 
to cerrado á toda imperfeccion y á loda 
culpa, y todo lleno de flores y de frutos de 
virtud. ¡Ab Reina y Madre mia! Vos que 
tan bella sois á los ojos de Dios, tened pic- 
dad de mi alma, que tan fea se ha hecho 
por sus pecados; y si en el tiempo pasado 
no he sido de Dios, ahora ya quiero ser 
suyo, enteramente suyo. Lo que me queda 
de vida quiero únicamente emplearlo en 
amar á mi Redentor, que me amó tanto 
hasta. entregarse todo á mi. Alcanzadme 
O dulcisima Madre mia, el que le sea 
siempre agradable, siempre fiel basla la 
muerte. Asi lo espero: asi sea. 


DISCURSO SÉPTIMO. 


El Verbo eterno de feliz se hizo atribulado. 


Et erunt oculi tui videntes preeceptorem tuu. 


Y tus ojos estarán viendo siempre á lu doctor ffs, 
Axx, 20). 


Dice $. Juan, que todo cuanto hay en el 
mundo es concupiscencia de carne, con- 
cupiscericia de ojos, y soberbia de vida 
(S. Juan, epist. 42, n, 16). He aquí las 
tres funestas pasiones de que está domina- 
do el hombre después del pecado de Adan: 
amor de los placeres, amor de las rique- 
zas, amor de los honores, de los cuales 
nace el orgullo. El Verbo divino para ense- 
ñarnos con su ejemplo la mortificacion de 
los sentidos, de feliz se hizo atribulado: 
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para enseñarnos el desprendimiento de los 
hienes lerrenos , de rico se hizo pobre; y 
finalmente , para enseñarnos la humildad, 
de sublime se hizo humilde. De estos tres 
puntos hablarémos en los tres restantes 
dias de la novena. Hablemos boy del pri- 
mero. Vino nuestro Redentor á enseñar- 
nos, durante su vida, más con su ejem- 
plo que con la doctrina que predicó, el 
amor a la mortificacion de los sentidos, y 
por esto de feliz que es y ha sido siempre 
desde la eternidad, se hizo atribulado. Véa- 
moslo, y para mejor lograrlo supliquemos 
á Jesus y 2 Maria se dignen iluminarnos. 

El Apóstol, hablando de la divina bea- 
titud , llama á Dios el único bienaventura- 
do, y solo poderoso (ad Pim. vi, 45). Y 
con razon ; pues toda la felicidad que po- 
demos gozar, no es mas que un minimo 
destello de la felicidad infinita de Dios, en 
la cual hallan la suya los santos del cielo, 
al entrar en el mar inmenso de la bien- 
aventuranza divina (Mat. xxv, 21). Esta 
es la gloria con que el Señor premia al al- 
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ma, al enlrar en la posesion del reino del 
cielo. 

Cuando Dios crió al hombre, no lo pu- 
so en la tierra para padecer, sino que lo 
colocó en un paraiso de deficias(Gen.1,15), 
para que desde alli fuese después al cie- 
lo a gozar eternamente de la gloria de los 
bienaventurados : por desgracia el hom- 
bre con el pecado se hizo indigno del pa- 
raiso terrenal , se cerró las puertas del cie- 
lo, condenándose voluntariamente á la 
muerte y á la infelicidad eterna. Pero ¿qué 
es lo que hizo el lMijo de Dios para salvar 
al hombre de tanta ruina? De bienavento- 
rado y felicisimo que él era, quiso hacer- 
se alligido y atribulado : nuestro amabili- 
simo Redentor podia habernos redimido 
de la esclavitud del demonio sin padecer: 
baslaba para nuestra redención , que hu- 
biese ofrecido a Dios una sola gota de su 
sangre , una sola lágrima suya, para re- 
dimir no un mundo, sino mundos infini- 
tos ($. Fhom. 2). Sin embargo, renun- 


ciando a todos los honores y á lodos los 
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placeres, quiso mas bien llevar una vida 
llena de trabajos y oprobios (Heb. xu, 2). 

Bastaba , dice san Juan Crisóstomo, pa- 
ra la redencion del genero humano cual- 
quiera operacion del Verbo encarnado; pe - 
ro no lo era para satislacer cumplidamente 
el grande amor que tiene á los hombres. 
Como el que ama quiere asimismo verse 
correspontido , Jesucristo para alraerse 
nuestro afecto, quiso padecer mucho, y 
llevar una vida llena de penas y afliccio- 
nes, á fin de obligar con ello al hombre 
a que,le correspondiese con mucho amor. 
Reveló el Señor 4 santa Marcarita de Cor- 
tona, que en loda su vida no probó el mas 
minimo consuelo sensible: y Jeremias com- 
para sos añlicciones al mar por su gran- 
deza (Thren. 1, 45): pues así como no 
hay gota alguna de sas aguas, que no sea 
moy amarga y salada ; asi tampoco Jesu - 
cristo no tuvo un solo instante de so vida, 
que no estuviese lleno de amargura y de 
aflicción. Por esto lo llamó con razon Isalas, 
varon [eno de dulores (1s. 11m), como si 
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él solo fuese capaz en este mundo para 
sufrir trabajos y aflicciones. Jice santo To- 
más, que el Redentor no tomó sobre si 
dolores poco intensos, sino al contrario, 
may acerbos y agudos: como si dijese, 
que quiso ser el hombre mas afligido y 
angostiado que hubiese existido ó haya 
de existir jamás sobre la tierra. 

El Verbo se hizo hombre , y nació pre- 
cisamente para padecer y sufrir, y por 
esto tomó un cuerpo muv propio gg 
ello. Al encarnarse, dice el Apóstol, 
ofreció al Eterno Padre diciendo : ¿Vos 
habeis reusado aceptar los sacrificios de 
los hombres , perque no eran suficientes 
para aplacar vuestra divina justicia, irri- 
tada por sus muchas iniquidades: Vos me 
habeis revestido de un cuerpo, cual os 
habia yo pedido, delicado, sensible y muy 
propio para padecer : lo acepto gustoso y 
os lo ofrezco, para que sufriendo lodos los 
dolores durante mi vida, y la muerte en 
la eraz, pueda aplacar así vuestra divina 
Majestad , y de este modo atraerme el 
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amor de los hombres (ad Jfeb. x, 3). 

Así pues, luego que vino al mundo, 
empezó su sacrificio, pero de un modo di- 
ferente de los demás hombres. Los otros 
niños, al estar en las entrañas de sus ma- 
dres no padecen , por estar en su logar 
natural, y si padecen algun poco, a lo 
menos no lo conocen, pues están privados 
de entendimiento; pero el niño Jesus su- 
fre por nueve meses la oscuridad de aque- 
lla cárcel ; sufre la pena de no poder mo- 
verse, y conoce perfectamente cuanto pa- 
dece. Por esto predijo Jeremias, que una 
mujer encerraria dentro de sos entrañas, 
ho á un niño, sino 4 un hombre (Jeren. 
KXx1, 22) : niño, sí, en cuanto á la edad, 
pero hombre perfecto en cuanto al uso de 
la razon ; pues que en Jesucristo ya desde 
el primer instante de su vida estuvieron 
encerrados todos los tesoros de la ciencia 
y de la sabiduría (ad Codos. n, 3). Por 
eslo dice san Bernardo, que Jesus aun no 
nacido, era ya hombre, no por so edad, 
sino por su sabiduria (Hom. sup. Missus.): 
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y san Agustin, que era inefablemente sa- 
bio, y sabiamente infante. (Serm. 27 de 
Temp.) | 

Salió por fin de la cáreel del seno ma- 
ternal, mas ¿4 qué? ¿tal vezá gozar? No: 
salió á padecer mas; pues escogió para ello 
lo mas crudo del invierno, á la media no- 
che, en una cueva que sirve de pesebre 
a los animales, naciendo con lanta pobre- 
za, que ni hay fuego para calentarse, ni 
pañales con que guardarse del frio. Gran 
catedra llama á este pesebre santo Tomás 
de Villanueva : y efectivamente que bien 
nos enseñó Jesucristo a padecer volunta- 
rilamente y con gusto desde el portal de 
Belen. Todo incomoda en un pesebre dice 
el P. Salmeron; la vista sufre por no ver 
mas que piedras toscas y denegridas, el 
vico por no sentir mas que el mugido de: 
los cuadrúpedos, el olfato por el hedor del. 
estiércol, el tacto porque sirve de cuna un 
pesebre y la paja de colchon. Ved a esto 
Dios niño que atado con las fajas, ni aun 
puede moverse: lo sufre, dice san Zenon, 
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por haber venido á pagar las deudas de 
los hombres. Y san Agustin exclama: 
«¡0 felices pañales, por media de los cua- 
les son lavadas las manchas de nuestros 
pecados!» (Ser, 9 de Tempore ) Vedla co- 
mo lirita de frio y como da vagidos ; para 
darnos a entender con ello que sufre, 1 
que presenta á su Eterno Padre sus pri- 
meras lágrimas para librarnos del llanto 
eterno que teniamos tan merecido. Felices 
lagrimas, dice santo Tomás de Villanueva, 
con las cuales quedan borradas nuestras 
iniquidades ; lágrimas benditas que nos 
alcanzan el perdon de nuestros pecados. 
Y asiafligida y atribulaca continuó sien- 
do siemprela yida de Jesncristo. Poco liem- 
po después dle nacido vióse ya obligado a 
huir errante á Egipto, para librarse de las 
manos de Herades : alli, en aquel pais bar- 
baro, paso algunos años desa niñez pobre y 
desconocido. Vuelto 4 su patria y habitan- 
do en Nazaret llevó una vida may semo- 
jante 4 aquella, basta que sufrió la muer- 
le, clavado por manos ile verdugos en ana 
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cruz, sumergido en un mar de oprobios y 
de dolores, Es preciso comprender ado- 
más, que los dolores que sufrió Jesucristo 
en su pasion, los azotes, la corona de es- 
pinas, la crucifixion, la agonia, la muer- 
te, y todas las otras penas y aflicciones, - 
todas las sufrió ya desde el principio de su 
vida; porque ya desde entonces se ofreció 
siempre á su vista la escena fanesta de to- 
dos las tormentos que debia sufrir al ter- 
minar su mortal carrera, como lo habia 
predicho ya por David: Siempre fengo pre- 
sente mi dolor (Psal. 37, 18). A los pobres 
enfermos no. se les deja ver el bierro y el 
fuego, cuando es preciso atormentarles 
para que puedan curar de sus dolencias; 
pero Jesucristo no solo no quiso se le ocul- 
lasen los instrumentos de su pasion, con 
los cuales debia acabar su vida para al- 
canzarnos la eterna, sino que quiso tener 
siempre delante de sus ojos los azotes, la 
corona de espinas, los clavos y la cruz, 
instrumentos que debian hacerlo espirar 
falto de lodo consuelo, y traspasado de 
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dolor. Para conformar á sor Magdalena 
de Orsini, que padecia de mucho tiempo 
una grande tribulacion, se le apareció un 
dia Jesucristo crucificado, y la animó con 
la memoria de su pasion á llevar con pa- 
ciencia aquella craz. Con cuya ocasion le 
dijo la sierva de Dios: «Pero Vos, Señor, 
solo estuvisteis tres horas sabre la craz, 
y yo hace ya muchos años que padezco 
esta aflicción. » «No es asi, le respondió 
entonces Jesucristo ; poes que yo desde el 
primer momento que estuve en las entra- 
ñas de Maria, sufrí todo cuanto tuve que 
padecer después en mi muerle.» Jesucris- 
to, dice Novarino, de tal manera tuvo 
Impresa en su entendimiento la cruz, aun 
estando en las entrañas de Maria, que 
bien puede decirse, que apenas nacido 
empezó ya a traerla sobre sus espalilas. 
Por eso exclama el Drogon Osliense: «¡0 
Redentor mio! no os encontraré ni puedo 
encontrar en otra parte que sobre el ma- 
lero de la cruz. » Si; porquelacroz en que 
murió Jesucristo, estavo siempre delante 
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de sus ojos para alormentarle, y como di- 
ce Belarmito, aun durmiendo estaba opri- 
mido su corazon por tener siempre pre- 
sente su memoria. 

Lo que mas afligió y contarbó durante 
su vida á nuestro amabilisimo Redentor, 
no tanto fueron los dolores de su pasion, 
cuanto el ofrecerse á sus 0jos los pecados 
que aun después de su muerte cometerian 
los hombres. Estos fueron los crueles ver- 
dugos que lo tuvieron en continoa agonia 
durante su vida, y que oprimieron siem- 
pre su corazon cón lan amarga tristeza, 
que babrian bastado para acabar en cada 
momento con su vida de puro dolor. Es- 
cribe el P. Lesio, que el solo conocimien - 
to de la ingratitud de los hombres habria 
sido mas que suficiente para hacer morir 
mil veces á Jesucristo de aflicción y dolor. 
Los azoles, la cruz, la muerte misma, ya 
no fueron para cl objetos odiosos, sino 
queridos y deseados , como que él mismo 
se ofreció voluntariamente á sufrirlos ( £s. 
2110). Nuestra amantisimo Redentor no dia 
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su vida contra su voluntad , sino por pro- 
pia eleccion, como nos lo expresó san 
Juan: Fo, dice, doy mi vida por mis ove-- 
jas (Joan. x, 1%). Este fue su mayor de- 
seo durante su vida, á saber, que llegase 
pronto el tiempo de su pasion, para cum- 
plirse la redencion del género humano: y 
este fué el motivo de que dijese en la no- 
che (que precedió á su muerte: Ardiente- 
mente he deseado celebrar con vosotros esta 
Pascua (Luc. xxur, 15). Ya antes que lle- 
gase este tiempo, parece se consolaba di- 
cielo: Zengo que ser bautizado con un 
bautismo de sangre: ¡ole, cuanto deseo ver- 
to cumplido! (Luc. xu, 70.): mas esle 
baulismo no debe servir para lavar mi al- 
ma, simo para lavar mis ovejas de la ma- 
cula de sus pecados; por eso anhelo mu- 
cho estar espirante sobre la cruz. Dice san 
Ambrosio, que no era lo que afligia al Re- 
dentor el temor de la muerte, sino la di- 
lación de nuestro rescale. 

san Zenon , en un sermon que compuso 
sobre la pasion, considera que Jesucristo 
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eligió durante su vida el oficio de carpin- 
tero, y por tal fué reconocido (Harc. ví, 9), 
¿porque los carpinteros traen siempre entre 
manos maderas y clavos : y ejerciendo asi 
un tal oficio, parece que se deleitaba en 
tales objetos, porque le representaban me- 
jor los clavos y la cruz en que queria mo- 
rir. (Serm. de laud. pass. ) No fué la me- 
moria de su pasion, sino la ingratitud con 
que pagarian los hombres su grande amor, 
lo que tan agudamente traspasó el corazon 
de puestro amantísimo Redentor. Esta in- 
eratitall le hizo llorar en el pesebre de 
Belen , le puso en una congoja de muerte, 
y hasta le hizo sudar sangre en el huerto 
de Getsemaní: esta le causó tal tristeza, 
que liegó á decir, que ella sola habria 
bastado para darle la muerte : esta ingra- 
titud, finalmente, fué la que le hizo mo- 
rir desolado y destituido de todo consuelo, 
sobre el árbol de la cruz; pues que Jesa- 
cristo, segun el P. Suarez, quiso mas 
particularmente satisfacer por la pena de 
daño debida por los hombres, que por la 
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pena de sentido: por eso fueron mucho 
mayores las penas interiores que sufrió el 
Señor, que lodas las que sufrió en su 
Cuerpo. 

Nosotros con nuestros pecados contri- 
buimos 4 hacer tan amarga y alribulada 
la vida de nuestro Salvador. Démosle, 
pues, gracias por su bondad, ya que nos 
da tiempo para reparar el mal que hici- 
mos. Y ¿cómo debemos remediarlo? Su- 
friendo con paciencia y resignacion las pe- 
nas y trabajos que se digna enviarnos pa- 
ra nuestro bien. Para practicar esto, el 
mismo nos indica el medio: Esculpe sobre 
lu corazon, nos dice, la imágen de mí 
crucificado (Cant. vi, 6); como si nos di- 
jese : considera el ejemplo que yo te dí, y 
medita los dolores que por ti he padeci- 
do, y así sufrirás con paz y consuelo las 
penas y trabajos que te envio. Dice san 
Agustin, que quiso enfermar este médico 
celestial, para curarnos á nosotros con su 
enfermedad. (Serm., 9 de sanct.) Ya habia 
dicho Isaías, que nosotros hemos sido cu- 
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idos con sus cardenales (fs. 111). Esta 
medicina , el padecer, era necesaria 4 
nuestras almas enfermas por causa del pe- 
cado, y Jesucristo quiso beberla primero 
á fía de que no nos repugnase tomarla 4 
nosotros , que somos los verdaderos enfer- 
mos: por esto, dice san Epifanio (Serm. 
xvu1de verb. dom.) que nosotros, para dar- 
nos a conocer por verdaderos discipulos de 
Jesucristo, debemos darle gracias, cuan- 
do nos envia penas y trabajos ; porque tra- 
tandonos asi, nos lrace semejantes á él. 
Sau Juan Crisósiomo añade una cosa de 
grande consaelo; dice, que cuando noso- 
tros damos gracias á lios por los benefi- 
cios recibidos, hacemos lo que debemos ; 
pero cuando soportamos con paciencia al- 
guna pena por amor suyo, entonces pode- 
-mos decir en cierta manera, que Dios nos 
queda deudor á nosotros. Si quieres amar 
á Jesucristo, dicesan Bernardo, aprende de 
él mismo como debes amarle. (Serm. xx te 
cant.) Gozate en sufrir ua poco por aquel 
Bivs que tanto ha padecido por U. El de- 
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seo de complacer á Jesucristo, y de darle 
á conocer su amor, era lo que traia se- 
dientos á los santos, no de honores y ri- 
quezas, sino de desprecios y de penas. 
Esto hacia decir al Apóstol : Vo permita 
Dios que me glorie, sino en la cruz de 
nuestro señor Jesucristo (ad Gal. vi, 14): 
siendo un verdadero discípulo de un Dios 
crucificado, no ambicionaba otra gloria, 
que verse en cruz como su maestro, El 
mismo deseo hacia exclamar á santa Tere- 
sa: «Señor, ó padecer, Ó morir: » como si 
dijese : ¡6 mi divino Esposo! si fuese vues- 
tra voluntad traerme á Vos, disponiendo 
que muera, pronta estoy, y os doy las 
gracias por ello; mas si quereis dejarme 
por mas tiempo en esle mundo, yo des- 
confio de mimisma, si estoy sin padecer: 
por esto os pido esta alternaliva, Ó pade- 
cer, 0 morir. El mismo deseo hacia ade- 
lantarse ¿santa Maria Magdalena de Pazzis 
á decir: «¡0 Señor! padecer, y no morir: >» 
como si dijese: ¡6 mi Jesus ! deseo el pa- 
raiso para amaros mejor ; pero aun deseo 
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mas el padecer para compensar, á lo me- 
nos en parte, el grande amor que Vos mc 
habeis demostrado, padeciendo tanto por 
mí. Y la ven. sor Maria Crucifija de Sici- 
lia, era tanto lo que se gozaba en pade- 
cer, que llegaba á decir: «Sí, muy her- 
moso es el paraiso, pero falta en el una 
cosa, el padecer.» Este mismo desco , fi- 
nalmente, iudujo á san Juan de la Cruz, 
en ocasion en que se le apareció Jesus con 
la cruz Á cuestas, y le dijo: «Pideme 
lo que quieras,» á pedirle no mas que 
penas y desprecios. 

S1 nuestra virtud no llega á tanto, para 
desear y regocijarnos con las aflicciones, 
procuremos á lo menos aceptar con pa- 
ciencia aquellas tribulaciones que nos en- 
via Dios para nuestro bien. Donde hay pa- 
ciencia, dice Tertaliano, alli esta Dios. 
Dadme una alma que sufra los trabajos 
con resignacion , y en ella ciertamente ha- 
llaréis á Dios, pues el Señor se complace 
en estar cerca de dos atribulados (Ps. 33, 
19); de aquellos, se entiende, que sufren 
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con paciencia y se resignan á la divina 
voluntad: á estos hace Dios gustar la ver- 
dadera paz, la cual consiste, como dice 
san Leon, en conformar nuestra voluntad 
con ta de Dios. La divina voluntad, nos 
dice san Buenaventura , es como la miel, 
que hace dulces y agradables las cosas, 
aun las mas amargas; y la razon es, por- 
que quien logra todo cuanto quiere, no tie- 
ne mas que desear, como dice san Agas- 
tin. Por esto, el que enteramente se con- 
forma con la voluntad de Dios, siempre 
está contento, pues que, no sucediendo ja- 
mas sino lo que Dios quicre, el alma al- 
canza siempre lo que desea. 

Cuando Dios nos envia trabajos , no solo 
debemos conformarnos á su voluntad , si- 
no tambien darle gracias; pues que esto 
es una prueba de que quiere perdonarnos 
nuestros pecados, y librarnos del infier- 
no, que lenemos merecido. Quien ha ofen- 
dido 4 Dios debe ser castigado, y por esto 
debemos siempre suplicar 4 su divina Ma- 
jestad , que nos castigue mas bien en esta 
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vida que eb la otra. ¡Infeliz de aquel fe- 
cador, que lejos de ser castigado en este 
mundo, lejos de probar los infortunios, 
prospera en sus bienes y riquezas! Dios 
nos libre de aquella compasion , que dice 
[salas debemos lener de los impios (fsa. 
wxv1, 40), de la cual san Bernardo supli- 
caba al Señor lo librase, porque es el mas 
lerrible de los castigos: cuando Dios no 
castiga al pecador en esla vida, señal es 
que aguarda casligarlo en la otra, donde 
el casligo no tendrá fin. Dice san Lorenzo 
Justiniano, que al ver á un Dios muerto 
sobre la cruz, debemos considerar el gran- 
de don que nos ha hecho de sa sangre, 
para redimirnos del infierno, reconocien- 
do asimismo la malicia del pecado, que 
ha reducido á un Dios á morir para alcan- 
zarnos el perdon (De trtumph, carit.c. 407. 
Esta consideracion hacia exclamar á Dro- 
gon: «¡O Dios elerno! nada me espanta 
mas que el ver á vuestro Hijo castigado 
con una muerte tan cruel por causa del 
pecado !» 
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Al vernos afligidos por Dios con traba- 
jos, debemos consolarnos, porque es una 
prueba de que quiere usar de miseri- 
cordia con nosotros en la otra vida. La 
sola memoria de haber ofendido á un Dios 
tan bueno, dice san Juan Crisóstomo , de- 
be, si le amamos, llenarnos mas de con- 
suelo, caando nos vemos afligidos y Cas- 
tigados, que si nos viésemos llenos de 
prosperidad y consuelos en esta vida. Tie- 
ne mas pera el amante al pensar que ha 
dado algun disgusto á la persona amada, 
qae el mismo castigo que sufre por ello. 
Consolémonos , pues, en nuestras angus- 
tias y trabajos, y silas anteriores refle- 
xiones no fuesen bastantes para nuestro 
consuelo, acudamos á Jesucristo, que el 
nos consolará, como lo tiene prometido : 
Venid á m4, vos dice, todos cuantos os hu» 
ttais agobíados con trabajos y aflicciones, 
que yo os aliviaré (Matb. xi, 28). Siempre 
que acudirémos al Señor , ó nos librara de 
la tribulacion que nos aflige, 0 cuando 
menos nos dará fuerza para suporlarla con 
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paciencia. Y esta gracia es aun mayor que 
la primera; pues que las tribulaciones su- 
fridas con resignación, á mas de servir- 
nos para satisfacer en esta vida por nues- 
tros pecados, nos merecen una gloria ma- 
yor y eterna en el cielo. Acudamos lam- 
bien, cuando nos ballemos afligidos y des- 
consolados , á Maria , que se llama la 4a- 
dre de misericordia , la causa de nuestra 
alegría y el consuelo de los afligidos. Cor- 
ramos á esta buena Señora , la cual, co- 
mo dice Lasperglo , no permite que se va- 
ya alguno de sus piés triste y desconsola- 
do. San Buenaventura dice, que Maria lie- 
ne por oficio compadecerse de los afligi- 
dos : y Ricardo de san Lorenzo añade, que 
el que la invoque , siempre la hallará 
pronta á auxiliarle. Y ¿quien es, conclui- 
re con el B. Eutico, el que implorando su 
patrocinio haya sido abandonado ? 
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AFECTOS Y SÚPLICAS. 


Santa Maria Magdalena de Pazzis man- 
dó á dos religiosas súbditas suyas, que 
en los dias de Navidad se quedasen a los 
piés del dulcisimo Niño en el pesebre pa- 
ra calentarie, dandole perennes alabanzas, 
liernos afectos y amorosos suspiros, naci- 
dos de sus corazones inflamados de amor. 
Hagamos nosotros otro tanto. Sí, os alaba- 
mos, ¡0 Jesus dulcisimo ! alabamos vues- 
tra misericordia infinita; alabamos vues- 
tra infinita caridad que os da gloria en el 
cielo y en la tierra, y unimos nuestras 
voces á las de los angeles diciendo: (réo- 
ria os sea dada, ó Señor, en las alturas. 
0s damos las mas rendidas gracias, y es- 
pecialmente os las doy yo miserable peca- 
dor. ¿Qué seria de mi, qué esperanza po- 
dria tener yo de salud y de perdon, si 
Vos, 0 Salvador mio, no hubieseis bajado 
del cielo para salvarme? Os alabo , pues ; 
os doy gracias, os amo; ó mi dulcisimo 
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Sesus Í Si; 0s amo mas que á toda olra eo- 
sá ; 05 ¿mo mas que á mi mismo; os amo 
con toda mi alma, y me entrego entera- 
mente á Vos. Aceplad, Niño amabrilisimo, 
estos aclos de amor ; y si son tibios, pues 
que salen de an corazon mas tibio aun, 
inflamad Voseste mi pobre corazon ; cora- 
¿on que os ofeudió, pero que ya está arre- 
pentido. St, dulcisimo Señor ; siento y llo- 
ro con la mayor amargura , el haberos 
despreciado á Vos a quien debo tanlo amor. 
Ya no deseo mas que amaros ; solo eslo 
os pido; concededme el que os ame, y en 
lo demás disponed de mí á vuestro guslo. 
Baslante tiempo he sido esclavo del infter- 
no: ahora pues que estoy libre de tan 
infelices cadenas, nie consagro todo á Vos. 
Si; os consagro mi alma, mi cuerpo, mis 
bienes , mi vida, mi voluntad y mi liber- 
tad. Ya no quiero ser nas mio, sino per- 
tenecer solo a Vos, «ue sois mi clemeni- 
simo Redentor. ¡Ab! alad 4 vuestros piés 
á este mi pobre corazon, á fin de que ya 
ho se aparte más de vuestra compañia. 
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Y Vos, Virgen sanlísima , alcanzadme es- 
ta gracia ; haced que yo viva siempre en- 
lazado y alado con las dulces cadenas del 
amor hácia vuestro divino Hijo. Pedidle se 
digne aceptarme por esclavo de su amor: 
ya que corrcede cuanto Vos le pedis, su- 
plicádselo, pues asi lo espero, y confio 
seré ohlo. 


DISCURSO UCTAVO. 


El Verbo eterno de rico se hizo pobre. 


Excutera de pulvere, consurgera, sede Jerusalem. 


Alzate del polvo, levántalo; toma asiento, 6 Jeru- 
salen ffsa, Lu, 2). 


Animate, 6 alma cristiana, te dice el 
Profeta ; sacude de ti el polvo de los afec- 
los terrenos ; levántate del lodo en que mi- 
serablemente yaces encenegada; siéntate, 
siéntate, reina y domina sobre las pasio- 
nes que te ponen asechanzas para que no 
alcances la gloria eterna, y te exponen al 
peligro de una elerna ruina. Pero ¿qué 
debe hacer esta alma para alcanzarlo? 
Considerar é€ imitar la vida de Jesucristo, 
el cual siendo tan rico, que posee todas 
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las riquezas del cielo y de la tierra, se ha 
hecho pobre por nuestro amor. El que con- 
sidere á Jesucristo hecho pobre por amor 
de los hombres, es imposible que no se 
mueva á despreciar todo lo terreno por 
amor de Jesucristo. Considerémosle pues, 
y para hacerlo con frato, pidamos luz á 
Jesus y á Maria. 

Cuanto hay en el cielo y en la tierra to- 
do es de Dios: Miu es la fierra, dice el Se- 
ñor por el profeta David , y todo cuanto en 
ella se contiene. Pero esto es poco, el cielo 
y la tierra no son el todo, sino una mini- 
ma parte de las riquezas de Dios. Dios es 
aquel rico, coyas riquezas son infinitas, y 
que no le pueden faltar, porque no depen- 
den de otros, sino que las posee en sí mis- 
m0, que es un bien infinito. Por esto le 
decia David: Tú eres mi Dios, que no tie- 
nes necesidad de mis bienes ( Psal. 15,2). 
Pues bien, este Dios siendo rico, se hizo 
pobre por nosetros , a fin de que fuésemos 
ricos nosotros pobres pecadores (11. Cor. 
vii, 9). ¡Un Dios hacerse pobre ! y ¿por- 
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qué? Veámoslo. Los bienes de este mun- 
do no pueden ser olra cosa que tierra y lo- 
do, pero lodo que de tal manera ciega 4 
los hombres, que no les deja ver ni eono- 
cer los verdaderos bienes. Antes de la ve- 
nida de Jesucristo, el mundo estaba Heno 
de tinieblas , porque lo estaba de pecados. 
Todos los hombres habian. viciado la ley 
y ta razon; y solo se ocupaban en gozar 
de los placeres de esta vida, descuidando 
enteramente los bienes elernos; pero la 
divina Misericordia dispuso que bajase el 
mismo Hijo de Dios, para iluminar á estos 
hombres. .obcecados, y con esto amaneció 
el dia á los que moraban en la sombría 
region de la muerle (£s, 1x, 2). 

Jesus fué con razon llamado la loz de 
las gentes, luz que brilla en medio de las 
tinieblas. Ya anteriormente nos babia pro- 
metido el Señor hacerse nuestro maestro, 
y maeslro visible á nuestros ojos, para 
enseñarnos el camino de la salvacion, que 
es la práctica de las santas virtudes, €s- 
pecialmente la pobruza. Pero este maestro 
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debia enseñarnos, no solo con sa palabra, 
sino principalmente con el ejemplo de su 
vida. Vice san Bernardo, que la pobreza 
nose hallaba en el cielo, y sí solo en la 
tierra ; pero el hombre no conocia su pre- 
cio y por esto no la buscaba. Mas el Hijo 
de Dios al bajar del cielo a da tierra la eli- 
gió por inseparable compañera de toda sn 
vida, para que con sa ejemplo nos fuese 
preciosa y agradable. (Ser 4 in vig. Nati.) 
He aquí porque nuestro Redentor ya desde 
el principio de su vida se constitoyó mars- 
tro de pobreza en la cueva de Belen, que 
por esto la llama san Bernardo escuela re 
Cristo, y san Agustin cueva maestra. 

A este fin, dispuso Dios que se publica- 
se el edicto del César, para que naciese el 
Hijo , no solo pobre, sino el mas pabre «le 
todos los hombres, lejos de su propta ca- 
sa, y en uba cueva que servia de alber- 
gue á los animales. Los otros pobres, 1a- 
ciendo en su propia casa, gozan alguna 
comodidad , pues tienen á lo menos paña - 
des, fuega, y asistencia cuando menos de 
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personas, que los socorren por compasion, 
¿Qué hijo nació Jamás en un pesebre, por 
mas pobres que fuesen sus padres? En 
los pesebres apenas nacen las bestias. Co- 
mo sucedió esto, lo refiere san Lucas: £Lle- 
gó, dice, la hora del parto; José va por 
Belen en bosca de un lugar decente don- 
de alojar á su castisima esposa. Va aá la 
posada, y 10 hubo lugar para ellos, Vióse, 
pues, obligada Maria á refogiarse en una 
cueva en la cual habia dos animales, y en 
ella dió á luz al Salvador del mundo. 
Cuando nacen los bijos de los principes 
lodo se dispone de antemano, para que 
nada falte ni al recien nacido ni á su ma- 
dre, siendo luego asistidos de los prime- 
ros nobles, y de las mas distinguidas da- 
mas del reino; pero al rey del cielo, en 
vez de una babitacion adornada y caliente, 
le loca una cueva húmeda y vestida de 
yerba ; en vez de colchoves de pluma, so- 
lo tiene para recostarse un poco de paja; 
en vez de delicados paños , pañales grose- 
ros, húmedos y-frios. Al Criador de los 
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ángeles , dice san Pedro Damian, no lee- 
mos se le envolviese con púrpura, sino 
con los mas bastos pañales. Avergliéncese 
la mundana soberbia, al ver resplande- 
cer tanto la humildad del Salvador. En vez 
de lo necesario para calentarse y de la 
asistencia de los grandes , apenas tiene el 
hálito y compañía de dos animales; en 
vez, finalmente, de una cuna preciosa, 
tiene un vil pesebre. ¡Cómo! dice san 
Gregorio Niceno, ¿el Rey de los reyes, que 
llena el cielo y la tierra, no halla otro lu- 
gar en que nacer que un pesebre de ani- 
males ? Si ; porque este Rey de reyes qui- 
so nacer pobre , y el mas pobre de todos 
los hombres por nuestro amor. Los niños 
de los pobres tienen a lo menos bastante 
leche con que saciarse, pero hasta en esto 
quiso ser pobre Jesucristo, pues que la le- 
che de Maria era una leche milagrosa , de 
la cual era provista, no por la naturaleza, 
sino del cielo, como nos dice la Iglesia : 
Virgo lactabat ubere de carlo pleno. Y Vios 
para complacer al deseo de su Hijo, que 
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queria ser el mas pobre de todos los hom- 
bres , no proveyó á Maria de leche abun- 
dante, sino solamente de la que apenas 
bastaba para sustentar la vida del Ifijo, 
como nos lo dice tambien la Iglesia : Afo- 
dico lacte pastus est. 

Jesus, como hemos visto, nació pobre, 
y quiso conlinuar viviendo pobre toda su 
vida, y no solo pobre sino aun mendigo ; 
pues que la palabra egenus de que 1sa 
san Pablo, en idioma griego significa men- 
digo; asi es que dice Cornelio á Lápide, 
que es evidente que Jesucristo no solo fué 
pobre, sino tambien mendigo: Patel 
Christi non tantím pauperem fuisse, 
sed ettam mendicum, Nuestro amantisimo 
Redentor, después de haber nacido tan 
pobre, vióse sin embargo obligado á huir 
á Egipto. San Buenaventura considerando 
este viaje, se compadece de la pobreza de 
Maria y de José, qne viajaban pobres por 
an camino tan largo, con el santisimo Ni- 
ño, que luvo que sufrir mucho por sa po- 
hreza, ¿Cómo lo hacian, dice el Santo, pa- 
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ra alimentarse? cuando la noche ¿donde 
descansaban? ¿quien cra el que los hos- 
pedaba? Pero ¿ y de qué otra cosa podian 
alimentarse, sino de un poco de pan, y 
aun este duro? y en la noche ,' ¿dónde po- 
dian alojarse en aquel desierto, sino so- 
bre el duro suelo y debajo de algun á4r- 
bol? ¡Oh! el que hubiese encontrado en 
aquel camino a estos tres grandes pere- 
grinos, ¿qué es lo que hobiera pensado 
de ellos, sino que eran tres miserables 
mendigos ? Llegan á Egipto, y alli, facil 
es considerar, siendo ellos tan pobres y 
forasteros , sin parientes y sin amigos, la 
suma pobreza que deberian sufric durante 
los siete años que permanecieron en aquel 
pais.:San Basilio dice, que en Egipto José 
y Maria con su trabajo apenas ganaban lo 
mas necesario para vivir: y Landolfo de 
Sajonia escribe , que el niño Jesus, Opri- 
mido por el hambre , pediria tal vez á Ma- 
ria un poco de pan, sin que su santísima 
Madre pudiese dárselo (la vita Christi 
cap. xn), 
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De Egipto vueiven otra vez a la Palesli- 
na y residen en Nazaret: tambien aqui 
continua Jesucristo haciendo una vida po- 
bre. La casa donde moraba era pobre, y 
pobre tambien su menaje: tal fué la ha- 
bitacion que escogió el Criador del univer- 
so, dice san Cipriano. (Serm. 1 de Nat.) 
En ella vivia como pobre, ganando su vi- 
da con el sudor de su roslro, y como los 
artesanos y sas hijos, pues como a tal era 
reputado y tenido por los judios , los cua- 
les decian ; ¿no es este hijo de un artesa- 
no? (Math. x1v, 55.) Salió , finalmente, el 
Redentor á predicar, y en estos tres úlli- 
mos años de su vida aun es mas pobre que 
antes, pues que vive de limosnas. Por eso 
dijo a cierto hombre, que le queria seguir 
para vivir con mas comodidad : Las zor- 
ras fienen sus madrigueras, y las aves del 
cielo sus nidos ; mas el Hijo del hombre no 
tiene sobre que reclínar su cabeza (Math. 
vis, 20). Como si le dijese: ¡0 hombre! 
si con seguirme esperas mejorar lu condi- 
cion , vas engañado , pues he venido á la 
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tierra á predicar la pobreza , por cuyo mo- 
tivo he querido ser mas pobre que las zor- 
ras y las aves; pues estas tienen sus ma- 
drigueras y sus nidos; pero yo no tengo 
en este mundo ni aun donde pueda recli- 
nar mi cabeza; y tales quiero tambien que 
sean mis discipulos. ¿Crees, dice Cornelio 
á Lapide comentando el citado texto, crees 
aumentar tos bienes viniendo en pos de 
mi? Vas errado; porque yo, como que 
soy maestro de perfeccion , soy pobre, é 
igualmente pobres quiero que sean mis 
discipulos; pues que , como dice san Ge- 
rónimo , fos verdnderos siervos de Jesus 
nada hienen , y nada desean tener, sino d 
este dulcisimo Redentor. En una palabra, 
pobre vivió Jesucristo, y pobre murió, 
en términos, que fué preciso que José de 
Arimatea cediese un sepulcro para enter- 
rarle, y otros diesen de limosna una sá- 
bana, para que le sirviese de mortaja. 

Al considerar el cardenal Hugo la po- 
breza, los desprecios y las penas á que 
(quiso sujelarse nuestro amantisinio Reden- 
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tor, dice: «Parece que Dios enloqueció 
por amor de los hombres ; pues quisn pa- 
decer tantas miserias. para alcanzarles los 
tesoros de la gracia divina, y de la bien- 
aventuranza eterna.» Y ¿quien era capaz 
de creer que, siendo Jesucristo dueño de 
todas-las riquezas, quisiese hacerse tau 
pobre ; que siendo Señor de todos los hom- 
bres, quisiese hacerse su esclavo; que 
siendo rey del cielo, quisiese padecer lan- 
tos desprecios, y que siendo feliz en si 
mismo, quisiese sufrir tantas penas ? Hay, 
es verdad, en la tierra principes carilati- 
vos, que emplean gustosos sus riquezas 
en socorrer á los pobres; pero jamás se ha 
visto á un rey, que baya llegado basta el 
extremo de hacerse mas pobre que ellos 
por su amor, como lo bizo Jesucristo. Se 
refiere como un prodigio de caridad lo que 
hizo el rey san Eduardo, que viendo jun- 
to á un camino á un pobre mendigo, que 
ño podia moverse y estaba abandonado 
de todos, este principe lo tomó afeclnosa- 
mente sobre sus espaldas, llevándole á la 
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iglesia. Fué este un acto heróico de cari- 
dad que admiró á los pueblos ; sin embar- 
go, san Eduardo no por esto dejó de ser 
rey, y continoó rico como anles. Pero el 
Hijo de Dios , el rey del cielo y de la tier- 
Fa, para salvar á la oveja perdida, que 
era el hombre ; no solo bajó del cielo á la 
lierra para boscarla, no solo se la cargó 
sobre sus espaldas, sino que se despojó 
de su majestad, de sus riquezas y de sus 
honores, y se hizo pobre, y aun el mas 
pobre entre todos los lombres. Dice $. Pe- 
dro Damian que nuestro dulcisimo Reden- 
lor ocultó la púrpura , esto es su majestad 
divina, bajo el vestido de un miserable 
aprendiz de carpintero : y san Gregorio Na- 
cianceno , que el que da las riquezas , qui- 
so ser pobre, no para procurarnos a no- 
sotros las riquezas viles y perecederas de 
este mundo, sino las divinas, que son in- 
mensas y eternas; procurando con su 
ejemplo apartar de nosotros el afecto de 
los bienes terrenos que va acompañado de 
un peligro inminente de nuestra clerna 
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ruina. Se refiere en la vida de san Juan 
Francisco de Regis , que su meditacion or- 
dinaria era sobre la pobreza de Jesucristo. 

Dice Alberto magno, que Jesucristo qui- 
-s0 nacer en un pesebre, y expuesto en 
nn camino público, por dos fines : el uno 
para hacernos comprender mejor, que en 
este mundo todos somos peregrinos , y es- 
lamos solo de paso, como nos lo dice tam- 
bien san Agustin. El que viaja ciertamen- 
te no pone el afecto en el lugar en que se 
aloja , pensando que dentro de poco lo ha 
de dejar. ¡Ah, silos hombres meditasen 
continuamente que solo son viajeros en la 
tierra, y que están de transito para la 
eternidad , no pondrian tanto apego á es- 
los bienes terrenos con peligro de per- 
der los eternos! El otro fin, dice Alberto 
Magno, es para enseñarnos con su ejem- 
plo á despreciar al mundo, que no tiene 
riquezas tales, que puedan llenar nuestro 
corazon. El mundo procura inducir 4 sus 
secuaces 4 que pongan su felicidad en el 
goce de las riquezas , de los placeres y de 
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los honores; pero este mundo falaz fué 
condenado por el Hijo de Dios al hacerse 
hombre (Joan. xt, 91). Esta sentencia Con- 
tra el mando empezó á darse , como dicen 
san Anselmo y san Bernardo, en el pese- 
bre de Belen. En él Jesucristo quiso nacer 
tan pobre para enriquecernos con su po- 
breza , esto es, para enseñarnos con su 
ejemplo á arrancar de nuestro corazon el 
afecto de Jos bienes terrenos , y ponerlo en 
las virtudes y en su santo amor. Enseñó 
Jesucristo, dice Casiano, una cosa nunca 
vista, á saber, á amar, lo que el mundo 
desprecia, quiero decir, la pobreza. 

Por esto los santos, á ejemplo del Sal- 
vador , lo abandonarou todo para seguir 
pobres á Jesucristo. San Bernardo dice, 
que la pobreza de Jesucristo es sin com- 
paracion mucho mas rica, que todos los 
tesoros de esle mundo : (Serm. y, tn vt. 
nat.) pues que nos trajo á nosotros mu- 
chos mas bienes que él no encierra , mo- 
viendonos á alcanzar las riquezas del cie- 
lo con el desprecio de las caducas de la 
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tierra. Por esto san Pablo miraba como ba- 
sura todas las cosas comparadas con la 
gracia de Jesucristo: por esto san Benito, 
en la flor de su juventud , deja las como- 
didades de su casa paterna, y se va á vi- 
vir en una cueva, sustentandose solamen- 
te con un poco de pan, que por caridad le 
enviaba un monje romano: por eso un 
san Francisco de Borja abandona todas sus 
riquezas, y se va á vivir pobre en la Com- 
pañía de Jesus: por eso un san Antonio 
Abad vende todo su rico patrimonio, dis- 
tribuye su precio á los pobres, y se va á 
vivir á un desierto: por eso, finalmente, 
un san Francisco de Asis renuncia á favor 
de su padre todas las cosas, hasta la ca- 
misa, para vivir mendigo durante loda su 
vida. 

Quien anhela riquezas terrenas , decia 
san Felipe Neri, ho será santo: pues no 
cabe el amor divino en aquel corazon que 
está lleno de tierra. Este era un requi- 
silo necesario, y el que mas «deseaban los 
antigaos monjes en los que venian a pre- 
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sentárseles para ser admitidos en su com- 
pañia. Y al preguntarles, ¿si estaban en- 
teramenle desprendidos de los afectos ter- 
renos? era como si les dijesen : sabed que 
a noser así, jamás podréis entregaros cx - 
clusivamente á Dios ; pues que, como di- 
ce Jesuerislo, alli estará vuestro tesoro, 
donde esté vuestro corazon (Math. vi, 24): 
advirtiendo, que debe entenderse por el 
lesoro de cada uno, aquetlo que mas apre- 
cla y estima. Habiendo muerto en cierta 
Ocasion Un rico, que se condenó, san An- 
tonio de Padua publicó desde el púlpito su 
condenación, y dijo en prueba de ello, 
que fuesen á yer el lugar donde tenia su 
dinero, y que en él ballarian lambien su 
corazon. - Hiciéronlo asi, y hallaron real- 
mente el corazon de aquel infeliz , calien- 
te todavía, en medio de su dinero, Dios no 
puede ser el tesoro de aquella alma que 
esta pegada 4 los bienes terrenos ; por es- 
lo le suplicaba David que le concediese un 
corazon puro (Psal. L), esto es, desapega- 
do de los efectos lerrenos. Purgad tam- 
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bien, ó Señor , el corazon mio de los afec- 
tos mundanos, a fin de que pueda decir, 
que: Vos solo s01s el Dios de mi corazon, y 
para siempre mt única riqueza (Ps. 72, 
26). Por esto el que de veras quiera santi- 
ficarse , es preciso que arroje de su cora- 
zon cuanto no sea Dios. ¿Qué tesoros , qué 
bienes, qué riquezas son las mundanas ? 
¿para que sirven, si no son capaces de 
llenar nuestro corazon, y siá mas tienen 
que dejarse tan presto? Atesoremos mas 
bien riquezas y bienes en el cielo, que ni 
consamirán el orin ni la polilla , y que na- 
die podrá quitarnos (Hatth. vi, 49). 

¡Oh, cuan inmensos son los bienes que 
prepara Dios en el cielo 4 los que le aman! 
¡ Oh, qué tesoro es la gracia de Dios, y el 
amor divino para los que lo conocen! Er 
mimano, dice la Sabiduria, están las yi- 
quezas, y la gloria, y la opulencta, y la 
justicia... para enriquecer € los que me 
aman, y henchtr sus tesoros (Prov. vi, 18). 
Dios contiene y trae en si mismo la rique- 
za y el galardon , dice Isalas (Lxu, 4f). 
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Dios solo es en el cielo todo el premio de 
los bienavenlurados , basta él solo á ha- 
cerlos felices y contentos. Pero, para amar 
mucho á Dios en el cielo , es preciso ha- 
berlo amado anles mucho en la tierra ; y 
con el mismo amor con que lo amarémos 
al terminar nuestra vida, con el mismo 
seguirémos amaudolo después elernamen- 
le en la gloria. Y si quisiésemos asegurar- 
nos de que no nos apartarémos ya mas de 
este sumo bien, estrechémosio siempre 
mas y mas con los lazos de nuestro amor, 
diciendo con la sagrada Esposa de los Can- 
lares: Hallado hé al que «dora mi alma, 
le. he asido y no le solíaré (Cant. 111). Mas 
¿cómo estrecha la esposa á su amado? Con 
los brazos del amor , responde Guillermo, 
en el citado texto. 5, dice san Ambrosio : 
Dios se hace alar de nosotros con lazos de 
amor (In psal, 118, serm. 7). Feliz, poes, 
el que pueda decir con san Paulino: Que 
se gocen enhorabuena los ricos en sus ri- 
quezas, y los reyes en susreinos: yo no 
quiero mas riquezas que a Cristo, nimas 
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reno que ste amor : y con san Ignacio : Se- 
ñor, concededme vuestro amor, y vuestra 
gracta, y me tendre por bastante rico (san 
ignacio en, sus ejercicios). Si, Señor, dad- 
me vuesira gracia, y vuestro santo amor, 
haced que yo os ame y sea amado de Vos, 
y seré rico de sobras; ya no desearé na- 
da mas, ni tendré mas que desear. No le 
da pena, dice san Leon, el estar en la 
mayor indigencia al que posee todas las 
cosas en el Señor (Serm. 4 io quadrag. ) 
Acudamos tambien con frecuencia a la di- 
vina Madre, y procuremos amarla mas 
que a olra cosa alguna después de Dios; 
pues que ella nos asegara que enriguece 
de gracias 4 todos aquellos que la aman. 


COLOQUIO. 


¡0 mi amado Josas! inflamadme con 
vuestro santo amor, va que para esto ha- 
jasteis á la tierra. Es verdad que habién- 
doos ofendido yo después de haberme co- 
municado tantas luces y gracias especia- 
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les, me he hecho tan miserable, que no 
merezco abrasarme en aquellas dulces lla- 
mas en que arden los santos; anles me- 
receria abrasarme en el fuego del infier- 
no. Mas hallandome todavia fuera de 
aquella carcel horrorosa, que tan merecida 
tengo, os olgo que, vuelto hácia mi, me 
decis: Amarás al Señor tu Dios de todo tu 
corazon. Os doy gracias, Ó Dios mio, de 
que me renoveis esle dulee precepto; y ya 
que me mandais que os ame, quiero obe- 
deceros y amaros con todo mi corazon. 
¡0 Señor! bien veo que os he sido des- 
agradecido hasta el presente, y que he si- 
do un ciego, pues que me he olvidado del 
grande amor que me habeis tenido. Pero 
allora, que de nuevo me ilaminajs, y me 
haceis conocer lo mucho que habeis hecho 
por mi amor; abora que pienso, que os 
habeis hecho hombre por mi, y habcis 
cargado sobre Vos mis miserias; ahora 
que os veo recostado sobre la paja, liri- 
tando de frio y dando vagidos por mi, ¡ó 
mi divino Niño! ¿cómo podré vivir ya sin 
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amaros? ¡ Ah! perdonadme , 6 Amor mio, 
lantos disguslos como os he dado. ¡0 Dios! 
¿cómo es posible que sabiendo por la fe 
cuanto habeis padecido por mí, haya po- 
dido ofenderos tantas veces? Pero estas 
pajas que os punzan, este vil pesebre que 
os sirve de cuna, estos tiernos vagidos que 
dais, y estas amorosas lágrimas que der- 
ramais por mi, me hacen esperar firme- 
mente el perdon, y la gracia de amaros 
en lo que me queda de vida. 0s amo, 0 
Verbo encarnado ; os amo, 6 Niño divino, 
y me entrego á Vos sin reserva. Por las 
penas que padecisteis en el pesebre de 
Belen, recibid, ó Jesus mio, 4 este mise- 
rable pecador, que quiere amaros. Ayu- 
dadme y concededme la perseverancia, 
pues todo lo espero de Vos. ¡0 Maria! 6 
grande Madre de tan grande Hijo, y de €! 
la mas amada , rogádselo por mi. 


ES 


DISCURSO NOMO. 


El Verbo eterno de sublime se hizo 
humilde, 


Discite 4 me, quía mitis suma, el húnalis corde. 


Aprended do mí, que soy manso y humilde de cora- 
zon (Math. x1, 99). 


La soberbia fué la primera causa de la 
caida de nuestros primeros padres, los 
cuales por no sujetarse á la obediencia di- 
vina, se perdieron 4 sí mismos, junta- 
mente con todo el género humano. Pero la 
misericordia divina para remediar un lan 
grande daño, dispuso que su Unigénito se 
humillase hasta tomar carne humana, € 
indujese al hombre con el ejemplo de su 
vida a prendarse de su santa humildad, 
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y á deteslar la soberbia, que nos hace 
odiosos á Dios y 4 los hombres. Por esto 
nos invita san Bernardo á visitar la cueya 
de Belen, con estas palabras : pasemos d 
Belen , pe alli hallarémos que admirar, 
que amar, y que tmitar, Primeramente en 
aquella cueva hallarémos que admirar. 
Mas ¡qué! ¡un Dios puesto en un pese- 
bre! ¡un Dios recostado sobre la paja! 
Pero ¡cómo! ¡aquel Dios que está sentado 
en un trono de majestad el mas sublime y 
elevado del cielo, como lo vió Isaías (vr, 1) 
verlo colocado en un pesebre, desconoci- 
do y abandonado hasta tal punto, que so- 
lo tiene á su alrededor dos animales y al- 
gunos pobres pastores! Bien hallarémos 
alli en quien poner nuestro afecto , hallan- 
do un Dios que, aunque jufinito, ha que- 
rido abajarse hasta ofrecerse al mundo, 
como un pobre niño, para hacérsenos mas 
grato y amable, como decia el mismo san 
Bernardo: guantien pro me vilior, tantúum 
mihi cartor. Mallaremos finalmente que 
imitar en el supremo Rey del ciclo, hecho 
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humilde , pequeñito y pobre niño, que ya 
en aquella cueva desde su niñez quiere 
empezar á enseñarnos con su ejemplo lo 
que deberá predicarnos después con su 
voz, Clama con el ejemplo, dice el citado 
san Bernardo, lo que después ha de ense- 
ñar de palabra : Aprended de mi que soy 
manso y humilde de corazon. Para lograr- 
lo, imploremos las divinas luces de Jesus 
y de Maria. 

¿Quien no sabe, que Dios es el primero. 
y el supremo noble, del cual depende to- 
da dignidad y nobleza? Él es de una gran- 
deza infinita: él no depende de nadie, 
pues que no ha recibido su grandeza de 
otro alguno, sino que siempre la ha goza- 
do en si mismo. El es el Señor de todo, al 
cual obedecen todas las criaturas. Elmar 
y los vientos de obedecen, se lee en san Ma- 
teo (vur, 27). Así que justamente, dice el 
Apóstol, que solo 4 Dios es debido el honor 
y la gloria (Thim. 1,17). Mas el Verbo 
eterno, para remediar la desgracia en que 
habia caido el hombre, perdido por su so- 
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berbia, así como le dió un ejemplo de po- 
breza, que eslo que consideramos ya en el 
pasado discurso, para desprenderle de los 
bienes mundanos, así quiso tambien dar- 
le un ejemplo de hbomildad para librarle 
de la soberbia. Y en esta parte el primero 
y mayor ejemplo de humildad que pudo 
darle fué el hacerse hombre , y reveslirse 
de nuestras miserias : y hallado en la con- 
edicion como hombre (Philip. u, 7). Dice 
Casiano, que así como el que se pone la 
capa de otro, bajo ella se esconde; asi 
Dios ocultó su divina naturaleza bajo el 
humilde vestido de la carne humana : y 
san Bernardo añade , que se ocultó la ma- 
jestad divina para tomar nuestra nalura- 
leza , y se juntasen Dios y el barro de que 
estamos formados en una sola persona, 
para llaacer alianza la majestad y la fla- 
queza, y tanta vileza con tanta sublimi- 
dad (Serm. 3 tn vig. Nat. ) Mas ¡Ó por- 
lento! ¡un Dios unirse al barro! ¡la gran- 
deza á la miseria ! ¡la sublimidad á la vi- 
leza | Sin embargo no debe causarnos lan- 
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ta admiracion el que haya querido Dios 
bacerse criatura, como el que haya loma- 
do la forma de pecador, revisliéndose de 
una carne semejanle á la de pecado (Rom. 
m, 9). 

Y aun no se contenlo el lMijo de Dios con 
hacerse hombre y con tomar la forma de 
pecador, sino que quiso tambien traer una 
vida la mas bumilde y baja entre los hom- 
bres: de manera que llegó á llamarlo 
Isaías el mas humillado entre todos ellos. 
Novissíimum vírorum (ls. 1,3): y-Je- 
remías habia predicho, que seria sacia- 
do de oprobios y de ignominias (Thr. uu, 
30): y David añade, que seria el oprobio 
de los hombres y el desecho de la plebe 
(Salm. 120): por esto quiso nacer Jesu- 
cristo en un lugar el mas vil, y en un es- 
lado el mas pobre que pueda imaginarse. 
¡Qué oprobio no seria para un hombre, 
aunque fuese pobre, el haber tenido que 
nacer en un establo! ¿quien nace en un 
lugar semejante? Los pobres nacen á lo 
menos en sus cabañas, pero no en los es- 
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tablos, en los que solo nacen las bestias y 
los gusanos : y como uno de ellos quiso 
nacer el Ilijo de Dios. En efecto, con fal 
humildad quiso nacer el Rey del universo, 
dice san Agustin, para hacernos ver en su 
humildad misma si majestad, y su gran 
poder en hacer con su ejemplo amantes 
de la humildad á aquellos hombres que 
nacen todos llenos de soberbia (£ib. u de 
Symo, 5). 

Anunció un ángel á los pastores el na- 
cimiento del Meslas, y todas las señales 
que les dió para hailarlo y reconocerlo 
fueron señales de humildad, Aquel ntño, 
les dijo, que hallaréis en un establo, pues- 
lo entre pañales, y recostado sobre paja en 
sn pesebre, es vuestro Salvador (Luc. 11). 
Tales son las señales que para ser hallado 
da aquel Dios, que viene a destruir la so- 
berbia de los hombres, Y la vida que lie- 
vó después Jesucristo en Egipto, cuando 
vivió desterrado en aquel pais, ¿no fac 
por ventura conforme á sa humilde naci- 
miento? Purante los años de su perma- 
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nencia en aquel pais, ¿no vivió como ex- 
tranjero , como pobre y desconocido entre 
aquellos bárbaros, y sin que nadie le co- 
nociese, ni hiciese de él el menor caso? 
Vuelto á la Judea, su vida foé muy se- 
mejante á la que habia llevado en Egipto ; 
pues hasta la edad de treinta años vivió 
en una tienda, creido por lodos hijo de un 
artesano, haciendo el oficio de simple 
obrero, pobre, desconocido é ignorado de 
lodos. En aquella pobre familia 20 habia 
eriados mi criadas, porque todos eran cria- 
dos y señores, dice san Pedro Crisólogo : 
uno solo habia que podia llamarse criado 
en aquella casa, y este era el Mijo de Dios, 
que quiso hacerse hijo del hombre, esto 
es, de Maria, para hacerse humilde cria- 
do, y obedecer 4 un hombre y á una mu- 
jer. Ef erat subditus tlis: y les estaba 
sumiso ( Luc. 1, 25). 

Después de haber pasado treinta años 
en una vida oscura y desconocida , llegó 
finalmente el tiempo en que nuestro divi- 
no Salvador debia presentarse en publico 
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á predicar la celestial doctrina , que habia 
venido A enseñarnos: y por esto fué pre- 
ciso diese Á conocer quien era, y se pre- 
sentase como el verdadero Hijo de Dios. 
Pero ¡Ó Dios mio! ¡y cuan pocos fueron 
los que le reconocieron por tal, y le hon- 
raron como merecia ! A excepcion de algu- 
nos discipulos que le signieron, todos los 
demás, lejos de honrarlo, lo despreciaron 
como un hombre vil y un imposlor : y por 
desgracia se cumplió entonces de un mo- 
do particular la profecia del santo viejo 
Simeon: este nto está destinado para ser 
el blanco de la contradicción de los hom- 
bres fLuc. 1); porque en todo fué contra- 
dicho, y despreciado : lo fué en su doctri- 
na, pues que manifestando que era Hijo 
de Dios, fué tenido por un blasfemo, y 
como tal juzgado digno de muerte en el 
tribunal de Caifás (Joan. 1x, 22): lo faé en 
su sabiduría, pues que fué tenido por lo- 
co y falto de juicio (Joan. x, 20): lo fué 
en sus costambres , pues fué creido voraz 
y borracho, y amigo de hombres de mala 
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vida (Luc. v11,54): fué tenido además por 
brujo y calumniado de tener lrato con los 
demonios (Mat.1x,54): fué tenido por here- 
je y endemoniado (Joan. vu, 48): fué de- 
nunciado como seduclor (Ford. xxvu, 6): y 
en fin, fué acusado por el público de Jeru- 
salen, en el dia de su pasion, de ser un 
hombre tan malvado, que no era necesa- 
rio formarle proceso para condenarle á 
muerte de cruz, como dijeron los judios á 
Pilatos (foan. xy, 90). | 

Llegó por fin el Salvador al término de 
su vida y 4 la hora de su pasion, en la 
que ¡ó santo Dios! ¡cuantos desprecios y 
vilipendios no tuvo que sufrir | Pué vendi- 
do y entregado por uno de sus discípulos 
por el infimo precio de treinta dineros de 
plata, precio inferior al que se estima una 
bestia: fué negado repetidas veces por 
otro discípulo: fué conducido por las ca- 
lles de Jerusalen atado como un malhe- 
chor, abandsnado de todos , hasla de sus 
mismos discípulos : en el tormento de los 
azoles foé considerado como vil esclavo : 


— 192 — 
fué abofeteado públicamente, y tralado de 
loco por Herodes, quien para esto le hizo 
vestir con una vestidura blanca. Lo des- 
preció como un +gnorante, dice san Bue- 
navéntura , porque no le respondió á nin- 
guná de sus muchas pregunias, Y como 
un mentecato, porque no se defendió, Fué 
tratado como un rey de burla por los sol- 
dados que le pusieron en las manos una 
caña en logar de cetro, un andrajoso pe- 
dazo de púrpura sobre sus espaldas en la- 
var de manto real, y una corona de es- 
pinas en la cabeza en lugar de diadema; 
y luego burjándose de él, le saludaron di- 
ciendo: Dios te salve, Rey de los judios, 
y le cubrieron su cara de bofetones é in- 
mundicias (Matíh. xxvu; Joan. x1x). Qui- 

, finalmente, morir Jesucristo; pero 
¿Con qué muerte ? Con ana muerte la mas 
ignominiosa , Cual era la de cruz (Phil. u, 
$). Los que morian ajusticiados en una 
cruz, eran tenidos por los mas viles é in- 
lames entre los reos: Maldito el que esta 
pendiente en una cruas (ad Gal. nu, 13): asi 
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era que el nombre de an crucificado que- 
daba para siempre maldito € infamado. 
Por esto escribia el Apóstol, que Jesueris- 
lo se hizo por nosotros objeto de maldicion 
(16. 111). Y comentando san Atanasio estas 
palabras, dice: que quiso Jesucristo to- 
mar sobre sí una tal maldicion, para sat- 
varros á nosotros de la maldicion eterna. 
Pero ¿donde , 0 Señor, exclama santo To- 
más de Villanueva, donde está vuestra 
majestad y vuestra gloria en medio de lan- 
fa igrominta ? Y laego responde : que 20 
hay para que buscarlas , pues que Dios pa- 
dectó un éxtasis.(Serm.de transfig.) Con cn- 
yas palabras quiso decirnos el Santo, que 
no bay para que buscar gloria y majes- 
tad en Jesucristo, habiendo venido á dar- 
nos ejemplo de humildad , y á manifestar- 
nos el grande amor que tiene á los hom- 
bres amor que lo ha hecho como salir de sí. 

Los gentiles referian de Mércules, que 
para manifestar el amor que tenia al rey 
Augios, se puso á cuidar de sas caballos : 
y del Dios Apolo, que, por la mucho que 
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amaba al rey Admeto, se encargó de guar- 
dar sus ganados. Estas Cosas no son mas 
que ficciones ; pero la fe nos enseña que 
Jesucristo, verdadero hijo de Dios, se hu- 
milló por amor nuestro hasta nacer en un 
pesebre, y a llevar una vida la mas aba- 
tida, y 4 morir ajusticiado en un patíbulo 
infame. ¡O gracta, ó fuerza invencible del 
amor! exclama san Bernardo, ¿es posible 
que hayas obligado al Señor de todas las 
cosas á que se hiciera el menor de todas 
ellas 2 (Serm. 64, in cant.) ¿Quien es ef 
que ha podido hacer todo esto? continua el 
mismo Saulo. ¡Ah! el amor, el nvencible 
amor es el que ha logrado triunfar del mis- 
mo Dios. (Serm. 8%, in cant.) En electo, 
el amor no se para en dignidades, cuando 
se trata de ganar el afecto de la persona 
amada: y por esto Dios, que jamás puede 
ser vencido por nadie, sin embargo, 

ha sido por el amor, que le ha reducido á 
hacerse hombre, y á samergirse por el 
que tenia a los hombres en un mar de 
desprecios y de dolores, y á aronadarse a 
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simismo, como concluye el mismo santo 
Doctor , para hacer ennocer al hombre, que 
fué el amor el que rebajó al nivel del hom- 
bre lan eminente altura. Porque, ¿qué 
mayor altora que la del divino Verbo, 
que para hacer conocer al hombre el amor 
que le tenia, se humilló, y por decirlo asi, 
se anonado? De ningan otro modo, dice 
san Gregorio Nacianceno, podia manifes- 
larsenos mejor el amor divino, que hu- 
millándose a sufrir las mayores miserias 
' ignominias que padecen los hombres en 
este mundo. (£2b. n, de Íncarn. hom.) Y 
Ricardo de san Victor añade, que, ha- 
biendo tenido el bombre la avilantez de 
ofender la majestad de un Dios infinito, fué 
necesario, para expiar su delito, que in- 
terviniese una humillación tambien infini- 
la (Lib. de Incarn,c.8); pero cuanto mas se 
ba humillado nuestro Dios, añade $, Ber- 
nardo, tanto mas grandes se ban presenta- 
do las riquezas de su bondad y de su amor. 
Asi pues, cuando se la humillado lan- 
to un Dios por el amor con que ama al 
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hombre, ¿tendra este todavía repugnan- 
cia en humillarse por amor de Dios? £le- 
aos, exclama san Pablo (Phil. u, 5), de 
los mismos sentimientos que tuvo Jesucris- 
o; pues no merece el nombre de cristiano 
el que no es hamilde, y no procura imitar 
la humildad de Jesucristo, quien, como 
dice san Agustin, bajó bumilde al mundo, 
para abatir la soberbia. Sí, la soberbia 
del hombre fué la principal enfermedad 
que obligó a este celestial médico a bajar 
del cioto, la que le colmó de ignominias, 
y le hizo morir clavado en una cruz. Aver- 
giiencese, pues, el hombre de ser sober- 
bio, á lo menos cuando fija la vista en un 
Dios, que, para curario de un mal tan 
erande, hasta tal extremo se humilló 
(Enrarr. u, ía psal. xvur, a. 45), Y san 
Pedro Damian escribe , que quiso abajar- 
se tanto para levantarnos de la hedinndez 
de nuestros pecados, y colocaruos junta- 
mente con los ángeles en el grande rei- 
no del paraiso (Psal. 42,7). San Milario 
añade, que su bumildad es nuestra no- 
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bleza. (Lib. 1, de Trinit.) 0 inmensidad 
del amor divino! continua diciendo san 
Agostin: un Dios viene del cielo por amor 
del hombre á sufrir voluntariamente des- 
precios, para hacerle participe de su ho- 
nor; viene á padecer dolores para darle 
la salud; viene 4 morir para alcanzarle 
la vida. 

Eligiendo para sí Jesucristo un naci- 
miento tan humilde, una vida tan oscura, 
y una muerte tan ignominiosa, ennoble- 
ció é hizo amables los desprecios y los . 
oprobios. Por esto los santos han sido lan 
ávidos en este mundo y amantes de las ¡g- 
hominias, que parece no se proponian ni 
anhelaban mas que ser despreciados y ho- 
llados por amor de Jesucristo. A la venida 
del Verbo en la lierra se cumplió puntual- 
mente lo que babia predicho Isaías: que 
en las cuevas que antes eran guarida de 
dragones, nacería la verde caña (xxxw,7); 
esto es , que donde habitaban antes los de- 
monios, espiritus de soberbia , al ofrecér- 
senos la humildad de Jesucristo, debia 


— 198 — 
nacer el espíritu de humildad : orietur v- 
ror catami, td est humilitatis; porque el 
humilde se tiene por nada , y es como va- 
cio á sus propios ojos, como comenta el 
cardenal Hugo. Y la razon de esto es, por- 
que los bumildes, muy al contrario de los 
soberbios , se tienen á si mismos en muy 
poco, creyendo que son realmente vacios 
como la caña , y que en verdad todo cuan- 
to tienen lo han recibido gratúilamente de 
Dios. De lo que bien podemos inferir, que 
cuanto mas agradable es a Dios un alma 
homilde , otro tanto le es odioso un cora- 
zon lleno de soberbia. Pero ¿es posible, 
pregunta san Bernardo , que haya aun s0- 
berbios, después que se ha ofrecido á 
nuestra vista la vida de Jesucristo? ¿es 
posible, que un vil gusano, manchado 
con innumerables pecados, al ver á un Dios 
de infinita majestad y pureza, que tanto 
se homilló para que aprendiésemos de él 
á ser humildes, es posible, repilo, que sea 
soberbio? Mas ba de saberse que los so- 
berbios no pueden avenirse con Dios. ¿Le 
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engries ? dice san Agustin, Dios huye de 
tí: ¿te humillas? Dios viene á ti. Huye 
Dios de los soberbios; pero al contrario, 4 
los que son humildes de corazon por mas 
que hayan sido pecadores , Dios no sabe 
despreciarlos. No despreciareis un cora- 
son contrato y humillado (Psal. 50). Ha pro- 
melido oir las súplicas de los hombres, 
diciéndoles: pedid y se os dará... porque 
todo el que pide recibe (Matib. vi, 7, $): 
pero nos ha protestado , que no puede oir 
las oraciones de los soberbios, como nos 
lo dice Santiago con estas palabras: Dios 
resiste d los soberbios y da su gracta d los 
humildes (Ep. cath. 1v, 6): esto es, resiste 
a las oraciones de los soberbios, al paso 
que á los humildes nada sabe negarles 
de cuanto le piden. Y realmente, decia 
santa Teresa , que habia recibido de Dios 
las gracias mas singulares cuando se ha- 
bia humillado mas en su presencia. Las 
oraciones de los humildes suben por sí 
mismas al cielo, sin necesidad de que ha- 
ya quien las presente , ni se apartarán de 
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la presencia de Dios, sin alcanzar aquello 
que desean (Ecchi. xxxw, 24). 


COLOQUIO. 


¡0 mi amado Jesus! habiendo querido 
Vos ser lan despreciado , habeis hecho con 
ello muy caros y apreciables los oprobios 
y los desprecios á vuestros amantes. Y así 
¿cómo es posible que yo en vez de sufrir- 
los con gusto , cual lo hicisteis Vos al reci- 
bir alguna afrenta ú algun desprecio de 
los hombres, me haya portado con tanta 
altaneria, que por su causa he ofendido 
aun á Vos, majestad infinita, siendo yo a 
un mismo tiempo pecador y soberbio? ¡ Ah 
Señor | bien lo comprendo: no he sabido 
sufrir con paciencia los desprecios , por- 
que no he sabido nunca amaros ; pues que 
si yo os bubiese amado, bien me habrian 
ellos sido dulces y amables. Pero ya que 
Vos habeis prometido el perdon á aquellos 
que se arrepienten, yo lo hago con tado mi 
corazon, por baber llevado una vida tan 
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desarrrglada, y tan desemejante 4 la 
vuestra. Quiero enmendarme, 0 Señor, y 
por esto os protesto querer de hoy en ade- 
lante sufrir con paciencia todos los despre- 
cios y afrentas, que se me hagan por vues- 
tro amor, 6 Jesus mio, que tanto habeis 
sido despreciado por el que Vos me profe- 
sais. Ya comprendo que las humiliaciones 
son las minas preciosas , en las cuales en- 
riqueceis Vos las almas de tesoros eternos. 
Otras humillaciones y olros desprecios me- 
rezco yo, después de haber despreciado 
vuesira gracia ; pues merezco verme ho- 
lado por los demonios. Pero toda mi es- 
peranza la pongo en vuestros mérilos: 
(quiero mudar de vida , quiero ya no ofen- 
deros mas, sino procurar hacer en todo 
unicamente vuestra divina voluntad. le 
merecido muchas veces ser lanzado al pro- 
fundo del infierno; pero ya que habeis 
aguardado hasta ahora mi conversion, Y 
aun me habeis perdonado mis pecados , 
como lo espero, concededme, que en vez 
de abrasarme en aquel terrible fuego, ar- 
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da y me consuma , Ó Dios mio, en el fue- 
go de vuestro santo amor. No, ya no 
quiero vivir mas , ó amor mio, sin ama- 
ros. Ayudadme Vos con vuestra gracia, y 
no permilais que os sea ingratóen adelante, 
como lo he sido hasta ahora. Desde hoy ya 
solo quiero amaros 4 Vos : quiero que solo á 
Vos pertenezca todo entero mi corazon, ¡Ah! 
tomad posesion de él, y que esto sea para 
siempre, de manera que sea yo siempre 
vuestro, y seals Vos siempre mio : que yo 
os ame siempre a Vos, y Vos me ameis 
siempre á mí. Asi lo espero, ó mi amabi- 
lisimo Dios, que os amaré siempre y que 
Vos me amaréis. Creo en Vos, ó bondad 
infinita ; espero en Vos, 6 bondad infinita, 
y os amo á Vos, 6 bondad infinita, os 
amo; y por esto os repetiré sin cesar: 0s 
amo, 05 amo, os amo, y por lo mismo 
baré cuanto pueda para complaceros. Dis- 
poned de mi, segun vuestro beneplacito ; 
pues que á mí me basta que me dispensels 
la gracia de amaros. En lo demás haced 
de mí lo que querais. Vuestro amor es y 


— 203 — 
será siempre mi único tesoro, mi único 
deseo , mi único bien, y el único amor de 
mi corazon. ¡0 Maria , esperanza mia, y 
Madre del amor bermoso! ayudadme con 
voestra proleccion para que ame mucho y 
para siempre á mi amabilisimo Dios. 


DISCURSO DÉCIMO. 


Del nacimiento de Jesus, 


PARA LA NOCHE DE NAVIDAD 


Feangelizo vobis gaudium +noghttn... guía natus es! 
vobís hodie Safvator. 


Vengo á daros una nueva de grandísimo gozo... 
pues que os ha nacido el Salvador fLue.1m, 11). 


Vengo á daros una nueva de grandisimo 
goso, dijo el ángel á los pastores, y os di- 
go yo en esta noche á vosotras, almas de- 
volas : vengo á daros una nueva de mu- 
cha alegría. Y ¿ qué nueva de alegria ma- 
vor puede darse á unos pobres desterrados 
de sa palria, y aun condenados á muerte, 
que la de haber venido su Salvador, no 
solo a librarlos de la muerte, sino lam- 
bien á lograrles el que puedan volver á su 
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patria ? Y esto precisamente es lo que os 
anuncio en esta noche: ha nacido vuestro 
Salvador : ha nacido Jesucristo, y ha na- 
cido para libraros de la muerte eterna, y 
abriros el paraiso, que es nuestra patria, 
de la cual habiamos sido desterrados en 
pena de nuestro pecado. Y a fin de que os 
complazcais de boy en adelante en amar 
á esle vuesiro nacido Redentor, permitid- 
me que os ponga delante de vuestros ojos 
el lugar donde ha nacido, cómo ha naci- 
do, y dónde se halla esta noche ; á fin de 
que podais ir 4 encontrarle, y á darle las 
gracias por tantos beneficios y tanto amor. 
Supliquemos para ello 4 Jesus y á Maria 
se dignen ilaminarnos. Pero antes dejad- 
me que os cuente sucintamente la hisloria 
del nacimiento de este Rey del mundo, que 
hajó del cielo por nuestra salud. 
Queriendo Octaviano Augusto, empera- 
dor de Roma, saber el número de habilan- 
les que contenia su imperio, mandó que se 
hiciese un padron general de todos ellos, y 
ordenóal efecto á lodos los gobernadores de 
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las provincias, y entre otros á Cirino g0- 
bernador de la Judea, que hiciese venir A 
cada uno de ellos 4 empadronarse y 4 pa- 
gar al propio tiempo cierto tributo, en se- 
fial de vasallaje ( Luc. 11, 4). Habiéndose 
publicado este edicto, obedece José desde 
luego, y sin aguardar á que pariese anles 
su santa Esposa, se pone en camino con 
Maria, que estaba embarazada del Verbo 
encarnado, para ir á inscribirse en la ciu- 
dad de Beleo. El viaje, segun dicen los 
autores, era no menos de cuatro jorna- 
das, y sumamente trabajoso por baberse 
de trepar por las monlañas y por caminos 
ásperos, y con vientos, lluvias y frio. 

Cuando por primera vez entra el rey en 
una ciudad de su reino, ¡ qué honores no 
se le tribulan! ¡que aparalos no se ven 
por Lodas partes | ¡cuantos arcos de triun- 
fo no se preparan |! Disponle, pues, 0 fe- 
liz Belen, 4 recibir honorificamente á lu 
Rey, ya que te anuncia el profeta Micheas, 
que viene á visilarte, no solo lu Señor, sino 
el Señor de loda la Judea, y aun de todo 
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el mundo. Y sabe, continua diciendo el 
Profeta, que entre todas las ciudades de 
la lierra, tú eres la feliz, que ha sido es- 
cogida para que nacieso en ella el Rey del 
cielo, á fin de que reine después en los 
corazones de los hombres , que viven no 
selo en la Judea sino en toda la tierra 
(Mich. y, 2). Pero mira, que ya entran 
par tus puertas los dos grandes peregri- 
hos José y Maria, que trae en sus entrañas 
al Salvador del mundo : entran en la ciu- 
dad; van á casa del ministro imperial a 
pagar el tributo y á inscribirse en el libro 
de los súbditos del César, en que es ins- 
crito tambien el frato de las entrañas de 
Maria, esto es Jesucristo, que era no solo 
el Señor del César, sino tambien de todos 
los principes de la lierra. Pero ¿quien les 
reconoce? ¿quien les sale al encuentro 
para honrarles? ¿quien les saluda y les 
recibe? A lo suyo vino, y los suyos no le 
recibieron (Joan. 1, 14). De aquí es que 
como Maria y José van vestidos en tra- 
je de pobres, son despreciados y aun 
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tralados y despedidos peor que los otros 
pobres, Estando en esto conoció Maria, que 
habia llegado la hora de su parto, y que 
el Verbo encarnado queria nacer en aquel 
lagar y presentarse al mundo en aquella 
noche (Luc. 1, 6). Luego que avisó de 
ello 4 José, se dió este prisa en procurar á 
su esposa un albergue decente en casa de 
alguno de los ciudadanos de Belen, para 
no tener que traerla á la posada, que no 
era lugar conveniente para una doncella, 
que estaba de parto, mayormente en aque- 
lla ocasion, que estaba llena de forasteros. 
Pero no halló quien quisiese albergarles, 
y verosimilmente no faltaria quien le tra- 
tase de necio por haber traido de noche, y 
en ocasion de tanto concurso á su esposa 
tan próxima al parto. De aquí es que para 
no quedarse aquella noche en la calle, se 
vió obligado a llevarla á la hostería publi- 
ca, donde se habian alojado ya tantos otros 
pobres, pero tambien de alli fueron despe- 
didos, diciéndoles que no habia lugar para 
ellos en la posada. (£b61d. 7.) ¡Santo Dios! 
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¡habia lugar para todos, aun para la ple- 
be, y no lo habia para Jesucristo! Aquella 
hostería fué figora de aquellos ingratos, 
en cayo corazon caben muchas veces las 
mas miserables criaturas, y sin embargo 
es arrojado Dios de él. ¡Cuántos hay que 
aman á los parientes, á los amigos, á las 
bestias, y que con todo no aman á Jesu- 
cristo, ni se les da nada de su gracia ni de 
su amor! Pero fue disposicion de Dios, dijo 
Maria santisima á un alma devota, que 
nos faltase alojamiento entre los hombres 
ámi Hijo y domi, a fin de que las almas 
enamoradas de Jesus se le ofreciesen ú st 
mismas por albergue, y le invilasen con 
amor dá que viniese á albergarse en sus co- 
razones, (Véase al P. Petriño). 
Continuemos empero la historia. Vién- 
dose pues despedidos en todas partes los 
dos peregrinos, salen de la ciudad para 
hallar á lo menos fuera de ella algun asl- 
lo. Andan á oscuras, dan vueltas al rede- 
dor, observan; hallan finalmente una cue- 
va cavada en un peñasco del monle, de- 
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bajo de la ciadad. Escriben Barrada, Beda 
y Brocardo, que el lugar en que nació Je- 
sucristo, era una cueva que se hallaba 
mas abajo del muro de Belen, separada de 
la ciudad, y que servia de establo á los 
animales, Entonces dijo Maria: ó José mio, 
ya no es posible pasar mas adelante; en- 
tremos en esla cueva, y delengámonos en 
ella. Pero ¡cómo! le respondió José , ¿no 
veis, Ó esposa mia, que en esta cueva en- 
tra el aire libremente, que es fria, húme- 
da y que arroja agua por todas parles? 
¿no veis que esla noes morada de hom- 
bres, sino establo de animales? ¿cómo es 
posible que estéis aquí toda esta noche, y 
que podais parir en ella ? Y sin embargo 
es cierto, le respondio entonces María, que 
este establo es la estancia, es el palacio 
real, en que quiere nacer el Hijo del 
Elerno Padre. 

¡Oh 1 ¡qué dirian los ¿ngeles al ver en- 
trar 4 la divina Madre en aquella cueva 
para parir en ella ! Los hijos de los prin- 
cipes nacen en estancias adornadas con 
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oro : se les preparan camas hermoseadas 
con piedras preciosas, y cubiertas con ri- 
cos paños, y se les señala un acompaña- 
miento de los primeros señores del reino ; 
y al Rey del cielo se le prepara para nacer 
un establo frio y sin fuego , toscos paños 
para cubrirlo, un poco de paja por cama, 
y un vil pesebre para cuna ! ¿ Dónde está 
la corte, dónde el real solo, pregunta san 
Bernardo, para este Rey del cielo, pues 
yo no veo otra cosa que dos animales 
para hacerle compañía, y un pesebre de 
bestias en que ha de ser colocado? ¡0 cue- 
va afortunada, que tuviste la suerte de 
ver nacido en ti al Verbo divino! ¡6 di- 
choso pesebre, que tuviste el honor de 
tener recostado en ti al Señor del ciclo! 
¡0 afortanadas pajas, que servisteis de 
cama al que se sienta en un trono de se- 
rafincs! ¡Ah! que al considerar el naci- 
miento de Jesucristo , y el modo como na- 
cló, deberiamos todos abrasarnos en amor; 
y al oir los nombres de cueva, de pesebre, 
de paja, de leche, y de vagido, deberian 
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recordarnos estos nombres el nacimienlo 
del Redentor, y ser para nosotros otras 
tantas llamas de amor, otras tantas saetas 
que nos hiriesen en lo mas vivo de nues- 
tros corazones. Si, afortunadas foisteis yo- 
sotras, Ú cueva, Ó pesebre, 0 pajas ; pero 
lo son mas aun aquellos corazones que 
aman con fervor y ternura á este amabi- 
lisimo Señor, y que inllamados de amor 
lo reciben después en la sagrada comu- 
nion. ¡ 0h con que deseo y satisfaccion en- 
tra Jesucristo á reposar en un corazon que 
le ama! 

Entrado que hubo Maria en la cueva, 
pónese luego en oracion, y llegada ya la 
hora del parto, suelta sus cabellos en se- 
hal de reverencia, y los esparce sobre sus 
espaldas: y hé aquí que ve una gran luz, 
siente inundarse su corazon de un gozo 
celestial, baja los ojos, y, santo Dios, 
¡qué es lo que vé! vé en tierra un niño 
tan hermoso y tan amable que enamora; 
pero que tiembla, que llora, y que exten- 
diendo sus manecitas, manifiesta querer 
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que lo tome en sus Brazos, como fué re- 
velado á santa Brigida. Maria llama á Jo- 
se: Ven, le dice, y verás al Hijo de Dios 
que ya ha nacido. Llega José, y al ver tan 
hermoso Niño, le adora inundado en un 
mar de lagrimas las mas dnlces (Hevel. de 
9. frig.): y luego la santisima Virgen, 
tomando con reverencia al Mijo querido, 
le estrecha en su seño, y procura calen- 
tarle con el ardor de su pecho y de sus 
mejillas. Considerad la devoción, la ter- 
nura y el amor que sentiria entonces Ma- 
ria, al ver entre sus brazos y al estrechar 
en su seno al Señor del mundo, al Hijo del 
Eterno Padre, que se habia dignado tam- 
bien hacerse hijo suyo, escogiendola en- 
tre todas las mujeres por su madre, Y lue- 
go que le hubo estrechado en su seno, lo 
adora como á su Dios, le besa los piés co- 
mo á su rey, y después el rostro como á 
su querido hijo. Procura cubrir so cuer- 
pecito y lo faja después entre pañales. 
Pero, ¡ay de mi, que los pañales son tos- 
C0s y groseros, pues que son pañales pro- 
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pios de pobres, y á mas son frios y hú- 
medos, sin que haya fuego en aquella 
cueva para calentarlos ! 

Venid, monarcas, venid, emperado- 
res; venid todos, ó vosotros principes de 
la tierra, venid, y adorad á vuestro su- 
premo Rey, que nace tan pobre por vues- 
tro amor. Mas ¿qué rey es el que se pre- 
senta? ¡Ah! ninguno. El Hijo de Dios ha 
venido al mundo, y el mundo no quiere 
conocerle (fvar. 1, 40): pero ya que no 
vienen los hombres, vendrán los ángeles 
á adorar á su Señor; pues para honrar á 
su anigénito lMijo, así se lo manda el Eter- 
no Padre (Jfebr. 1, 6). Vienen en grande 
número, y alabando á su Dios cantan con 
júbilo : Gloria 4 Dios en las alturas, y paz 
en la tierra á los hombres de buena volun- 
tad (Luc. 1, 14). Gloria sea dada á la mi- 
sericordia divina , que en vez de castigar 
á los pecadores, hace que el mismo Dios 
sufra por ellos el castigo, y de este modo 
los salve. kiloria á la divina Sabiduria, que 
halló el medio de satisfacer á un mismo 
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liempo á la divina justicia y de librar al 
hombre de la muerte que merecia, Gloria 
al divino poder, por haber abatido las 
fuerzas del infierno de un modo tan admi- 
rable , con enviar pobre al Verbo divino á 
padecer dolores, desprecios y aun la mis- 
má muerte, atrayendo así los corazones 
de los hombres á que le amen, y 4 que 
abandonen por su amor los honores , las 
riquezas y aun la misma vida; como lo 
han hecho realmente tantas doncellas, 
tantos jóvenes, bien que nmnbles y aun 
príncipes, que todo lo sacrificaron para 
hacerse agradables al amor de este Dios. 
Gloria, finalmente al divino amor, que 
ha obligado al mismo Dios á lomar la for- 
ma de un niño pobre y humilde, á traer 
una vida penosa, y á padecer una muer- 
le cruel, para manifestar al hombre el 
afecto que le profesa , y atraerse su amor. 
Rleconozcamos en este establo, dice san 
Lorenzo Justiniano, el poder de Dios como 
aiquilado; 8 un Dios, que es la misma 
sabiduría, que ha como enloquecido por 
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el extremado amor que liene á los hom- 
bres. 

Maria nos convida á todos, nobles y 
plebeyos , ricos y pobres, santos y peca- 
dores, á entrar enla cueva de Belen, pa- 
ra adorar y besar los piés del divino Niño 
que ha nacido. Entrad, pues, ú aima de- 
vota , entrad á ver recostado sobre la paja 
al Criador del cielo y de la tierra, en la 
forma de un tierno niño , pero tan hermo- 
So y lan resplandeciente, que arroja ra- 
yos de luz por todas partes. Ya no es hor- 
rorosa la cueva desde que nació en ella 
Jesus y fué recostado sobre la paja, sino 
muy al contrario, parece un paraiso. En- 
Iremos sin temor, pues ha nacido Jesus, 
y ha nacido para todos y para cada uno 
que lo quiera. El nos dice en el libro de los 
Cantares (11, 1): quees la flor del campo, 
y el lrto de los valles; para darnos á en- 
tender que, asi como vace tan humilde 
como el lirio silvestre, asi tambien le ha- 
llan solamente los humildes, Por esto el 
angel no anuncio el nacimiento de Jesu: 
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cristo al César Ó á Herodes, sino á pobres 
y humildes pastores. Dicese asimismo Aor 
del campo, como comenta el cardenal Hu- 
go, porque d manera de una flor campes- 
tre, seofrece d la vista de todos, para que 
todos le hallen. No todos pueden hallar y 
coger las flores de los jardines, porque es- 
tán cerrados con muros á cercas ; al con- 
trario de las del campo, que están á dis- 
posicion de todos , y las coge el que quie- 
re: y como estas, quiere estar Jesucristo a 
disposicion de cuantos lo deseen. Entlre- 
mos, pues, la puerta esla abierta; no hay 
centinela que nos diga : no ha llegado toda- 
vta la hora, dice san Pedro Crisólogo. Los 
monarcas se están encerrados dentro de 
sas palacios ; están estos circuidos de cen- 
tinelas , y no es facil ser recibido por ellos 
en audiencia ; antes el que desea hablarles 
debe hacer largas antesalas y estar pre- 
parado para ser despedido varias veces, 
y oirle decir: volved en otra ocasion , que 
ahora no es tiempo de audiencia. Mas no 
sucede así con Jesucristo, que en aquella 
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evova se nos presenta en forma de niño, 
para animar á lodo el que venga á bus- 
carlo; está abierta la cueva, sin puertas 
ni centinelas; y así puede entrar cual- 
quiera como y cuando mejor le plazca, 
para ver, para hablar, y aun abrazar 4 
este pequeñito Rey , si de veras le ama y 
le desea. 

Entrad , pues, 6 almas piadosas ; fijad 
la vista en aquel pesebre, y sobre aquella 
pobre paja, y ved aquel tierno Niño que llo- 
ra; considerad cuan bello es; mirad los ra- 
yos de luz quearraja y el amor que respira, 
Sus ojos disparan saetasá los corazonesque 
lo desean; sus vagidos son olras tantas 
llamas para los que le aman: y el mismo 
pesebre y las mismas pajas gritan, dice 
san Bernardo, y os dicen, que ameils á 
quien tanto os ama; que ameis a un Dios 
que es digoo de infinito amor, que ba- 
Jo de lo mas sublime de los cielos, y se 
bizo niño y pobre, para haceros compren- 
der el amor que os tiene, y para atraerse 
con sus penas y trabajos vuestro amor. 
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Preguntadle alla dentro: ¡ay lierno Niñi- 
lo! decidme, ¿de quien sois bijo? y él os 
responderá : mi madre es esla hermosa y 
pura Virgen, que aquí esta junto á mí, Y 
vuestro padre ¿quien es? Mi padre, os di- 
ra, €s Dios. ¿Cómo , pues, siendo Hijo de 
Dios, estais aquí tan pobre y lan abatido? 
¿ quien os reconocerá en tal estado? ¿quien 
os respetará como mereceis? La santa fo, 
responde Jesas, me hará reconocer por 
quien soy, y bara que me amen las al- 
mas que yo he venido á redimir y 4 in- 
Namar con mi divino amor. No he venido 
para hacerme temer, dice, sino para ha- 
terme amar: y por esto he querido pre- 
srnlarme á vosotros por la primera vez en 
forma de un niño tan pobre y tan humil- 
de, para que asi me ameis mas, viendo 
a que exlremo me ha reducido el mucho 
amor que os tengo. Pero decidme, 0 Niño 
mio, ¿porqué volveis los ojos 4 lodos la- 
dos? ¿que es lo que estais buscando ? oigo 
que suspirais, ¿quereis decirme la causa? 
siento que llorais, y ¿podré yo saber el 
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motivo de vuestro llanto? Si, responde Je-- 
sus ; vuelvo mis ojos, porque estoy bus- 
cando alguna alma que me desee: suspiro, 
porque deseo ver 4 mi lado un corazon 
que arda en mi amor, como yo ardo en el 
suyo; y lloro, porque no veo, ó veo muy 
pocas almas, muy pocos corazones , que 
me busquen, y quieran abrasarse en mi 
amor. 


COLOQUIO 


PARA EL ACTO DE BESAR LOS PIÉS AL SANTO NIÑO, 
COMO ACOSTOUMDAA PRACTICARSE EN ALGUNAS 
IGLESIAS. 


Venid, venid pronto, ó almas devotas, 
á besar esta noche los piés al niño Jesus, 
pues el mismo os convida. Los pastores 
que fueron entonces á visitarlo en el pe- 
sebre de Belen , le trajeron sus presentes; 
menester es que tambien vosotros le le- 
veis los vuestros. ¿Qué le ofreceréis ? ¡ah! 
el presente mas agradable que-podeis ofre- 
cerle es un corazorarrepentido y amante. 


Cada uno, pues, antes de venir, que le 
diga : Señor, yo no me habria atrevido 4 
presentarme delante de Vos, por verme 
manchado con tantos pecados; pero ya 
que Vos, 0 Jesus mio, me invitais con 
tanto afecto , y me llamais con tanto amor, 
no quiero reusarlo. No quiero portarme 
con tanta grosería , que después de habe- 
ros vuelto tantas veces las espaldas , aho- 
ra por desconfianza de Vos, escuse admi- 
lir esta dulce invitacion que me hacels. 
Pero, añadidle; yo soy enteramente po- 
bre, y nada tengo que ofreceros : solo ten- 
go este corazon, y este vengo á consagra- 
ros. Verdad es que os ofendió en otro tiem- 
po ; pero ahora esta arrepentido , y arre- 
pentido os lo ofrezco. SI, Niño mio amabili- 
simo, me arrepiento de haberos ofendido. 
Confieso que he sido el bárbaro, el traidor, 
el ingrato que tanto os ha hecho padecer, 
y verter tantas lágrimas en el pesebre de 
Belen; pero vuestras lágrimas , Jesus mio, 
son toda mi esperanza. Soy pecador, es 
verdad, y no merezco perdon ; pero acu- 
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do á Vos, que siendo Dios, os habeis he- 
cho niño para perdonarme. ¡0 Eterno Pa- 
dre! siyo merezco el infierno , fijad vues- 
Iros ojos en las lágrimas de este vuestro 
inocente Hijo, que os piden que me per- 
doneis. Ninguna cosa negais jamás á las 
súplicas de Jesucristo: oidlo, pues, ya 
que en esta noche os pide que me perdo- 
neis , que es noche de alegría, noche de 
salud y de-perdon. 

¡Ah , niño mio Jesus! de Vos espero 
este perdon de mis pecados ; pero solo no 
me basta. En esta noche Vos dispensais á 
las almas gracias especiales ; tambien yo 
quiero que me concedais una grande gra- 
cia, y es la gracia de amaros. Ahora que 
vengo a vuestros piés, inflamadme todo 
con vuestro santo amor; unidme á Vos de 
tal manera, que ya no me separe mas de 
Vos. Yo 0s amo, ó mi Dios, hecho niño por 
mí, pero os amo muy poco; quiero ama- 
ros mas, y Vos sois el que lo habeis de 
bacer. Vengo 4 besaros los piés, y á ofre- 
ceros mi corazon ; á Vos.-os lo dejo y no lo 
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quiero mas; mudadlo Vos y guardadio 
siempre. No me lu devolvais mas, porque 
si lo haceis, bre telmo que 0s baré traicion 
de nuevo. 

¡U santisima Maria! ya que sols la Ma- 
dre de este graude llijo, y sois al mismo 
lempo madre mia, depongo en vuestras 
magos este mi corazon: ofrecedlo Vos á 
Jesus, porque sí vuestras manos se lo 
preseulau 10 sabra reusarlo. Presentadse- 
lo pues Vos, y suplicadle que se digne 
aceptarlo. 


DISCURSO UNDECIMO 
PARA EL DIA DE NAVIDAD (7). 


Del nombre de Jesus. | 


Vocalumn est nomen ajus Jesus. 


Al Hijo de Maria so le dió por nombre Jesus ( Lue. 
11,231) 


Este grande nombre de Jesus no fué in- 
ventado por los hombres sino por el mismo 
Dios, y fué el Padre el primero que pro- 
nunció este nombre, dice san Bernardo. 
Fué un nombre nuevo, que salió de la bo- 
cu del Señor, se dice en Isalas (Lxi1, 2), 


y Tambien podrá servir para el dia de 
Circoncision. 
¿Nota del traductor. | 


y que solo Dios podia darle al que destina- 
ba por Salvador del mundo. Nombre nue- 
vo y eterno: porque asi como ab eferno 
fué dado el decreto de la redencion, asi 
tambien ab eferno fué dado este nombre 
al Redentor. Sin embargo, no se dió este 
nombre al Redentor aquí en la tierra has- 
ta el dia de la Cireuncision (Luc. 1, 24), 
queriendo el Eterno Padre remunerar la 
humildad de su Hijo, dandole un nombre 
tan grande y de tanto honor. En efecto, 
estaba muy puesto en razon que mientras 
se humilla Jesucristo, sujetándose en la 
circancision á recibir la marca de pecador, 
le honrase su Padre, dándole un nombre 
que excede á todo otro nombre en dig- 
nidad y alteza (Philip. 11, 9): y manda 
que sea adorado de los ángeles, que sea 
respetado de los hombres , y que al oirle 
se estremezcan y huyan los demonios 
(+bid. ) Si todas las criaturas , pues , ado- 
ran este grande nombre, con mucha mas 
razon debemos adorarlo nosotros los peca- 
dores , acordándonos «ue le fué impuesto 
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por nuestro respeto; que este dulcisimo 
nombre de Jesus, significa Salvador; y que 
bajó de los cielos por salvar ú los pecado- 
res. Debemos adorarlo, y al propio liempo 
dar gracias á Dios , que se lo ha dado por 
nuestro bien, pues que este nombre-nos 
consuela, nos defiende y nos inflama : y 
estos son los tres puntos que nos propone- 
mos tratar en este discurso: y para lo- 
grarlo mejor, imploremos el auxilio de 
Jesus y de Maria. 

Ep primer lugar el nombre de Jesus 208 
consuela; pues que invocando á Jesus, po- 
demos hallar un alivio en todas nuestras 
aflicciones. Cuando recurrimos á Jesus, 
quiere consolarnos, porque nos ama;. y 
lo puede hacer, porque no es un puro 
hombre, sino un Dios omnipotente: de 
otra suerte no se le podria dar propiamen- 
le el nombre grande de Salvador. El nom- 
bre de Jesus incluye un poder infinito, y 
al mismo tiempo una sabiduria y un amor 
infinitos; pues de lo contrario 20 habria po- 
dido satvarnos, dice S. Bernardo (Serm. 2.. 
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De aquí es que hablando el mismo Santo 
de la Circuncision , es errcuncilado, dice, 
como hijo de Abrahan, y como [hijo de Dios 
es llamado Jesus (Serm. 1 de Circune.): 
recibe en su cuerpo como hombre la mar- 
ca de pecador, por haber cargado con el. 
peso de satisfacer por los pecadores, de 
manera que ya desde niño quiere empezar 
a salisfacer por sus delitos padeciendo y 
derramando su sangre: mas como á llijo 
de Dios, se llama Jesus 0 Salvador, por- 
qus el salvar compete á solo Dios. 

El nombre de Jesus es lla mado por el Es- 
pirítu santo acelte derramado (Cant. 1, 3): 
y con mucha razon, dice san Bernardo, 
porque, al modo que el acuite sirve para 
darnos luz, para condimentar los alimen- 
los, y para remedio de nuestros males ; 
asi lambien el nombre de Jesus en primer 
lugar sirve de luz, lucet preedivatam. Y 
¿de dónde vine, dice el Santo, que tan 
pronto resplandeciese en toda la lierra la 
luz de la fe, de modo que tantos genli- 
les conociesen en lan corto liempo al ver- 
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dadero Dios, y que siguiesen su doctrina, 
sino de oir predicar el nombre de Jesus? 
(Serm. 15). Felices de nosotros que en 
este nombre hemos sido hechos hijos de 
la verdadera loz, esto es, de la santa 
Iglesia ; pues que hemos tenido la fortuna 
de nacer en el seno de la Iglesia romana, 
y en paises cristianos y católicos : gracia 
y fortuna no concedida a la mayor parte 
de los hombres, que nacen entre los idó- 
latras , mahometanos y herejes. Además, 
el nombre de Jesus es un alimento para 
nuestras almas, paseil recogilalum : y da 
fuerza á los fieles para hallar paz y con- 
suelo aun en medio de las miserias y per- 
secuciones de esla vida. Los santos após- 
toles, maltratados y vilipendiados, esta- 
ban sin embargo llenos de jubilo y alegría, 
siendo confortados por el nombre de Jesus 
(Act, v, 44). Es laz, alimento, y aun 
medicina para los que lo invocan , tnvoca- 
tum lenút et ungil : y como añade el santo 
Doctor : si nuestra alma se hallase afligida 
y angustiada, haced que pronuncie el 
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nombre de Jesus , y desaparecerá la tem- 
pestad y renacerá la paz. Si aconteciese 
que algun infeliz que hubiese caido en pe- 
cado , desconfiase de alcanzar el perdon, 
que pronuncie este nombre de vida, y 
sentirá renacer en breve la esperanza de 
alcanzarlo: que invoque á Jesus, 4 quien 
el Padre ha destinado por Salvador nues- 
tro, para obtener á los pecadores el per- 
don de sus pecados. Dice Eutimio, que si 
Judas, cuando fué tentado de desespera- 
cion, hubiese invocado el nombre de Je- 
sus, no se habria desesperado (¿n €. xXx vu 
Math.) Y por esto añade, que no llegará 
al fatal extremo de desesperarse ningun 
pecador, por malvado que sea, si invoca 
este santo nombre, que es nombre de es- 
peranza y de salud. 

Empero los pecadores dejan de invocar 
este nombre de salad, porque no quieren 
curar de sus dolencias. Está pronto Jesu- 
cristo á sanar todas nuestras llagas ; mas 
si alguno desea tenerlas, y no quiere ser 
curado de ellas, ¿cómo pudrá sanarlas 
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Jesucristo? La venerable sor Maria Cruci- 
lija de Sicilia, en cierta ocasion vió al Sal- 
vador, que estaba como dentro de uu hos- 
pital, y que iba de una á otra parte con 
medicinas en la mano para sanar a los en- 
fermos que en él se hallaban ; mas aque- 
los ingratos , lejos de llamarle y de darle 
las gracias, lo vilipendiaban y echaban le- 
jos de si. ¿ Y no es esto mismo lo «que ha- 
cen muchos pecadores? después que vo- 
luntariamente se han pueslo enfermos por 
el pecado, reusan la salud, esto es, la 
gracia que les ofrece Jesucristo, y asi que- 
dan miserablemente perdidos en su funes- 
ta enfermedad. Por el contrario ¿qué le- 
mor puede lener aquel pecador que acu- 
de a Jesus, cuando el mismo se ofrece á 
alcanzarle de su Padre el perdon, habien- 
do de antemano pagado con su muerte la 
pena debida á nuestros pecados ? 5e cons- 
tibuyo intercesor, dice san Lorenzo Justl- 
niano , el mismo que habia sido ofendido, 
pagando lo que € él mismo se debia. (Serm. 
in- Nat.) Por lo que, continua el mismo San- 
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ln: sí padeces alguna enfermedad, si te 
aqueja alguna dolor, st algun femor Le in- 
quieta, pronuncia el nombre de Jesus, y 
el te consolará. Bastará que en sa nombre 
dirijamos nuestras súplicas al Elerno Pa- 
dre, y nos será concedido todo cuanto pi- 
damos como nos lo liene prometido repeti- 
das veces Jesucristo, y por consiguiente 
no puede fallar. Ved ahí las palabras del 
Salvador: En verdad os digo, que os dara 
el Padre todo lo que le pidiereis en mi 
nombre (Joan xv1, 23). Fodo lo que pidie- 
reis al Padre en mi nombre, yo lo haré 
(Id. xiv, 43). 

Hemos dicho en segundo lugar que el 
nombre de Jesus nos defiende : y en electo 
nos defiende de todas las asechanzas y 
asallos de nuestros enemigos. Por esto el 
Mesias fué llamado Dios fuerte, Deus for- 
dis; y el Sabio llama su nombre una torre 
fuertisima (Prov. xvnt, 10): para que en- 
tendamos que no debe lemer los insultos 
del infierno , quien se cubre con el escudo 
de este sautísimo nombre. Jesucristo se 
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hamilló obedeciendo 4 su Eterno Padre, 
hasta morir en el infame patíbulo de la 
cruz, como escribe san Pablo (Philip. 11, £), 
esto es, dice san Anselmo, se humilló lan- 
to, que no podia humillarse mas; y por 
esto su divino Padre, por el mérito de esta 
humildad y obediencia de su Hijo, lo su- 
blimó tanto, queno pudo hacerlo mas. Es- 
te fué el motivo de que el Padre le diese 
un nombre superior á lodo otro nombre : 
nombre tan grande y tan poderoso, que 
es venerado en el cielo, en la tierra, y 
aun en los abismos infernales; nombre 
poderoso en el cielo, porque puede alcan- 
zarnos todas las gracias; poderoso en la 
tierra, porque puede salvar á todos aque- 
llos que lo invocan devotamente ; y pode- 
roso en el infierno, porque llena de terror 
y espanto á todas las potestades del abis- 
mo. Tiemblan aquellos ángeles rebeldes al 
eco de este nombre sacrosanto, porque se 
acuerdan que Jesucristo ha sido aquel va- 
ron fuerte que ha destruido el dominio y el 
poder que autes tenian ellos sobre los hom- 
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bres. Se extremecen, dice san Pedro Cri- 
súlogo, porque en este nombre deben ado- 
rar todala majestad de un Dios (Serm. 144). 
El mismo Salvador dejó dicho á sus discí- 
palos , que con este poderoso nombre ar- 
rojarian los demonios los que creerian en 
él ( Marc. xvi, 17): y realmente la santa 
Iglesia en los exorcismos se vale siempre 
de él para echar los espíritus infernales de 
los posesos. Y los sacerdotes que asisten á 
los moribundos, se valen tambien del 
nombre de Jesus para librar á sus enfer- 
mos de los mas terribles asaltos, que en 
aquel momento critico de la muerte les da 
el infierno. 

Lcase la vida de san Bernardino de Se- 
ha, y se verá cuantos fueron los pecado- 
res que convirtió este santo, cuantos los 
abusos que destruyó, y cuantas ciudades 
santificó con inculcar á los pueblos en sus 
sermones que invocasen el sacrosanto 
nombre de Jesus. Y el apóstol san Pedro 
dice, que no se ha dado otro nombre á 
los hombres debajo del cielo, en que de- 
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bamos ser salvos, que esto nombre dulci- 
simo de Jesus (Act. iv, 42), Y no es solo 
una vez que nos ha salvado Jesucristo, 
sino que con sus mérilos nos salva conti- 
nuamente del peligro de pecar, siempre 
que confiadamente le invocamos. De aqui 
viene que nos anima san Pablo diciéndo- 
nos a lodos: que cualquiera que le invo- 
que, será ciertamente salvo (Rom. x, 13): 
y yo añadiré con san Lorenzo Justiniano: 
que si alguno fuese lentado por el demo- 
nio, 0 se viese oprimido por los hombres, 
invoque el dulce nombre de Jesus, y sera 
salvo; y si continuan en afligirle las ten- 
luciones, que siga lambien en invocar 4 
Jesus, que por cierto nunca caerá ; ense- 
hando la experiencia, que todos cuantos 
practican esta grande devocion, se mantie- 
nen firmes y salen siempre vicloriosos. 
Añadámosle asimismo el nombre de Maria, 
que tambien es el espanto del infierno, y 
estaremos siempre seguros. Esta breve 
oracion, «Jesus y Maria,» dice Tomás de 
Kenwmis, es no menos fácil de retener en de 
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memoria, que poderosa y eficaz para de- 
fendernos de todo insulto de los enemigos. 

En lercer Jugar, el nombre de Jesus no 
solo nos consuela en las allicciones , y nos 
defiende de todo mal, sino que ¿nfama 
lambien en el santo amor á todos aquellos 
que con devoción lo pronuncian. El nom- 
bre de Jesus, ó de Salvador, es un nombre 
que en sí mismo exprime amor al recor- 
darnos cuanto ha hecho, y cuanto ha pa- 
decido Jesueristo por salvarnos , como di- 
ce san Bernardo. (Serm. 48). Por este mo- 
tivo un devolo aulor le decia con gran ler- 
nura: ¡Omi buen Jesus! ¡cuanto os ha 
costado el ser Jesus! esto es, ser mi Sal- 
vador. 

Escribe san Mateo, hablando dela cruci- 
fixion de Jesucristo, que- pusieron encima 
de su cabeza estas palabras, que denola- 
ban la causa de su condenacion : ste es 
Jesus, rey de los judios (xxw.u, 37). Dis- 
puso, pues, el Eterno Padre, que en la 
cruz en que murió nuestro Redentor se le- 
yese : este es Jesos , salvador del mundo. 
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Pilatos lo escribió así, no por juzgarle reo á 
Jesucristo de haber tomado el título de 
rey, como le acusaban los judios, pues 
que no bizo ningun caso de semejante aco- 
sacion, y tuvo gran cuidado en declarar- 
le inocente al mismo tiempo que le conde- 
naba á morir en cruz, y protestó que no 
tenia parte en su muerte. ¿Porqué, pues, 
le dió el título de rey ? Por serlo de los ju- 
dios no habia motivo para hacerle morir, 
sino para honrarle y prestarle vasallaje ; 
pero la voluntad de Dios hizo que lo escri- 
biese como para decirnos con ello: ¡0 
hombres! ¿quereis saber porqué muere 
este mi Hijo, que hasta en la causa de sn 
muerte se ve que es inocente ? muere por- 
que es vuestro salvador: es el pastor di- 
vino que muere sobre un infame madero, 
para salvaros á vosotros, que.sois sus 
ovejas. Por esto se dijo en el libro.de los 
Cantares , como hemos dicho arriba, que 
su pombre era un bálsamo derramado, y, 
como explica san Bernardo, una efusión 
de la divinidad : pues que en la redención 
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por un exceso de su amor se nos dió todo, 
y se nos comunicó enteramente ; para po- 
derse comunicar con nosotros, se encar- 
g0 de satisfacer por las penas que eran 
debidas á nuestros pecados (Fsa. ul, 4). 
Quiso, dice san Cirilo Alejandrino, borrar 
con aquel titulo el decreto de condenacion 
expedido anteriormente contra nosotros 
miserables pecadores (£:1b. xu, tu Joan), 
como lo habia ya dicho antes el Apóstol 
con aquellas palabras: cancelarndo la cé- 
dula del decreto que habra contra noso- 
tros (ad Colos. 1, 14). Nuestro amante Re- 
dentor quiso librarnos de la maldicion 
merecida por nosotros , haciéndose objeto 
de la maldicion divina, y cargando sobre 
si todos nuestros pecados (ad tral. 11, 43). 
De aquí viene que una alma fiel, al in- 
vocar á Jesus y al acordarse con ello de 
lo mucho que ha padecido Jesucristo por 
salvarla , no es posible que no se encienda 
toda en amor de quien tanto la ha amado. 
Al pronunciar el dulce haria e Jesus, 
decia san Bernardo, pet $gusa-00 
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hombre manso, humilde, braigno, mmise- 
ricordioso, eminente en todo genero de 
virtud, y que es al mismo fiempo Dios om- 
nipotente, guien, para sanar nuestras he- 
ridas, y para fortificar nuestras faquezas, 
ha querido ser llagado y herido hasta mo- 
yiren una cruz fraspasado de dolor. Séa- 
te, pues, siempre amable, ó crisliano, 
como te lo exhorta san Anselmo , el dulce 
nombre de Jesus: que esté siempre en ta 
corazon, y que sea ta único alimento, y 
el único consuelo de tu alma. Porque 
solamente el que lo. experimenta, decia 
sa0 Bernardo, puede comprender cuan dul- 
ce es, y cuan precioso sea aun en este valle 
de lágrimas el amar con ternura á Jesu- 
cristo. ¡Ohl ¡cuan dichosa experiencia de 
esto hizo santa Rosa de Lima , que al re- 
cibir la sagrada comunion arrojaba por la 
boca tales llamas de amor divino, que 
abrasaba la mano del que le daba á beber 
un poco de agua después de la comunion: 
Santa María Magdalena de Pazzis, que con 
un Crucifito.en la mano exclamaba toda 
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abrasada en amor: ¡60 Dios de amor! ¡4 
Dios de amor! ¡0 Dios loco de amor! un 
sau Felipe Neri, a quien no cabiendo el 
corazon en su pecho , se le rompieron las 
costillas , para dar lugar á su corazon á 
que inflamado en el divino amor, buscase 
lugar suficiente para palpitar: un san Es- 
lanislao de Koska, á quien foé necesario 
le bañasen con agua fria el pecho, para 
miligar el erande ardor con que Jesus le 
abrasaba su interior: un san Francisco 
Javier, que por igual motivo desabrocha- 
ba su pecho, y decia: O Señor, basta; 
ro mas : declarándose con ello incapaz de 
safrir la grande llama que abrasaba su 
Corazon. 

Procuremos, pues, tambien nosotros, 
amando á Jesas, tenerlo siempre, en 
cuanto nos sea posible, en el corazon, y 
lenerlo asimismo en la boca, pronuncian- 
do con frecuencia su santo nombre. Dice 
san Pablo , que no puede pronunciarse de- 
votamente el nombre santo de Jesus, sino 
por gracia del Espiritu santo (1 ad Lor. 
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x11, 3), de modo que comunica el Espi- 
rito santo su gracia a todos aquellos que 
pronuncian tan dulce nombre. Y sin em- 
bargo para algunos el nombre de Jesus es 
un nombre extraño, y la razon de ello es 
porque no aman á Jesus. Los santos han 
tenido continuamente en su boca este nom- 
bre de salud y de amor. En las cartas de 
san Pablo no hay página alguna en la que 
el Santo no nombre repetidas veces Á Je- 
sus; y san Juan lo nombra tambien con 
mucha frecuencia. El beato Enrique Suson, 
para abrasarse mas y mas en el amor de 
este santo nombre , un dia jo esculpió en 
su pecho encima del corazon con un cu- 
chillo y con caractéres de sangre, y estan- 
do todo bañado en ella : Señor , dijo, bien 
querria escribir dentro de mi corazon vues- 
tro santo nombre , mas ya veis que no me 
es posible : hacedlo Vos que todo lo podeis, 
pero de tal manera , que no pueda borrar- 
se Jamás de él ni vuestro nombre ni vues- 
tro amor. La beata Juana de Chantal llego 
á imprimirse sobre el corazon el pombre 
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de Jesus con una plancha candente. Pero 
que nadie se persuada que pida tanto de 
nosotros Jesucristo; porque se contenta 
con que le tengamos en nuestro corazon 
por el amor, y que frecuentemente lo in- 
voquemos con afecto. Y asi como todo 
cuanto él dijo y obró durante su vida, to- 
de lo obró y lo dijo por puestro amor; asi 
tambien cuanto hagamos nosotros, hagá- 
moslo , como es justo, en nombre y por 
amor de Jesucristo, como nos lo exhorta 
san Pablo en aquellas palabras de la carta 
á los Colosenses (1, 17): Fodo lo que ha- 
gais, sea de palabra 0 de obra, hacedlo to- 
do en el nombre de nuestro señor Jesucrts- 
to, Y si Jesucristo murió por nosotros , es- 
temos tambien prontos nosotros á morir 
gustosos por su santo nombre, como lo es- 
laba el mismo apóslol cuando decia : Fo 
estoy aparejado no solo para ser atado, 
sino tambien para morir en Jerusalen 
por el nombre de mi señor Jesucristo (Act. 
Xx1, 13), 

Y por conclasiorí de este discurso, 08 
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diré que si estamos afligidos, invoquemos 
á Jesos y él nos consolará : si somos ten- 
tados, invoquemos á Jesus, y él nos dara 
fuerzas para resistir á lodos nuestros «ne- 
migos: si por fia nos haliásemos áridos y 
tibios en el amor divino, no dejemos de 
invocar 4 Jesus, que él nos inflamara. 
¡Felices aquellas almas que tendrán siem- 
pre eu su boca este santo y amabilísimo 
nombre! nombre de paz, nombre de es- 
peranza, nombre de salud y de amor. ¡Óh, 
felices nosotros si toviésemos la dichosa 
suerte de lerminar nuestra vida y de ex- 
halar el postrer aliento invocando á Jesus! 
Más si deseamos morir teniendo en la bo- 
ca un nombre tan dulce, es preciso que 
nos habiluemos en vida 4 invocarlo con 
frecuencia, haciéndolo siempre con con- 
fanza y con amor. Juntemos tambien con 
él el hermoso nombre de Maria, que us 
asimismo un nombre bajado del cielo, y 
tan poderoso que hace temblar el infier- 
ho: nombre bien dulce por cierlo, pues 
que nos.recuerda aquella Reina, que sien- 
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do Madre de Dios, es tambien madre 
nuestra, madre de misericordia y ma- 
dre de amor. | 


COLOQUIO. 


¡O mi dulce Jesus! ya que sois Vos mi 
salvador, y que para salvarme habeis da- 
do vuestra sangre y aun vuestra vida, 
grabad, os ruego, sobre mí pobre cora- 
zon vuestro adorable nombre, á fin de 
que teniéndolo yo siempre impreso en él 
por el amor, lo tenga asimismo siempre 
en la boca, y lo invoque en todas mis.ne- 
cesidades. Si el demonio me tienta , vues- 
tro santo nombre me dará fuerzas para re- 
sistirle: si me ataca la desconfianza, vues- 
tro nombre me animará:á esperar: si me 
veo afligido, vuestro nombre me confor- 
lara, lrayéndome á la memoria cuanto 
mas habeis estado afligido Vos por mí: y 
si me hallo tibio en vuestro amor, vuestro 
nombre me inflamará, acordándome el mn- 
cho afecto que me habeis demostrado. Mlasta 
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abora he caido en tantos pecados por no 
haberos invocado: en adelante vuestro 
nombre será mi defensa , mi refugio, mi 
esperanza , mi único consuelo y mi único 
amor. Espero vivir y morir, teniendo siem - 
pre en mi boca, ó Jesus , vuestro dulcisi- 
mo nombre. Virgen santísima , alcanzad- 
me la gracia de que en mis necesidades, 
Invoque siempre el adorable nombre de 
vuestro hijo Jesus y el vuestro, 6 Maria 
madre mia, y que Jos invoque con con- 
fianza y amor, de modo que pueda decir 
con el devoto Alfonso Rodriguez: O Jesus, 
O Maria, que yo padezca y muera por vo- 
sotros ; que en todo sea vuestro en adelan- 
te , y que absolutamente deje de pertene- 
cerme á mi. 0 mi amado Jesus, 6 Maria 
señora mia , concededme la gracia de que 
yo padezca y muera por vuestro amor; yo 
ya no quiero en adelante ser.mas mio, so- 
lo quiero ser vuestro, y enteramente vues- 
tro: vuestro en vida , y vuestro en muer- 
te, en la que espero, con vuestro auxilio 
exhalar el último aliento, diciendo: Jesus 
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y Marta, ayudadme: Jesus y Maria, yo 
me encomiendo á vosotros; Jesus y Maria 
yo os amo y á vosotros entrego y doy el 
alma mia. Asi sea. 


FIN DE LOS ONCE DISCURSOS. 


MEDITACIONES 
DEL P. LUIS DE LA PUENTE 
PARA LAS 
FPIESTAS DE NAVIDAD. 


De la jornada de la Virgen nuestra Seño- 
ra desde Nazaret a Belen. 


MEDITACIÓN PRIMERA. 


PUNTO PRIMENO. 


En primer lugar, consideraré por fun- 
damento de las meditaciones siguientes, 
como el Verbo encarnado, estando en las 
entrañas de sa Madre, quiso hacer una 
entrada en el mundo, la mas nueva, ad- 
mirable y santa que jamás hubo ni ha- 
rá; penosa para sí y provechosa para no- 
SOLrOS , asentando los cimientos de la per- 
feccion evangélica que habia de predicar. 
De modoque, su primera entrada en el mun- 
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do, como dice san Cipriano (Serm.deÑNat.), 
(aese dechado de nuestra primera entrada 
en la Religion cristiana, para que entra- 
sen sus discipulos por donde él entró, 
ejercitando las virtudes que ejercitó. Y 
para este fin dejó todo lo que el mundo 
ama y busca , y busco todo lo que el man- 
do aborrece y huye, Y asi, para nacer dió 
traza como salir de Nazaret por dejar las 
comodidades que pudiera tener, naciendo 
en casa de su Madre y entre sus deudos y 
conocidos, á donde no le faltara el abrigo 
de un aposento, y brizo y algun regalo, 
como no le falló al Bautista , por nacer en 
casa de su padre ; pero todo lo dejó , mos- 
trando cuanto aborrece los regalos de la 
carne, y cuan amigo es de pobreza ; pues 
desa lo poco que tiene su pobre Madre, y 
como peregrino quiere nacer en Belen, en 
lal coyuntura que todo le faltase. Lon este 
ejemplo me confundire, por verme tan 
amigo de mis comodidades y regalos que, 
no solamente no hayo de ellos, pero con 
ansia los busco; y sino los hallo, me afli- 
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jo. ¡0 Josus Nazareno, florido con flores 
de virludes celestiales, que sales de Naza- 
ret por huir las flores de los regalos ler- 
renos! suplicote por esta salida favorez- 
cas mi flaqueza, para que renuncie las 
lores y blanduras de mi carne, deseando 
solamente las flures de tus virtades, Con 
las cuales adornes mi alma, para que te 
dignos nacer en ella, Amen. 


PUNTO SECUXDO, 


En segundo logar, consideraré la oca- 
sion que tomó Cristo nuestro Señor para 
hacer esta jornada, y salir con su inten- 
ln; porque en aquellas dias salió un edicto 
de Augusto César, que todo el orbe se em- 
padronase, acudiendo cada uno d la ciudad 
de dende tenta su origen. En cumplimien- 
tu de esto fué José desde Nazaret a Bulen, 
vara encabezarse alli con Maria su esposa, 
que estaba preñada. 

En este hecho ponderare cuan diferen- 
les son los pensamientos de Dios y los de 
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los hombres; los del rey del cielo de los 
- del rey de la tierra: porque este edicto 
estaba fundado en soberbia, ambicion, 
jactancia y ayaricia, mandando mas de 
lo que podia ; esto es, que todo el orbe se 
encabezase , como si todo fuera suyo, y 
deseando que todos fuesen sus vasallos y 
le pagasen pecho, aunque fuesen pobres 
y necesitados, Pero al contrario el rey del 
cielo Jesucristo; todos sus pensamientos 
tenia puestos en humildad , pobreza y su- 
jecion, y en hollar pompas, riquezas y 
vanidades. No viene á mandar ni á ser 
servido, sino á obedecer y servir á lodo 
el mundo, Y en confirmacion de esto , quie- 
re que su Madre y él en ella se encabe- 
cen , y profesen ser vasallos de Augusto 
César y le paguen tribulo, para confon- 
dir con este ejemplo la soberbia y codicia 
del mundo ; perque si el Rey de reyes, y 
Monarca de todo lo criado entra en el mun- 
do lumillándose, y prestando vasallaje á 
un rey terreno y malo, ¿qué macho me 
humille yo, y me sujete á toda humana 
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criatura por su amor? (Pet. 1, 13). Y ¿qué 
soberbia será no humillarme al misnto 
Dios, reconociendome por su vasallo, y 
pagándole con obediencia el tributo que le 
debo? ¡0 rey del cielo! no permitas en mí 
tal soberbia , pues te humillaste tanto pa- 
ra remediarla. 


PUNTO TERCERO. 


Lo segundo ponderaré, que aunque es- 
to edicto se fundaba en soberbia y codicia, 
quiere Dios que sea obedecido de los su- 
yos, porque gusta obedezcamos d nuestros - 
superiores en todo lo ficito que nos man- 
daren (Math. xxi, 3), aunque lo man- 
den por sus propios intereses y dañados 
fines, reconociendo en ellos á Dios, cuyo 
lugar tienen. Y asi Cristo nuestro señor le- 
vantó de punto esta obediencia , haciendo 
esta jornada por cumplir la voluntad del 
Eterno Padre que habia ordenado naciese 
su Hijo en Belen de Judá (Mich. v, 2; 
Math. 11, 6), aunque su providencia tomó 
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este edicto del emperador Angusto, como 
medio para conseguir su intento. Y como 
Cristo nuestro señor venia al mundo d 
cumplir, no su voluntad, sino la del que 
de enviba (Joan vi, 38), quiso nacer en 
el logar donde su Padre habia ordena- 
do, y nacer obedeciendo, como murió 
obedeciendo , para que todos aprendamos 
a obedecer. ¡0 Amado mio! pues mi vida 
está en hacer tu voluntad, mis enlradas y 
salidas en cuanto hiciere, sean conformes 
á ella por siempre jamás. Amen. 


MEDITACIÓN SEGUNDA. 


PUNTO PRIMERO. 


En tercer lugar , se ha de considerar la 
jornada de la Virgen, el modo como ca- 
minaba y las virtudes que ejercitaba con 
deseo de imitarla en ellas: ponderando 
como por ser ella pobre, el camino largo, 
y el liempo del invierno riguroso, no la 
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fallaban traDajos ; pero todos los llevaba 
con admirable paciencia y alegría. Iba con 
eran modestia de sus ojos, y el corazon 
puesto en Dios y en el Hijo que llevaba en 
sus entrañas, con quien lenia sus colo- 
guiós y entretenimientos como arriba se 
dijo: Si algun rato hablaba con su Espo- 
so, todo era de Dios con gran dulzura; y 
no se cansaba, aunque iba preñada, por- 
que el bijo no era cargoso, y la esperanza 
de verle presto nacido la daba grande ale- 
gria y gusto salir de Nazaret, porque con 
mayor quietud gozaria de su Hijo, nacien 
do fuera de ella. O Virgen bendilisima, no 
_€s menester deciros como á Ja Esposa 
(Cant. 1,40, 44, 12): ...Que os deis 
prisa d caminar, pues ya pasó el invierno 
y cesó la lluvia, y han salido las flores del 
verano; porque las ganas de padecer y 
obedecer, os hacen caminar en el rigor 
del invierno, para que nazca la ¡lor de Je- 
se, en quien está nuestro descanso. ¡0h 
quien pudiera imitar las virtudes que en 
este camino ejercitasteis, acompañando 
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vuestros pasos con espiritú, ya que no me 
fué concedido hacerlo con el cuerpo ? 


PUNTO BEGUNDO. 


En cuarto lugar, consideraré la entrada 
de la Virgen en Belen , la cual fué en oca- 
sion de tanto concurso de gente, que ño 
halló quien la hospedase , ni en el meson 
hubo aposento donde estuviese; y así le 
fué forzoso recogerse 4 un pobre establo 
de animales, trazándolo así la divina Pro- 
videncia, para que el Hijo de Dios entrase 
en el mundo mendigando y padeciendo, 
sin haber quien se compadeciese de su 
trabajo. 

Sobre este paso se ha de ponderar la 
excelencia del Señor que busca posada pa- 
ra nacer y no la halla : la ceguedad de los 
hombres que no le conocen ni se la dan: 
los bienes de que se privan por no dárse- 
la: y como escoge para si lo peor del 
mundo, sacando afectos y sentimientos 
tiernos de lado esto. 
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Lo primero ponderaré, como los hom- 
bres del mundo tienen palacios y casas 
moy acomodadas, y los ricos de Belen es- 
taban muy abrigados y aposentados á su 
gusto ; y el Hijo del Eterno Padre, Señor 
de todo lo criado (Joan. 1, 3), viniendo á 
buscar posada, y en su propia ciudad 
donde era natural, y entre los de su tribu 
y familia, 1o halla quien le hospede (Joan. 
1, 14). ¡0 Verbo eterno encarnado, caan 
presto comienza el mundo a desecharte, 
habiendo tú venido á remediarle ! Ya pue- 
des decir, que las raposas del campo tie- 
ner cuevas, y las aves del cielo nidos, 
donde pongan sus huevos y crien sus hi- 
juelos ; pero el Hijo del hombre, y su po- 
bre Madre , no halla donde reclinar su ca- 
beza (Luo. ix, 08). Las raposas te echan 
de sus cuevas, porque los astutos y ricos. 
de la tierra aborrecen ta simplicidad y po- 
breza. Las aves no te admiten en sus nt- 
dos , porque los nobles y soberbios del 
mundo desprecian tu humildad y bajeza ; 
y así te vas al pobre y humilde establo, 
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donde el buey conocerá 4 su poseedor, y 
el jumento dejara su pesebre por darle a su 
señor (Isai. 1, 3). 0 Señor de los señores 
y poseedor de todo lo criado, echa de mi 
alma las raposerias astutas y las volate- 
rías soberbias que la ocopan, para que lú 
halles posada dentro de ella. 


PUNTO TERCERÓ. 


De aquí subiré á considerar, como la 
causa de no hallar posada Cristo en Belen, 
era la ignorancia de aquella gente ; por- 
que llegando Dios á sus puertas, no le co- 
nocian , ni sabian el bien que les viniera 
sile admitieran, admitiendo olros hués- 
pedes de quienes podian recibir poco 6 nin- 
gun provecho. ¡0 cuan dichoso fuera el 
que hospedara á este Señor para que na- 
ciera en su casa! ¡qué de riquezas espiri- 
tuales le diera! ¡cuan bien le pagara el 
Hospedaje como lo pagó á Marta y á Za- 
queo ! ¡O cuan dichosa seria mi alma sl 
acertase á hespedar 3 este Señor y darle 
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lugar para que naciese espiritualmente en 
ella! 0 Dios infinito, que rodeas las puer- 
tas de mi corazon, ¿amando con inspira- 
ciones para que te abra, con deseo de en- 
trar en él para enriquecerle con los dones 
de tu gracia ( Apoc. 11, 20), no permitas 
que te cierre la puerta por no conocerte, 
o te despida por no eslimarte. Ven, Señor, 
ven y llama, que yo te oiré: toca a mi 
puerta, que yo te abriré y te daré la me- 
jor pieza de mi casa (que es mi corazon, 
para que descanses á ta voluntad en ella. 

Finalmente tengo de ponderar la pa- 
ciencia con que la Virgen y san José lleva- 
ron aquel trabajo y desamparo, y con 
cuanta alegria sufrieron los desvios de los 
que los desechaban por ser pobres ; y Con 
(qué guslo se recogieron al establo, toman- 
do para si el lugar mas desechado de la 
tierra. Con lo cual maravillosamente her- 
manaron humildad y pobreza con pacien- 
cia y alegría: á cuya imitacion procuraré 
desear para mí lo peor y mas despreciado 
del mundo , llevándolo con alegría cuan- 
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do me cupiere en suerte; pues que no hay 
suerte mejor que imitar á estos gloriosos 
Santos , como ellos imitaron á Cristo, al 
modo que luego verémos. 


Del nacimiento de Jesucristo nuestro señor 
en el portal de Belen. 


MEDITACIÓN PRIMERA. 


PUNTO PRIMERO. 


Primeramente se ha de considerar lo 
que hizo el Verbo eterno encarnado en las 
entrañas de su Madre, cuando llegó la ho- 
ra de salir de ellas. 

Ponderando lo primero, que así como 
no quiso anticipar el tiempo de sa naci- 
miento , tampoco quiso dilatarle, sino na- 
cer puntaalmente cumplidos los nueve me- 
ses, para manifestarse al mundo con un 
entrañable deseo de comenzar sa carrera 
con gran fervor y alegría de corazon, cum- 
pliéndosa la que dijo David : Alegróse co- 
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mo gigante para correr su carrera; de do, 
sumo del ctelo es su salida, sin parar has- 
ta el otro extremo (Ps. xv, 7): porque 
aunque sabia cuan aspera había de ser la 
carrera desde su nacimiento hasta su 
muerte, se alegró con fortaleza para co- 
menzarla, saliendo del vientre de la Vir- 
gen, que era su cielo, poniendo luego los 
piés en el lagar mas vil y bajo que habia 
en la tierra : por lo cual debo darle gra- 
cias y suplicarle me dé loz para conocer 
y sentir lo que en esta su entrada pasa. 
(0 Niño mas fuerte que gigante: pues como 
nuevo sol resplandeciente quereis salir 
por el oriente á correr vuestra carrera 
hasta el occidente de la cruz, alumbrad 
mi entendimiento y encended mi voluntad, 
para que vea y contemple vuestra salida, 
y ame con gran fervor las virtudes que 
descubríis en ella. 


PUNTO SEGUNDO. 


Luego ponderaré , cuan liberal se mos- 
tró entonces con su Madre, a la manera 
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que un hombre poderoso y rico, cuando 
se ha hospedado en casa de un aldeano 
pobre, y le ha hecho buen hospedaje, no 
por interés sino por servirle, suele á la 
despedida pagúrselo muy bien, y darle 
alguna preciosa dádiva , Ó por agradeci- 
miento 6 por limosna : así tambien como 
la Virgen habia hecho á su Hijo tan buen 
hospedaje nueve meses, al tiempo que 
quiso salir de la posada, la dió dones ri- 
(quisimos de gracia , una altisima contem- 
placion de aquel misterio, y unos jubilos 
de alegría extraordinarios, en lugar de 
los dolores que otras mujeres suelen sen- 
tir cuando están de parto; porque no era 
razon, que quien no tuvo deleite sensual 
en el concebir, tuviese dolor en el parir ; 
y aunque consigo no dispensó en lo que 
era padecer dolores, quiso que sn Madre 
en este caso no los padeciese. De la misma 
manera puedo considerar, que cuando 
entra Cristo nuestro señor sacramental- 
mente en nosotros, á la primera entrada 
nos da la gracia sacramental : y si le ba- 
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cemos buen hospedaje , antes de la salida 
nos da ricas joyas de afectos de devocion 
y contemplación y júbilos de alégria , co- 
mo quien paga el buen hospedaje que le 
hacemos. Por tanto, alma mía, mira co- 
mo hospedas á este Huésped soberano, pa- 
ra que te deje rica y harta con los dones 
del cielo. 


PUNTO TERCERO. 


En lercer lagar ponderaré , como Cristo 
nuestro señor por la misma causa quiso 
salir del vientre de sa Madre con un modo 
milagroso, sin que ella padeciese detri- 
mento er su virginidad, porque no era 
razon saliese de la casa donde tan buen 
hospedaje le habian hecho con daño de la 
entereza que tenia, honrando con esto á 
su Madre , y avisándonos á todos, (ue por 
hospedarie y servirle no recibirémos de- 
trimento, haciendo, si fuere menester, 
para ello algun milagro ; porque quien 110 
le hizo para preservarse.á si de padecer, 
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suele hacerle para preservar de ello Á sus 
escogidos cuando les conviene. ¡0 Maestro 
soberano ! cuan bien me enseñais con este 
ejemplo la condicion del verdadero amor, 
que es riguroso para si y blando con otros: 
para sí quiere los rigores por afligirse, y 
para el prójimo los favores por regalarle : 
ayudadme con vuestra copiosa gracia, pa- 
ra que en ambas cosas imite vuestra en- 
cendida caridad. 


MEDITACIÓN SEGUNDA. 
PUNTO PRIMERO. 


Consideremos lo que hizo la Virgen san- 
tísima , cuando, por júbilos que sentia su 
corazon, conoció que era llegada la hora 
del parto, ponderando sus afectos, sus 
obras y sas palabras. 

Porque recogiéndose á un rincon del 
portal, puesta en altisima contemplación, 
parió á su Hijo unigénito, y luego le tomó 
en sus brazos. ¡ Oh que contento y alegria 
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recibió con aquella primera vista, no pa- 
rando en la hermosura que miraba por 
defuera en el cuerpo, sino pasando a la 
belleza del alma y de la divinidad ! Por 
una parte le abrazaba y besaba con amor 
como a su hijo, y por otra se encogla y 
retiraba con humildad , mirando que era 
Dios , porque con estos dos brazos qutere 
Dios ser abrazado ; esto es, con caridad y 
hamildad, con amor y reverencia; y lo 
mismo tengo yo de hacer espiritualmente, 
lomándole como en mis brazos , amandole 
y reverenciándole , acercandome con amor 
y encogiéndome con bamildad. 


PUNTO SEGUNDO. 


lecho esto , la Virgen envolvió á su Hi- 
jo en los pañales y mantillas que tenia apa- 
rejadas, y reclinóle en un pesebre con 
afecto de hamildad , teniéndose por indig- 
na de tenerle en sus brazos, € hincadas 
las rodillas le adoró como á Dios y Señor 
suyo, y hablaria con él amorosamente, 
porque estaba cierta que la entendia. Dió- 
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le gracias por la merced que habia hecho 
al género hamano, en haber venido á re- 
dimirle. Tambien le dió gracias por haber- 
la tomado por madre suya, sin sus me- 
recimientos, y alli se ofreció de servirle 
con todo su cuerpo, alma y fuerzas, em- 
pleandolas todas en su servicio ; y todo es- 
to diria con unas palabras y afectos amo- 
rosisimos y tiernisimos, los cuales son 
más para sentir que para poderse ex- 
plicar. 


PUNTO TERCERO. 


Lo mismo haria el santo José adorando 
al Niño, agradeciéndole la merced que le 
hizo en tomarle por su ayo, y ofreciéndo- 
se á servirle muy de veras. Y lo mismo 
tengo que hacer yo en compañia de estos 
santos, con entrañable agradecimiento, 
ofreciéndole mi cuerpo y alma , con todas 
mis potencias. ¡0 dulcisimo y soberanísi- 
mo Señor! ¿qué gracias os podré dar por 
tan gran merced como me habeis hecho, 
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en venir á remediarme hecho niño en tan- 
la pobreza? ¡Oh quien se hallara presente 
en aquella hora, para serviros en vuestra 
niñez! Aquí me presento en espiritu de- 
lante de vuestra Majestad, y os ofrezco lo 
que soy, puedo y valgo, para emplearlo 
lodo en vuestro servicio : aceptad esta bue- 
na voluntad , y dadme gracia para poner- 
la por obra. 


MEDITACIÓN TERCERA. 


Considerarémos las grandezas milagro- 
sas de aquel divino Niño puesto en el pese- 
bre, ponderando la dignidad desu persona, 
las palabras que diria con el corazon, las 
obras que hacia y las cosas que padecia, 
y por quien y cómo , y las heroicas virta- 
des que allí ejercitaba. Todo esto he de 
ponderar, como lo ponderaria la Virgen 
sacratisima , en esta forma. 
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PUNTO PRIMERO. 
De la persona del Niño. 


Primeramente miraré la persona de 
aquel Niño, haciendo comparacion de lo 
que tiene en cuanto Dios, á lo que tiene 
allí en cuanto hombre, con un afecto de 
admiracion y amor , el mayor que pudie- 
re, ponderando como este Niño es aquel 
Dios de la majestad , cuya silla es el cielo, 
y cuyo trono son los querubines , y cuyos 
criados son las gerarquías de los angeles, 
estando en medio de ellas como empera- 
dor , a quien todos adoran y reconocen va- 
sallaje; y por otra parte, está puesto en 
vil pesebre en medio de dos torpes anima- 
les. Y el que es Verbo y palabra del Eter- 
no Padre , por quien crió todas las cosas, 
y las sustenta con su virtud, está hecho n- 
fante sin hablar, y fajado de piés y manos, 
sin poderse menear. Y el que tiene por 
vestidura la lumbre infinita de la divini- 
dad, por ser resplandor de la gloria de su 


— 269 — 

Padre, y viste de hermosura á sus cria- 
luras, Y las dá mantenimiento con mano 
larga para conservar su vida, ese está 
vestido de pobres pañales y mantillas, y 
liene necesidad de ser sustentado con la 
leche de su Madre. ¡0 Niño excelentisimo 
y abatidisimo , y en todo venerable , y en 
lodo amable! pero guantó pro me vilior, 
tantó mihz carior (D. Ber. serm. 4 in Epip.), 
cuanto por mi estás mas despreciado , tan- 
tu eres mas digno de ser amado : y enan- 
lo mas abatido, tanto mas ensalzado ; por- 
que en los abatimientos muestras las gran- 
dezas de tu inmensa caridad. ¡0h quien te 
amase como tú mereces! ¡oh si me apoca- 
se y homillase como yo mismo merezco! 
porque apocarme en mi, será engrande- 
cerme en ti. ¿Cómo no te confandes , ó al- 
ma mia, de ver esta persona tan grande 
y tan humillada, y la tuya tan vil y lan 
envanecida? Aprende de este Niño á bumi- 
llarte ; porque quien se humillare como el 
en la tierra , será por él engrandecido en 
el cielo, 
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PUNTO SEGUNDO. 
De las palabras que diria. 


En segundo lugar , ponderare las pala- 
bras que diria este Niño , no con la lengua, 
sino con el espíritu: no con voces, sino 
con ejemplos. Con su Eterno Padre habla- 
ria, dándole gracias por haber llega- 
do aquella bora y haber querido que 
eslé reclinado en aquel pesebre , ofre- 
ciéndole con grande amor todos los traba- 
jos que habia de padecer en el mundo; y. 
diciendole otra vez aquello que pondera el 
Apóstol, que entrando en el mundo, dijo: 
Versme aquí, Señor, que he venido á cum- 
plir tu voluntad (Hebr. Xx, 9; Ps. xxxux, 9). 
Pero con los hombres hablaba tambien, y 
daba voces con sus ejemplos, diciendo 
desde aquel pesebre lo que después dijo 
predicando: Aprended de mi, que soy man- 
so y humilde de corazon; y $010 0s convir- 
lterets, y os hiclereís como niños, no entra- 
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reis en el reino de los cielos : y el que se hu- 
millare como este niño, este será el mayor 
en el reno de los cielos (Mat, x1, 29: ibid. 
2 v1,3).Estas y otras palabras está allí pre- 
dicando con el ejemplo, las cuales tengo de 
oir con gran devoción, suplicandole abra 
los oidos de mi corazon, para entender este 
lenguaje y ponerle por abra. ¡0 sobera- 
no Niño! que desde ese pesebre me estais 
convidando 4 gue me haga niño (Marc. x, 
14 et46); ya quesiempre fuisteis tan amigo 
de niños, que los abrazabais con amor, 
hacedme como Vos, niño en la inocencia, 
pequeñuelo en la homildad , infante en el 
silencio, y tierno en la caridad. En estas 
cuatro cosas consiste hacernas niños , pa- 
ra ser en los ajos de Dios grandes. 


PUNTO TERCERO. 
De las obras que hace. 


Luego miraré las obras que hace , en lo 
cual hay una cosa maravillosa que ponde- 
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rar; porque siendo varon tan perfecto en 
el juicio , como cuando era de treinta años, 
hacia todas las obras, meneos y semblantes 
de niño, no contrahechos ni fingidos, sino 
real y verdaderamente como los demás ni- 
ños, con unaarmonia admirable para quien 
sabe ponderar la reunion de estas dos co- 
sas. En particular ahora ponderaré aquel 
llorar del Niño, y las causas de suslágri- 
mas: llora, no tanto de dolor por lo que 
padece, como los demás niños, cuanto 
por lo que nosotros padecemos por nues- 
tros pecados, llorando con amor por ellos; 
y así con aquellas lágrimas juntaria inte- 
riormente oraciones fervorosisimas al Eter- 
no Padre, haciendo lo que dijo san Pablo : 
que en los días de su carne ofreció ruegos 
y oraciones 4 Dios con gran clamor y la- 
grimas (Hebr. v, 7). Y es de creer, que 
la Virgen lloraria viendo llorar á su Hijo, 
y ponderando las causas por que lloraba. 
¡Ódulce Jesus ! ¿ porqué llorais tan amar- 
gamente mis miserias, olvidado de las 
vuestras? ¡0 alma mia! ¡como no lloras 
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viendo llorar á este Niño, que asi llora por 
ti! Llora tú de compasion por verle llorar: 
lora, porque eres causa de su llanto, y 
llora por tus pecados, que afligen su co- 
razon, y sino lloras por esto, llora por- 
que eres tan dura, que no sabes llorar, 
teniendo tanta razon de derramar copiosas 
lágrimas. ¡0 Virgen sacralisima!l alcan- 
zadme don de lágrimas, siquiera para 
acompañaros con ellas , por el consuelo de 
vuestro Hijo, que se consuela con vernos 
llorar, y dice: que son bienaventurados 
dos que lloran, porque ellos serán conso- 
lados (Mat. v, B). 


PUNTO CUARTO. 


De las cosas que padece. 


Ultimamente , miraré las cosas que pa- 
dece esle Niño ; que son pobreza , despre- 
cio, frio y dolor, con otras incomodida- 
des. Todo lo cual padece, no por necesi- 
dad Ó' por fuerza, sino por voluntad y de 
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grado; porque como es Dios y varon en el 
juicio, él escogió todo lo que padece. Es- 
cogió nacer en el liempo mas riguroso del 
invierno, en la hora mas fria de la media 
noche, en el portal mas vil y despreciado 
de toda la ciudad, con la mayor pobreza, 
desamparo y olvido de los hombres que 
era posible, y todo con lanto disfraz de 
bumildad , yue siendo volantario parecia 
forzoso, y por consiguienle mas vil y aba- 
ido. Finalmente, desde el pesebre , como 
él mismo lo dijo en el salmo 87, tomó por 
compañeros inseparables hasla la muerte 
á la pobreza, desprecios, dolores y tra- 
bajos, y en lodas estas cosas padeció mil 
generos de aflicciones , escogiendo lal mo- 
do de vida, contraria á la del mundo, pa- 
ra descabrir con su ejemplo los engaños y 
errores de los mundanos que le siguen; 
pues, como dice san Bernardo, evidente 
cosa es que el mundo yerra, escogiendo: 
por sus compañeros riquezas, honras y 
regalos; pues Cristo, sabiduría infinita, 
que ni puede engañarse ni engañarnos, 
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escoge sus contrarios. Con esla considera- 
cion tengo de confundirme en la presencia 
de esle Niño benditisimo , viendo cuan al 
revés he vivido de lo que él ensciia, y 
proponer de imitarle de aquí adelante, 
escogiendo padecer lo que él padece, su- 
plicandole me haga digno de padecer con 
él y como él , no por necesidad, sino por 
voluntad, de grado y por amor. ¡0 Niño 
soberano! que, como otro David, eres 
Principe sapientisimo entre tres (Reg. 
xx111,9), porque de las tres divinas Perso- 
nas tú eres la segunda, 4 quien se atribu- 
ye la sabidoría; ¿qué haces sentado en esa 
catedra del pesebre callando, sin decirnos 
nada? Ft eres el gusanito tiernisimo del 
madero, que con fu impelu matas ocho- 
cientos, porque con el desprecio y humilla- 
cion que tienes en el madero,carcomido de 
tu brizo , malas con el Ímpetu de tu amor 
divino los innumerables impetas del amor 
mundano. ¡0 Príncipe sapientisimo y for- 
tisimo ! que callando enseñas , y callando 
matas, enséñame á seguir con silencio 
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tus desprecios, y mata en mi corazon los 
afectos mundanos, para que, haciéndome 
gusano á imitacion tuya, merezca subir 
á verte en el trono de tu gloria. Amen. 


Del regocijo de los angeles en el Nacimien- 
to del Hijo de Dios, y de la nueva que 
dieron ú los pastores. 


MEDITACIÓN PRIMERA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considerar lo que pasaria en el cielo al 
tiempo que nació Cristo nuestro señor en 
el suelo; porque las gerarquías de los án- 
geles, como veian claramente la infinita 
majestad y grandeza de Dios, y por otra 
parte le miraban tan humillado, arrinco- 
nado y desconocido de los hombres , que- 
daron admirados en extremo de tanta hu- 
miidad , y con grandes ansias de que fue- 
se honrado y venerado de todos , desean- 
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do, si Dios les diera licencia, bajar al 
mundo á manifestarle y darle á conocer. 
Entonces el Padre Eterno mandó á todos 
aquelio que pondera san Pablo: Cuando 
entró su Primogénito en el mundo , dijo: 
Adórenle todos sus ángeles (Hebr. 1, 6), to- 
dos dice, sin faltar ninguno: y todos des- 
de el cielo le adoraron con suma reveren- 
cia, viéndolo este Niño desde el suelo, 
Los serafines, encendidos en amor , mi- 
randole, se tenian por helados, y con 
profunda humildad le reconocian por su 
Dios. Los querubines , llenos de ciencia, 
en presencia del Niño se tenian por igno- 
rantes, y con grande temblor le adora- 
ban y reverenciaban como á sa Señor. Y 
lo mismo hacian los otros coros angelica- 
les. Gózome , ó Bien mio , de veros adora- 
do de vuestros angeles, y pésame grande- 
mente de veros tan olvidado y desconoci- 
do de los hombres. Yo, Señor, 0s adoro 
juntamente con estos espiritus bienaven- 
tarados , y deseo de corazon que todos los 
hombres os conozcan y adoren: y si valgo 
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para darles noticia de esto, Ecce ego, mitte 
me : veisme aqui, enviadme (Is. v1, $) ; por- 
que si me enviais , yo volaré con las alas 
que me diereis, y como los serafines daré 
voces por el mundo, diciendo: Santo, 
Santo, Santo eres, Dios de los ejércitos, 
lena está la tierra de lo gloria; aunque 
con el humo de la humiilacion, que tienes 
en este pobre portal, parece que está os- 
curecida. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considerar, como el Padre Eterno quiso 
manifestar el Nacimiento de su Hijo á los 
pastores que estaban en la comarca de 
Belen, velando y guardando su ganado, 
enviando para esto an ángel, que se cree 
fué san Gabriel, vestido de un cuerpo res- 
plandeciente, y rodeándoles con una luz 
celestial , les dijo: Hirad que os traigo 
una nueva de grande gozo para todo el 
pueblo, porque ha nacido para vosotros el 
Salvador en la crudad de David : esto ten- 
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dréis por señal, que hallarés al Infante 
envuelto en pañales y puesto en un pesebre. 

Sobre este paso consideraré lo primero, 
como no quiso Dios manifestar este miste- 
rio, ni enviar este ángel a los sabios de 
Belen, porque eran soberbios; ni á los 
ricos , porque eran codiciosos ; ni a los no- 
bles, porque eran regalados, sino á los 
pastores , porque eran pobres, humildes, 
trabajadores, y estaban en vela atendien- 
do á su oficio ; porque tales disposiciones 
como estas quiere Dios en aquellos á quien 
ba de dar parte de sus misterios; y si á 
mino me la da, es porque me faltan; 
pues por esto dijo, que tos encubre á los 
sabios y prudentes, y los revela a los pe- 
queñuelos y humildes (Mal. x1, 25). 


PUNTO TERCERO. 


Considerar, como es materia de sumo 
gozo, que el Salvador nace para nosotros : 
ño nace para sí, porque no viene á sal- 
varse á sí mismo: ni nace para los ánge- 
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les , porque no viene á salvarlos ; sino na- 
ce para los hombres y para mi porque 
viene á salvarme: para mi nace, y es cir- 
cuncidado , y todo cuanto hizo y padeció, 
para mi es; y lo que pasa en el pesebre, 
todo es para perdonar mis pecados, para 
encenderme en amor de las virtudes , y 
para enriquecerme con aquellos mereci- 
mientos. 0 dulce Jesus, lo que para Vos 
es materia de dolor, es para mí materia 
de gozo. Gózome de que seais tan bueno, 
que abraceis mis dolores por darme vues- 
tros goz08 : no sea yo, Señor, lan desdi- 
chado, que habiendo nacido para bien de 
todos los hombres, viva como si no hubie- 
rais nacido para mi, buscando con sober- 
bia la grandeza, olvidado de vuestra pe- 
queñez. (D. Bern. serm, 4 de resurrec. ) 


PUNTO CUARTO. 
Ponderar , como las señales para hallar 


al Salvador nacido, son infancia , pañales 
y pesebre, ¡0 grandeza infinita de Dios! 
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¡quien tal pensara que cosas lan bajas 
habian de ser señas para hallar y conocer 
al Dios de la Majestad ! Pero ya sé, Señor, 
que gustais de estas bajezas., y que estais 
en medio de ellas para moverme á procu- 
rarlas, enseñándome de camino, que las 
señales para conocer que babeis nacido en 
mi espiritualmente, son inocencia de niño 
en la vida, silencio en la lengua , pobreza 
en el traje y humildad en escoger para 
mi lo mas vil y desechado de la tierra. Im- 
primidlas, Salvador mio, en mi alma, 
para que sea semejante a Vos, y gustels 
de nacer y morar en ella. 


MEDITACIÓN SEGUNDA. 


PUNTO PRIMERO, 


Sobre este punto se ha de considerar, 
quien envió a estos ángeles, y para qué 
fin , y el himno ó cántico que dicen. Quien 
les envia es el Padre Eterno para honrar 
a su Hijo, que tan humillado estaba por 
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su amor; porque siempre tuvo cuidado de 
ensalzarlo cuando él se humillaba, y para 
que los ángeles enseñasen á los hombres 
con su ejemplo lo que habian de hacer en 
este caso. Gracias 0s doy, Eterno Padre, 
por este cnidado qne teneis de honrar al 
que se humilla. Bien os tiene merecido 
que le honreis, pues 36 ha humillado por 
honrarnos ; y pnes es justo que yo le hon- 
re y le alabe, enseñadme £ cantar este 
himno de los ángeles , con el espiritu que 
le cantaron ellos : (7foria 4 Dios en las al- 
turas, y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad (Luc. n, 14). 

Gloria a Dios en las alturas, Por esta 
palabra nos enseñan los ángeles que toda 
esta obra de la Encarnacion es gloria de 
Dios por excelencia : de modo, que nin- 
guna de sus obras le da tanta gloria como 
esta, por la cual merece ser alabado de 
todos los que profesan alteza de vida, y 
en los cielos es por ella especialmente glo- 
rificado ; y es razon que lo sea en nuestra 
lierra , pues por esta causa está liena de 
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la gloria de Dios, como lo dijeron los sera- 
fines, cuando Isalas vió la gloria de este 
Señor. ¡0 Rey de la gloria de Dios! levan- 
tad mi corazon á las alluras, para que 
glorifique vuestro nombre en la tierra, co- 
mo le glorifican los ángeles en el cielo. 
Cuanto hiciere y dijere, será para vuestra 
gloria, sin buscar la mia, y de mi boca 
no se apartará csta palabra , gloria sea a 
Dios trino y uno. Gloria al Padre y al llijo y 
al Espiritu santo. Gleria al Padre, porque 
me dió á su Hijo: gloria al Hijo, porque 
se hizo hombre por mi remedio, y gloria 
al Espírito santo, de cayo amor esta obra 
procedió. 


PUNTO SEGUNDO. 


Y en la tierra paz; que es decir: Con 
esta insigne obra viene la paz á los mora- 
dores de la tierra , y no paz limitada sino 
muy cumplida : paz con Dios y con los án- 
geles: paz 4 cada uno consigo y con los 
demás hombres, porque este Salvador trae 
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la reconciliación del mundo con su Padre, 
el perdon de los pecados, la victoria de 
los demonios, la sujeción de la carne al 
espirita, la uníon y concordia de las vo- 
luntades entre sí y con Dios, de la cual 
procede la alegría de la conciencia, y la 
paz que sobrepuja á todo sentido (Philip. 
rv, 7). ¡0 Principe de la paz! pues está 
escrito , que en tos dias naceria la jus- 
ticia y la abundancia de la paz hasta. 
que se acabe la luna ; suplicote humilde- 
mente quites de mi toda la mutabilidad 
mundana, y me fortalezcas con la santi- 
dad y paz divina. 


PUNTO TERCENO. 


A los hombres de buena voluntad. En es- 
la tercera palabra se ba de ponderar, que. 
la paz, aunque originalmente nace de la 
buena voluntad que Dios nos tiene, con 
lo cual la ofrece a todos los hombres; pero 
con efecto solamente la gozan los que tie-: 
nen buena voluntad bien intencionada, 
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conforme son la de Dios y sujeta á su di- 
vina ley. De suerte, que no se promete la 
paz á los hombres por ser de buen enten- 
dimiento Ó agudo ingenio, ni de grandes 
fuerzas 6 insignes talentos y dotes natu- 
rales ; porque con todas estas cosas puede 
haber mucha guerra y discordia y ene- 
mistad de Dios: y aunque falten, no me 
faltará la paz si lengo buena voluntad, y 
asi he de hacer mas caso de ella que de 
todo lo demás: porque como dice san 
Gregorio (Hom. 5 12 Evangel. ): Ningu- 
na cosa hay mas rica, ni mas amable, ni 
mas pacifica, que la buena votuntad : así 
como al contrario, ninguna cosa hay mas 
miserable, ni mas turbada , ni mas abor- 
recible , que la mala voluntad. Y por esto 
con gran fervor he de pedir al Salvador 
que nace, me libre de la mala, y me dé 
la buena, pues es dadiva saya. Y asi dice 
otra letra : A los hombres sea buena volun- 
tad. ¡0 Salvador dulcísimo! dame esta 
buena voluntad que nos ofreces, para que 
liegue mi voluntad propia y siga la tuya, 
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buena, agradable, y muy perfecta (Rom. 
21,3); pues la tuya es principio de to- 
dos los bienes, y la mia, dejada 4 su al. 
bedrio , es raiz de todos los males. 


PUATO CUARTO. 


Considerar como habiendo estado lo: 
ángeles un ralo con los pastores , volvié- 
ronse al ciclo; y puédese creer piadosa- 
mente que se irian por el portal de Belen 
sin ruido sensible, y que alli renovarian 
su cántico, de modo, que la Virgen y san 
José le oyesen, y adorarian al Nino recien 
nacido con sama reverencia Como á so 
Dios y á su rey. ¡Oh qué contento recibiria 
la Virgen con esla música; y cuan agra- 
decida quedaria al Padre Eterno por la 
honra que hacia á su Hijo, y cúan gozosa 
de ver tan gran ejército angelical, y cuan 
confirmada en la fe, acordándose de lo 
que está escrito, adór ente todos sus únge- 
les (Hebr. 1, 6)! Yo, Dios mio, 0s adoro 
con ellos, y os canto la gloria en ese vues- 
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iro pesebre, y deseo que lodo el mundo 
os la cante dentro de vuestra Iglesia, pa- 
ra que de todos seais glorificado por lo- 
dos los siglos. Amen. 


De la ida de los pastores a Belen, y de lo 
que alli les sucedió, y lo demás 
hasta la Ctrcuncision. 


MEDITACIÓN PRIMERA. 


Partidos los angeles, exhortábanse los 
pastores unos á otros, diciendo: Vamos d 
belen, y veamos con nuestros ojos lo que 
se nos ha dicho, y asi con gran pricsa 
comenzaron a caminar hasta el portal, 
(Luc. 1, 15). 


PUNTO PAIMERO. 


Sobre este punlo he de ponderar lo pri- 
mero , como los pastores no echaron en 
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olvido la revelacion, sino con caridad se 
animaban unos á otros á esta jornada, 
porque las inspiraciones y mandalos de 
Dios no se han de olvidar, sino ejecular, 
exbortáandonos con palabras y ejemplos al 
cumplimiento de ellos : al modo que los 
santos cuatro animales, siguiendo el im- 
petu del espirita, se herian unos á olros 
con las alas, como quien se provocaba á 
seguirle con mas fervor. Lo segundo, tu- 
vieron grande obediencia ; porque aunque 
el ángel no les mandó expresamente ir á 
Belen, contentáronse con que mostró ser 
este gusto de Dios, pues para eso lo reve- 
laba é inspiraba, y al perfecto obediente 
bástale tener cualquier significacion de la 
divina voluntad para ponerla luego por 
obra, aunque sea menester dejar por esto 
(como los pastores) el ganado y cuanto 
tiene. 


— 289 — 
PUNTO SEGUNDO. 


Considerar como los pastores ejecutaron 
con grande fervor lo que lios queria, y 
por esto se dice que ¡ban aprisa, movidos 
del divino Espiritu, con deseo de ver la 
palabra que el ángel les dijo, que era la 
palabra eterna de Dios hecha carne por 
nosotros : y sa fervor les hizo dignos de 
hallar lo que buscaban , guiándoles el án- 
gel al lugar del pesebre donde estaba. ¡0h 
quien pudiese imitar la obediencia y di- 
ligencia fervorosa de estos santos pastores 
para buscar y ballar al Salvador 1 0 Pas- 
lor soberano, cuyas ovejas son los demás 
pastores, descúbreme con tu divina ilus- 
tracion el lugar donde estás recostado y 
(e apacientas en tu santo nacimiento, pa- 
ra que te busque y halle de modo que le 
conozca y ame por todos los siglos. Amen. 
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PATO TERGENCE 


Entraron los pastores en el portal de Be- 
len, y hallaron al Infante con su Madre 
(Mat. 1, 11). Aqui se ha de considerar lo 
que hicieron estos devotos pastores cuan- 
do hallaron lo que buscaban. 

Lo primero es de creer, que en entrando, 
saldria del rostro del Niño benditísimo una 
luz y resplandor que penetraria sus enten- 
dimientos, y les descubriria con viva fe 
como el que alli estaba era Dios y hombre, 
salvador del mundo, y el Mesias prometi- 
do en la ley, y con esta lnz, encendidos 
en amor sayo, con gran reverencia, pos- 
trándose en tierra, le adorarian y agra- 
decerian su venida al mundo, suplicán- 
dole llevase adelante esta obra, y se 
compadeciese de su.pueblo de Israel, y 
tambien se ofrecerian 4 servirle con pala- 
bras muy llenas de devocion. 

Tambien es de creer, que le ofrecerian 
algo de lo que tuviesen, conforme a su po- 
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breza; porque nuestro Señor les traeria á 
la memoria aquello del Deuteronomio que 
dice: No aparecerás vacio delante del Se- 
or (Deut. xvy1, 16). ¡ Oh, con qué aficion 
se lo ofrecerian , y con qué amor lo acep- 
taria el Niño, y les volveria en retorno co- 
piosos dones de su gracia , de modo, que 
no saliesen vacios de su presencia | 
Tambien es de creer, que la Virgen se. 
lo agradeceria con humildad, y ellos la 
hablarian con gran respeto, admirados de 
la santidad que en ella resplandecia, y la 
contarian todo lo que les habia pasado con 
los angeles, de lo cual recibiria grandisima 
alegria por la gloría de su Hijo. ¡0 dulce 
Jesus! yo te adoro con estos santos pasto- 
res, y deseo adorarte con la devoción que 
ellos te adoraron ; y por no venir á tu pre- 
sencia vacio, te ofrezco mi corazon y li- 
bertad, y cuanto tengo. Suplicote , Dios 
mio, que no salga vacio de ta presencia, 
mas lléname de to gracia, para que con ella 
te sirva y alcance la vida eterna. Amen. 
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MEDITACION SEGUNDA. 


Los pastores se volvieron alabando y 
glorificando 4 Dios por lo que habian visto, 
y publicabanto á cuantos fopaban, causan- 
do grande admiracion en lodos; pero Ma- 
ria conservaba todas estas cosas, confirién- 
dotes en su corazon (Luc. n, 48, 19, 20). 


PUNTO PAIMERO. 


Acerca de esta verdad, es bien ponderar 
cuatro suertes de personas que hubo en 
Belen y su comarca, y el modo como se 
hubieron cerca de este nacimiento del Hijo 
de Dios, aplicándolo á mi mismo para mi 
provecho. 

Unos no asomaron al portal de Belen; y 
aunque oyeron lo que decian los pastores, 
y se admiraban de oirlo, con todo eso no 
leemos que se moviesen á irá verlo, em- 
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bebidos en sus ocupaciones y negocios, 
como muchos ahora no acuden 4 contem- 
plar estos misterios por pereza y por acu- 
dir á otras cosas de su gasto. 

Otros acaso entraban en aquel portal 
como de paso ; pero ni conocian al Niño ni 
á la Madre, ni reparaban en mas de aquel 
exterior que veían, y pasaban adelante, 
Tales son los que asisten á estos misterios 
con fe muerta, sin reparar niabondar lo 
que hay en ellos, y asi ningan provecho 
sacan. 


PUNTO SEGUADO. 


Considerar que otros, como fueron los 
pastores, entraron movidos de Dios, y con 
viva fe adoraron al Niño, y sacaron gran- 
des provechos; pero no se quedaron alli, 
sino volviéronse á su oficio, alabando a 
Dios y pregonando sus maravillas. Tales 
son los justos, que á tiempos se dan á la 
oracion y contemplacion de estos misterios, 
y de allí salen 4 cumplir sus obligaciones, 
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y predicar lo que han conocido de pios, 
moviendo a otros para que le busquen v 
CONOZCAN. 


PUNTO TERCENO. 


Considerar finalmente, como san José y 
la Virgen siempre estuvieron en el portal 
asistiendo al Niño y sirviéndole con amor, 
y conservando en la memoria todo lo que 
velan y oian, confiriendolo en su corazon. 
¡Oh qué conferencia tan divina haria la 
Virgen de todo esto! Conferia lo que era 
Dios en el cielo, con lo que tenia aquel 
Niño en la tierra ; lo que dijeron los profe- 
tas, con lo que miraba con sus ojos; lo 
que el ángel y pastores le habian dicho, 
con lo que tenia presente en aquel pese- 
bre : y esta conferencia no era seca, sino 
tierna, llena de grande admiracion y de 
afectos fervorosos de devocion, y en esto 
gastó los ocho dias hasta la circuncision. A 
esta Señora imitan los que se dedican des- 
pacio algunos dias á la contemplacion de 
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estos misterios , haciendo estas conferen- 
cias espirituales dentro de sus corazones. 
Dichosos los que de esta manera pueden y 
saben asistir al Niño en el pesebre, ¡0 Vir- 
gen soberana | enseñadme a conferir den- 
tro de mi mismo lo que la fe me dice de 
vuestro Hijo, y lo que Vos conferiais de 
el en vuestro corazon, para que impri- 
miéndolo en mi espírita, nunca me apar- 
le de su presencia , ocupandome en cono- 
cerle, amarle y servirle por todos los si- 
elos. Amen. 


De la circuncision del Niño al octavo dia. 


MEDITACIÓN PRIMERA. 
PUNTO PAIMERO. 
Considerar , como al octavo dia del na- 


cimiento, la Virgen y san José determina- 
ron de circancidar al Niño, en cumplt- 
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miento de la Ley, que ponia precepto de 
ello á los padres (Lue, u, 24). 

¿Quien no vé la obediencia de la Virgen 
y de san José, tan puntual y pronta á es- 
te precepto, con saber que la ejecucion de 
él habia de ser penosa y dolorosa al Niño, 
que tanto amaban? Pero la voluntad de 
Dios ha de ser sobre todo, la cual estima- 
ba tanto la Virgen , que, si fuere menes- 
ter, ella misma, como olra Séfora, toma- 
ra el cuchillo, y ecircuncidara « su Ejo 
(Exod. tv, 25). Algunos dicen que ella le 
circuncidó : olros qhe san José: lo cierto 
es, que estaban aparejados para hacer 
todo lo que juzgaran ser mas agradable á 
Dios. 


PUNTO SEGUNDO, 


Pondera la caridad y devoción de la Vir- 
gen, la cual sin duda quiso hallarse pre- 
sente á este espectácalo; lo uno, para 
acariciar á su Hijo y curarle la llaga, co- 
mo quien tanto le amaba. Lo otro, para 
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recoger la preciosísima sangre, que alli 
se derramaba, y guardar el pedacico de 
carne que se cortaba, porque sabia que 
era sangre de Dios y de inmenso valor. 
¡Ob con cuanta devocion la besaria con 
su boca, y la guardaria en su pecho! ¡Oh 
qué requiebros de amor diria á esta san- 
gre preciosisima , y como pediria al Pa- 
dre Eterno, que por ella perdonase al 
mundo, suplicáandole, si era posible, se 
contentase con esta sola, pues tanto valia! 
Tambien haria suscoloquios con el Espiritu 
santo, caya Esposa era, diciéndole lo que 
dijo Séfora á Moisés, estando en un meson 
con su Hijo. ¡0 Espirita santisimo! como 
sots para mi esposo de sangre (Exod.1v,25), 
queriendo que se derrame la sangre de mi 
Hijo, bañando con ella sus sagrados piés, 
masno por esoos dejaré yo,como Séfora de- 
Jó á Moisés, porque estimo mas vuestra vo- 
luntad que la mia, aunque sea menester 
derramar mi propia sangre por camplirla. 


mr DOE 
PUNTO TERCERO. 


Por otra parte estaria la Virgen atrave- 
sada de compasion y dolor por lo que su 
Hijo padecia. Lioraria con él por verle llo- 
rar, y por la causa que lloraba, diciendo: 
¡O pecado: original, cuan caro cuestas a 
mi Mijo! ¡6 culpa del Adan terreno , cuan 
amarga eres á este Adan celestial | Y Vir- 
gen benditisima, ¡si pudiese yo acompa- 
ñaros en este lloro, llorando mis culpas 
para alcanzar remedio de ellas , por vir- 
tud de la sangre de vuestro Hijo! 


MEDITACION SEGUNDA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera los heroicos actos de virlud 
que Cristo nuestro señor ejercitó en sn cir- 
cuncision, la cual en él no fué ejercicio 
solo de padecer , como en los demás niños 
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que carecen de uso de razon , sino obra de 
virtud excelentísima. 

La primera fué, obediencia á la ley : 
porque dado caso que , como Dios y supre- 
mo legislador , pudiera dispensar consigo 
en ella, y habia causa bastante para ello, 
o de rigor no le obligaba , por no haber 
sido concebido por obra de varon , ni con 
deuda de contraer pecado original: con 
lodo eso quiso de su voluulad obedecer a 
este precepto áspero y penoso, y junta- 
mente protestar que guardaria toda la ley 
vieja; pues, como dice san Pablo, quien 
se circuncidaba, era deudor, obligado «a 
cumplir toda la ley (Galal. y, 3), por mas 
cargosa que fuese : y asi este benditisimo 
Niño se ofreció entonces á llevar esta car- 
ga, pontendo toda esta ley en medio de su 
corazon (Psal. 39, 9), como él mismo lo 
dice por David, á fin de darnos un perfec- 
to dechado de obediencia. ¡O alma mia! 
¡cómo no te ofreces á llevar la carga y 
el yugo suave de la Ley nueva, pues tu 
Salvador se ofrece á llevar por ti la carga 
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pesadlisima y el yugo incomportable de la 
Ley antigua ! Si él obedece por tu ejemplo 
en las cosas duras, á que no estaba obli- 
gado, ¿porqué huyes de obedecerle en las 
cosas fáciles que te ha mandado? Perdo- 
nad, Señor, mi desobediencia, y ayudad- 
me á seguir el ejemplo que me disteis, 
guardando vuestra Ley, al modo que Vos 
siempre la guardasteis. 


PUNTO 3EGUNMNDO. 


La segunda virtud fué homiidad : por- 
que ya que este Señor no podia tenerse 
por pecador, pues ni lo era, mi lo podia 
ser, quiso ser lenido por tal, sujetándose 
a la circuncisión, que era señal de niños 
pecadores: y quien le viera circuncidar 
dijera de él, que tenia pecado; lo cual 
ordeno para confasion de los que , siendo 
pecadores , no queremos parecerlo, sino 
tomar disfraz de justos. Por tanto, alma 
mia, pues te humilla la verdad, bamille- 
te lambien la caridad > 3 pues Conoces ser 
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digna de la humillacion por lus pecados, 
desea, como tu Señor, ser humillada, 
aunque carecieras de ellos. 

La tercera virtud fué paciencia: porque 
los demás niños, por carecer del uso de 
razon, no temen la circuncision, ni el cu- 
chillo ni la herida; y hasta que descarga 
el golpe, no lo sienten; pero este Niño 
benditísimo , como varon perfecto, sabia 
lo que se trataba, y naturalmente temita 
el golpe y la herida ; pero con lodo eso se 
estuvo tan quedo y tan sin menearse, Co- 
mo si no losupiera : y cuando sintió la he- 
rida, aunque lloró como niño, y le dolió 
grandemente por la delicadeza de su com- 
plexion ; pero en su corazon se alegró por 
derramar su sangre con tanto dolor, gus- 
tando de este trabajo-por cumplir la vo- 
luntad de su Padre para bien nuestro. 


PUNTO TERCERO, 


La cuarta virtud fué una caridad ar- 
dentisima , derramando aquella poca san- 
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gre con tanto amor, que si fuera menes- 
ler derramarla toda luego, así lo hiciera: 
y si conviniera recibir luego otras muchas 
mas y mayores heridas, á todo se ofre- 
ciera por el amor de su Padre, y. por el 
bien nuestro. ¡0 caridad inmensa ! ¡0 pa- 
ciencia invencible ! ¡6 humildad profunda 
y obediencia perfecta de mi Redentor! ¡0 
virtudes soberanas , de las cuales se teje 
la vestidura sacerdotal de nuestro sumo 
sacerdote Jesus, muy mas preciosa que 
de grana y púrpura , de jacinto y holan- 
da retorcida! ¡6 Sumo Sacerdote , que os 
vestisleis hoy esta vestidura , para ofrecer 
el sacrificio de la mañana, y os la ves- 
tireis después en la cruz, para ofrecer el 
sacrificio de la tarde! vestidme con otra 
tal, para que ofrezca mi cuerpo y alma en 
hostia viva, santa y agradable d vuestra 
soberana majestad (Bow. xa, 1). Avergon- 
zado estoy, Señor, viéndome tan desnu- 
do de estas cuatro virtudes; ayúdeme 
vuestra gracia, para que cubra mi des- 
nudez, y me vista de ellas. Amen. 
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MEDITACION TERCERA. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera la circuncision espiritual que 
me pide Cristo nuestro señor con el ejem- 
plo de esta circuncision corporal, con el 
cual me mueve y enseña á que circuncide 
y corte de mí todas mis demasias en rega- 
lo, honra y comodidades de la carne, 
mortificando los vicios y aficiones desor- 
denadas, en razon de cumplir la ley de 
Dios , aunque sea menester para esto der- 
ramar sangre, porque de esta manera se 
alcanza el verdadero espiritu. Y en este 
sentido decia un santo, que refiere san 
Doroteo (serm. 10): Da sanguinem, el 
accipe spiritum: da sangre, y recibiras 
espiritu ; porque la perfeccion del espíritu 
no se alcanza sino es 4 costa de sangre, 
mortificando y circuncidando todas las 
aficiones de carne y sangre. 
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PUNTO SEGUNDO, 


Demás de esto, he de llevar de buena 
gana que otros me circunciden y ayuden 
á quilar estas demastas , ora lo hagan con 
buena intencion, ora con mala y por injn- 
riarme, llevando con paciencia cuando 
me circuncidaren y quilaren algo de mi 
regalo, de mi honra 6 comodidad , aun- 
que sea con derramamiento de sangre ; 
pues como dijo san Pablo: No hace mucho 
quien pelea contra el pecado, cuando no 
llega ú resistir derramando su propia san- 
gre (Hebr. xu, 4), como Cristo derramó la 
suya; á quien he de decir: amado mio, 
tú eres para mi esposo de sangre (Exod.1v, 
25), porque por tu causa quiero safrir de 
buena gana. cualquiera circuncisión y mor- 
tificacion que me viniere, aunque sea 
derramando por ti mi sangre. 
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PUNTO TERCERO. 


Para esto me ayudará el considerar «ue 
Cristo nuestro señor derramó su sangre 
preciosa en tres lugares, y 4 manos de 
Ires fuertes personas. Lo primero, en la 
circuncisión por el ministro de Dios , que 
la obraba con santo fin. Lo segundo, 
en el huerto por si mismo, con la con- 
sideracion de los trabajos de su pasion, 
la cual le hizo sudar sangre. Lo tercero, 
en casa de Pilato, y en el monte Calvario 
per mano de los verdugos y ministros de 
Salanás; para que yo me persuada que 
lengo tambien de estar aparejado á dar 
mi sangre, y padecer de estas tres mane- 
ras. Lo primero, sujetándome a lo que los 
ministros de Dios ordenaren , aunque sea 
cortando y circancidando lo que mucho 
amo. Lo segundo, siendo yo el verdugo 
de mi mismo, moviéndome con la consi- 
deracion 4 obras de penilencia y mortifi- 
cacion, castigando mi carne , y quitándo- 
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me lo que me estorba servir á Dios, aun- 
que duela. Lo tercero, sufriendo los dolo- 
res y daños que me vinieren por manos de 
mis enemigos , con dañado ánimo. ¡0 buen 
Jesos! por la sangre que derramaste en 
estas tres ocasiones , tesuplico alientes mi 
corazon, para que se ofrezca, si fuere 
menester, á derramarla en las mismas; 
y pues tiene tanto que circuncidar , y el 
amor propio le detiene para no hacerlo, 
tú, Señor , por tu mano circuncidale, y 
da traza como otros le circunciden, para 
que no haya en él cosa demasiada que des- 
agrade á tu divina Majestad. 


De la imposición del nombre de Jesus. 
MEDITACIÓN PRIMERA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera quien pone este nombre al 
Niño, y por qué causa , y tómo le acepta. 
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Ponderando como el que principalmente 
puso este nombre , ni fué la Virgen, ni 
san José, ni el ángel, sino el Padre Eter- 

; porque es tan grande la excelencia 
de este Niño, que ninguna criatura de la 
tierra ni del cielo podia por sí misma po- 
nerle nombre que le cuadrase , sino solo 
su Eterno Padre, que le conocia , y sabia 
el fin para que encarnaba , y el oficio que 
habia de hacer en cuanto hombre. Y 4 es- 
ta causa, entre muchos nombres que po- 
dia ponerle, quiso que se llamase Jesus, 
que quiere decir salvador; porque su ve- 
nida al mundo fué principalmente para 
salvarnos, y este fué su oficio, Y aunque 
otros tuvieron este nombre, pero no fué 
mas que por figura y sombra de este so- 
berano Niño ; el cual, á boca llena, y por 
excelencia, merece ser llamado Jesus, 
Salvador y Libertador , no solamente de 
los cuerpos , sino tambien de las almas, 
lo cual hace con tres excelencias admi- 
rables. 

La primera , que nos libra de toda suer- 
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te de males, de ignorancias y errores, de 
culpas y de penas , así temporales como 
eternas. De suerte, que ningun mal hay 
tan grave, del cual no la librarnos es- 
te Salvador. 

La segunda, que no solamente nos li- 
bra de males, sino tambien nos concede 
excelentisimos bienes, para que nuestra 
salud y salvacion sea copiosa y muy per- 
fecta ; y así nos comunica la gracia y sa- 
bidaria celestial, las virtudes y dones del 
Espirita santo, con abundancia de mere- 
cimientos para ganar la corona de la glo- 
ria, hasta entrarnos en la tierra de pro- 
mision, no como Jesus Nave en la tierra, 
que mana leche y miel de regalos tempo- 
rales, qne recrean al cuerpo, sino en la 
fierra que mana leche y miel de regalos 
eternos, que recrean y harian sin fin al 
alma (Deut. xxx1, 20). 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la tercera excelencia es, 


| — 309 — 

en el modo de salvarnos; por razon del 
cual este nombre de Jesus ni puede con- 
venir al que fuere solo Dios, ni á-<puro 
hombre ó ángel de cuantos hay criados, 
sino solamente á Gristo, cuyo es propio, 
por razon de ser Dios y Hombre verdade- 
ro: porque solo hombre no puede salvar- 
nos; solo Dios puede salvarnos con sola 
misericordia ; pero Dios y llombre nos sal- 
va tambien con rigor de justicia, ganan- 
do por puulo de lanza y por sus mereci- 
mientos la salvacion que sa nombre signi- 
fica. Y asi preguntándole á este Señor 
quien era , respondió: Fo, que hago jus- 
lícita, y soy fuerte guerrero para salvar 
(Isa. 1x1, 4). (0 dulcisimo Jesus! sea 
para bien el nombre tan glorioso que hoy 
0s ponen. Gózome que no sea nombre va- 
clo ni de sombra, como otros le han le- 
nido, sino lleno de verdad y de toda per- 
ficcion. Alégrate, 6 alma mia, con las 
excelencias de este Salvador tan soberano, 
y dí con el profeta Habacuch (n, 18, 19): 
Yo me gozaré en el Señor, y me alegraré 
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en Dios, mi Jesus y mi Salvador, porque 
el es mi fortaleza, y me dará piés como 
de ciervo, para huir de los pecados , y co- 
mo vencedor me llevará con sus santos so- 
bre los cielos, donde le alabe con cánticos y 
saímos por todos los siglos, Amen. 


PUNTO TERCERO. 


Considera como la Virgen nuestra seño- 
ra declaró en la circuncision el nombre 
que su Hijo habia de tener, cuyas exce- 
lencias conoció perfectisimamente , des- 
pués que el ángel se lo reveló, y en su co- 
razon las rumiaba y conferia ; y así en es- 
te día con suma reverencia y devocion le 
tomó en su boca y dijo: Jesus será tu 
nombre. ;¡ 0h, qué alegria tan grande sintió 
la Virgen santisima cuando esta primera 
vez pronunció este dulcisimo nombre de 
Jesus! y no sola ella, sino el glorioso san 
José y los demás que estaban presentes, y 
oyeron este nombre, sintieron una stua- 
vidad y fragancia celestial ; porque enton- 
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ces comenzó 4 cumplirse lo que está escri- 
lo en los Cantares : Su nombre es como ofo- 
roso ungiiento derramado, y por esto las 
doncellas le amaran (Cant. 1, 2). Masta es- 
la hora este suavisimo nombre no echa- 
da olor de sí, por haber estado encerra- 
do y encubierto : ahora que se manifesló, 
derramó suavisima fragancia , alegrando, 
confortando y aficionando las almas pu- 
ras y castas que le pronunciaron ó le oye- 
ron, las cuales se encendieron en amor de 
este Señor, por la dulzura de su santo 
nombre ; pero mas que todas la Virgen 
sacralísima nuestra señora , por ser mas 
pura y limpia, y conocer mejor los mis- 
terios soberanos de este nombre. ¡0h! con 
qué gusto repetiria aquellas palabras de 
su cántico: Engrandece mi alma al Se- 
hor, y mi espirita se alegra en Dios , mi 
Jesas y mi Salvador, porque ha hecho en 
mi cosas grandes el Todopoderoso y su 
santo nombre. ¡0 Virgen soberana! su- 
plicad á vuestro Hijo imprima en mi cora- 
zon la estima y amor de este santo nom- 
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bre, que imprimió en el vuestro. ¡0 nom- 
bre dulcisimo ! derrama sobre mi tu fra- 
gancia celestial, para que mi alma flaca, 
enferma y miserable se conforte y sane 
con ella, y sea libre de las miserias en 
que está, gozando el fruto de su copiosa 
salvacion. Lo último, se ba de ponderar, 
como este Niño bendilisimo aceptó el nom- 
bre y oficio de Salvador, y se gozó con él, 
ofreciendo con sumo gusto a su Eterno Pa- 
dre de volver por la honra de este dulci- 
simo nombre, y de cumplir enteramente 
lodo lo que significaba para bien de los 
hombres. Gracias te doy , 0 buen Jesus, 
por esta voluntad que tuviste de salvar- 
nos, aceptando el oficio con el nombre de 
Salvador: cúmplela, Señor, en mí con 
eficacia ; y pues eres Jesus, esto mii 
Jesus, 3€ para mi Jesus, sé mi Salvador. 


== HL 


MEDITACIÓN SEGUNDA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considerar las causas porque le pusie- 
ron este nombre al octavo dia en la Cir- 
cuncisión , porque aunque el ángel le de- 
claro antes de la Encarnacion á la Virgen, 
y después a san José ; pero en la Circun- 
cision se manifestó por dos causas princi- 
pales. La primera, para honra del Niño; 
porque viéndole su padre lan humillado 
y que lenia imágen de pecador, quiere 
que enlonces sea ensalzado, dándole un 
nombre sobre todo nombre, que es el nom- 
bre de Jesus; para que se enlienda, que 
no solo no tiene pecado, sino que es sal- 
vador de pecadores y perdonador de peca- 
dores. Esto me ba de mover á dar muchas 
gravias al Padre Elerno, porque asi honra 
¿su Mijo cuando por él se humilla; con 
lo cual me da prendas ciertas , que si yo 
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me humillare , él me ensalzará y me dará 
un pombre nuevo , tan glorioso, que nin- 
guno le sepa estimar como conviene, has- 
ta que le reciba , y Dios comunique sus 
grandezas en la gloria. 


PUNTO SEGUNDO, 


La segunda causa es, para (que se vea, 
que el nombre y oficio de Salvador le ha- 
bia de costar derramamiento de sangre ; 
porque sin derramamiento de sangre, dico 
el Apóstol (Hebr. 1x, 22), no hay remi- 
ston de pecados. Y así nuestro dulce Jesus, 
en tomando el oficio de Redentor, da por 
señal del precio que ha de pagar en el res- 
cate, una poca de sangre que derrama en 
su circuncisión, con determinacion de pa- 
gar todo el precio enteramente en la pa- 
sion , derramando toda su sangre por no- 
sotros. Verdad es, que esta poquita era 
bastante precio por todos los pecados del 
mundo , y de otros mil mandos que hu- 
biera, por ser sangre de Dios, pero su Ca- 


— 315 — 
ridad y liberalidad quiso que el precio fue- 
se toda elía. 


PUNTO TERCERO. 


Considera que para satisfacer ese precio 
dio licencia á todos los instrumentos que 
hay en la tierra para derramar sangre, 
que sacasen la suya con gravísimo dolor 
y desprecio; es a saber, el cuchillo, los 
ezotes, espinas, clavos y lanza. El cuchi- 
llo abrió hoy la primera fuente de sangre, 
pero luego se cerró. Los demás instrumen- 
tos abrieron después otras, las cuales no 
se cerraron hasta que salió toda. ¡ O Sal- 
vador dulcisimo, cuyas fuentes, aunque 
son de sangre derramada con grande do- 
lor, son tambien fuentes de agua viva de 
inmensas gracias, que han de ser cogidas 
con grande gozo y amor! ([saí xu, 3). 
Alábete mi alma por esta infinita caridad 
con que abres estas fuentes, y me man- 
das que acuda con alegría á gozar del pre- 
cio que derramas con tanta pena. O alma 
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mia, ¿qué será razon hagas tú por tu pro- 
pia salvacion, si tanto hace to Salvador 
por ella? Si 4 él le cuesta sa sangre, ¿qué 
mucho que te cueste á ti la inya? Veisme 
aquí, Señor, aparejado para derramar mi 
sangre por vuestro amor, con tal que me 
hagais participante de la vuestra. Amen. 


MEDITACIÓN TERCERA. 


PUNTO PRIMERO. 


Consideraré las grandezas de este dulce 
nombre, los provechos que por él nos vie- 
pen, y el modo como hemos de aprove- 
charnos de é1; pero anles de entrar en es- 
ta consideracion , he de suplicar al Padre 
Eterno, que por la gloria de este santisi- 
mo nombre, me dé laz para conocer sus 
grandezas ; porque si, como dice san Pa- 
blo, ninguno puede decir debidamente Je- 
sus, sino es en virtud del Espiritu santo 
(1 Cor. xu, 3): lampoco podra digna- 
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mente ponderar y sentir lo que eslá den- 
Ira del nombre de Jess, si no forre preve- 
nido y avudado del mismo Espiritu santo. 

Presonnésto esto consideraré, como el 
nombre de Jesus es una suma y memorial 
de todas las grandezas que hay en Cristo 
nuestro señor, reduciéndolas a tres cabe- 
zas , porque es suma de todas las perfec- 
ciones que le convienen en caanto. Dios, y 
de todas las gracias y virtados que liene 
en cuanto hombre, y de todos los oficios 
que en cuanto Dios y hombre hace con los 
hombres. De suerte que puedo bien infe- 
Pir, si es Josus, luego es infinitamente bue- 
no, santo, sabio, todopoderoso y miseri- 
cordioso, y la misma bondad , santidad y 
sabidaria de Dios, porque todo esto es 
menester para cumplir con el nombre de 
Jesos; el cual, como dice san Pablo (1 Cor. 
1,30), para nosotros es sabiduria, justi- 
cta, santificación y redención. Tambien si 
es Jesus, Ínego es sumamente hamilde, 
Manso , paciente, fuerte, modesto, obe- 
liente y caritativo. porque de todas estas 
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virtudes ha de ser dechado, y de su ple- 
nitud han de recibir todos las gracias y vtr- 
tudes con que se han de salvar (Joan. 1, 16). 
ltem , si es Jesus, luego es maestro, mé- 
dico, padre, juez, pastor, protector y 
abogado nuestro. De modo, que en solo 
Jesus lenemos todas las cosas, y asi le 
puedo decir: Jesus meus, ef omnia: ¡6 mi 
Jesus y todas mis cosas! Si estoy enfermo, 
tú eres mi salud: si hambriento, tú eres 
mi hartora: si estoy pobre, tú eres mis 
riquezas : si flaco, tú eres mi fortaleza : 
si soy ignorante, tú eres mi sabiduría : si 
soy pecador, tú eres mi Justicia , mi san- 
tificacion y redención. ¡0 Jesus y todas 
mis cosas! concédeme que te ame sobre 
todas las cosas, y que-en ti solo busque 
mi descanso y hartura perfecta , pues en 
ti solo está por junto todo lo que me puede 
hartar ; porque tú solo eres mi único , su- 
mo y todo bien, á quien sea honra y gio- 
ria por todos los siglos, Amen. 
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PUNTO SEGUNDO, 


De aquí puedo tambien discurrir, como 
en este nombre dulcisimo están encerra- 
dos todos los nombres gloriosos «que los 
profetas ponen al Mesias, cuales son aque- 
llos que refiere Isaías (Tx, 6), diciendo, 
que será llamado Dios fuerte, admirable, 
consejero , padre del siglo futuro y princi- 
pe de la paz, ponderando como a Jesna 
conviene el nombre de Dios ; porque si no 
fuera Dios , no pudiera remedtarnos : y el 
nombre de faerle, porque ha de pelear y 
vencer á los demontos : el nombre de ad- 
mirable, porque todo lo que hay en él, su 
encarnación , vida y muerte, fué nuevo y 
maravilloso. Tambien Jesus es consejero 
y angel del gran consejo , porque su doc- 
trina está llena de admirables consejos. 
Jesus es padre del siglo futuro, engen- 
drándonos en el sér de gracia , y dándo- 
nos la herencia de la gloria. Es principe 
de la paz, pacificandonos con Dios y con 
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los hombres, con abundancia de toda paz. 
¡O gran Jesas! cuan bien os cuadra la gran- 
deza de estos nombres; y pues no son 
nombres vacios, sino llenos, obrad en mí 
lo que todos significan, para que yo 05 
glorifique por la gloria que os viene de 
ellos. Amen. 


PUNTO TERCENO. 


De aquí tengo de subir á ponderar los 
bienes que tengo en el dulcisimo nombre 
de Jesus, el cual es único medio para al- 
canzar perdon de todos mis pecados: es 
lítalo para ser oido en mis oraciones: 
es medicina de todas mis enfermeda- 
des espirituales : es arma ofensiva y 
defensiva contra los demonios en todas 
las tentaciones : es amparo en todos mis 
peligros : es loz y guia en todas mis igno- 
rancias : es para mi dechiado y ejemplo de 
todas las virtudes : y finalmente es fuego 
y estimulo que me enciende y guia á pro- 
curarlas, De estas consideraciones he de 
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sacar un gran deseo de que este nombre 
sanlisimo esté fijo siempre en mi memo- 
ria para acordarme de él: en mi entendi- 
miento, para pensar en él: en mi volun- 
tad, para amarle y gozarme con él. Ten- 
go de impsimirle en mi corazon para que 
esté siempre anio conmigo , y tenerla en 
mi lengaa para alabarle y bendecirle, 
eustando de publizar sos grandezas, to- 
mándole por principio y fin de mis pláti- 
cas, y nombrándole con suma reverencia 
interior y exterior; pues como dice el 
apóstol (Phitip, 1, 10): Alnombre de Je- 
sus hincan la rodilla todos los moradores 
del cielo y de la tierra y del purgatorio; y 
aun los del infierno mal de su grado le han 
de respetar. ¡0 dulce Jesus! sed Jesus pa. 
ra mi en todas mis potencias, ejercitando 
en ellas el oficio de Jesus, para que ellas 
lambien se ejerciten en todo lo que es hon- 
rá vuestra por todos los siglos. Amen. 


De la salida de los reyes de Oriente pare 
adorar al Niño, y de su entrada 
en Jerusalen.  * 


MEDITACIÓN PRIMERA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considerar la aparicion de la estrella cn 
Oriente, ponderando cuando apareció, por 
qué fin, y qué efectos obró en los tres re- 
yes magos. 

Primeramente ponderaré, como desean- 
do el Padre Elerno que su Hijo recien na- 
cido en Beien fuese conocido y adorado, 
no solamente de algunos judios sino tam- 
bien de algunos gentiles, habiendo envia- 
do un ángel que diese nueva de este naci- 
miento á los pastores, el mismo dia erió 
en el Oriente (Vum. x1v, 47 ) una estre- 
fla hermosisima y muy resplandeciente, 
que fuese señal de haber nacido el Mesias 
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y rey de Israel que Balaan habia profeti- 
zado, con deseo de que acudiesen á reco- 
nocerle y adorarle , pues para bien de to- 
dos habia nacido. Gracias te doy, Padre 
soberano , por el cuidado que tienes de 
que tu Hijo sea conocido y adorado de las 
gentes, asi por su gloria y honra, como 
lambien por el provecho de los mismos 
que le hán de conocer y venerar. ¡0h si to- 
dos le reconociesen y adorasen, para que 
lodos participasen el fruto de su venida? 


PUNTO SEGUNDO. 


Lo segundo ponderaré, como muchos 
del Oriente vieron aquella estrella, y se 
admiraron de su hermosura , y entendie- 
ron lo que significaba ; pero solos tres re- 
yes se movieron y determinaron de salir 
en busca de este Rey, cuya estrella ba- 
bian visto. Los demás no-quisieron , por- 
que sentian dejar sus casas, haciendas, 
mujeres y amigos, y salir de su tierra 
pór camino tan largo y trabajoso, y a tier- 
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ra de extranjeros, y a lugar incierto, au- 
mentando la carne y el demonio todas us- 
tas dificullades para no comenzar esla jor- 
nada, cumpliéndose en ellos lo que está 
escrilo ; dijo el perezoso (Prov. xxu, 43; 
AXV1, 19): Un leon y una leuna están en 
los caminos en medio de las plazas, tengo 
de ser muerto, no quiero salir de casa por 
huir esle peligro. Pero los miserables 
(Amos v, 49) huyendo del leon encontra- 
ron eoneloso; y huyendo de la muerle 
lemporal, cayeron en la eterna: porque 
es de creer, que de aqui resultó su eterna 
condenación , permaneciendo en las linic- 
blas de su infidelidad. Esto tengo de apli- 
car 4 mí mismo, ponderando cuantas ve- 
ces la estrella de la divina inspiracion apa- 
rece dentro de mi alma, solicitándome a 
que busque a Cristo y abrace su pobreza, 
humildad, y sus virtudes; y aunque en- 
tiendo lo que dice esta estrella , no quiero 
menearme ni dar un paso en su busca por 
no perder mis comodidades ni dejar las 
Cosas que mucho amo; y por no padecer 
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an pequeño trabajo, fingiendo dificultades 
donde no las hay ; y asi como se dice en 
el libro de Job (vr, 46), huyendo del hie- 
lo, que es el trabajo de la tierra, caerá 
sobre mi la nieve, que es el castigo del cie- 
lo, dejáandome Dios belado y desampara- 
do; y la estrella que salió para mi salva- 
cion, será testigo contra mi para mi con- 
denacion. 


PUNTO TERCERO. 


Lo tercero ponderaré, la gran merced 
que bizo Dios á estos tres reyes en inspi- 
rarles con tanta eficacia y con tanta luz in- 
terior la resolucion que tomaron en dejar 
sus tierras y casas, y salir á buscar á 
Cristo dejando a los otros en su ceguedad 
y miseria; y por aqui conoceré la eficacia 
de la divina inspiracion, y suplicaré 4 
huestro Señor me prevenga con ella y me 
diga como dijo á Abrahan (Genes. xn, £): 
Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, y vé d la lierra que yo te 
mostraré ; pero si Dios ya me ha, hecho tal 


— 326 — 
merced , que con luz de otra estrella eficaz - 
mente me haya sacado del mundo para que 
le busque en la Religion, dejando á otros en 
medio de aquellos tráfagos , tengo de dar- 
le muchas gracias, y suplicarle que á me- 
nodo envie dentro de mi alma semejantes 
estrellas é ilastraciones, que me muevan á 
dejar todo lo que me estorba el amarle y 
seguirle con perfeccion. | 
Ultimamente ponderaré , como se cum- 
plió aquí la verdad de aquella temerosa 
sentencia (Mat. xx, 46): Muchos son los 
llamados, y pocos los escogidos, pues entre 
tantos varones del Oriente, solos tres fue- 
ron escogidos para esta empresa, lomán- 
dolos la santísima Trinidad por primicias 
de los escogidos de la gentilidad. ¡0 Trini- 
dad beafisima | hazme del número de es- 
tos tres, para que siguiendo tu divino lla- 
mamiento , te confiese , adore y glorifique 
por todos los siglos. Amen. 
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MEDITACIÓN SEGUNDA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera la salida de los reyes de Orien- 
te, y su jornada hasta llegar á Jerusalen. 

Pondera lo primero, como los reyes 
con la fe viva que tentan, arrojándose en 
las manos de Dios, comenzaron á caminar 
llevando consigo dones que ofrecer al Ni- 
ño; y en entrando en el camino vieron 4 
deshora moverse la estrella, como quien 
queria serles guía en aquella jornada; con 
lo cual se alegraron grandemente, alaban- 
do y glorificando á Dios por la providen- 
cia y cuidado que tenia de ellos : de don- 
de sacaré, que si fiado de Dios, y estri- 
bando en la fe, comienzo 4 buscarle, su 
providencia acudirá á proveerme de guia 
y ayuda para proseguir mi jornada, y el 
Espírita divino y la gracia de mi vocacion 
Irá siempre delante como estrella, guián- 
dome y enderezando mis pasos, al modo 
que guió á los israelilas por el desierto 
(Exod. xm, 24 ), yendo delante de ellos, 
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mostrándoles el camino de día en una co- 
limna de nube que les defendía del sol, y de 
nocheen una columna de fuego que les alum- 
braba para ser su guia en ambos tiempos, 
Ast tambien nuestro Señor me guiará, am- 
parándome en el día de la prosperidad y 
en la noche de la adversidad, defendién- 
dome de los ardores de las tentaciones sen- 
suales y mundanas; y tambien de las 
frialdades , tibiezas y pusilanimidades. 


PUNTO SEGUNDO. 


Lo segundo ponderaré, como visto esto, 
los reyes iban caminando, siguiendo siem- 
pre la estrella sin apartarse á un lado ni 
á otro, parando donde ella paraba, y an- 
dando cuando ella se movia, procurando 
no hacer cosa indigna del Señor, que en 
la estrella reconocian : y á esta imitacion 
he yo de tomar por estrella y guia de mi 
vida la lumbre de la razon y la lumbre 
de la fe, la inspiracion 6 ilustracion del 
divino Espiritu, y la direccion de mis pre- 
lados 6 confesores. Estas cuatro estrellas 
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se reducen á una , que es Dios, el cual 
nos guia por ellas; y á mi cuenta está se- 
goirle derechamente sin torcer 4 unlado ni 
á otro de lo que esta estrella me dice, pro- 
curando no hacer cosa que ofenda sus ojos. 


PUNTO TRACERO. 


Lo tercero ponderaré, como prosiguien- 
do su camino los reyes, y llegando cerca 
de Jerusalen, de repente por ordenacion 
de Dios se les encubrió la estrella, que- 
dando tristes y afligidos por esto ; lo cual 
ordenó asi la divina Providencia para pro- 
bar su fe y lealtad, y para darles ocasion 
de ejercitar grandes virtudes en la entra- 
da de Jerusalen; y para que faitando la 
guia del cielo buscasen la que Dios ha de- 
jado en la tierra, que es la de los sabios 
y doctores de la ley, y de los prelados y 
superiores en su Iglesia. Y asi los magos 
no desmayaron ni se dieron por engaña- 
dos , ni dejaron su empresa volviéndose 4 
su tierra, sino determinaron de entrar en 
Jerusalen á buscar lo que deseaban , en- 
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señándome con este ejemplo lo que yo de- 
bo hacer cuando se me esconde Dios, y 
cuando me falla la devoción sensibie y me 
hallo en tinieblas y tentaciones; porque 
en tales casos no tengo de desconfiar ni 
volver atrás de lo comenzado, sino poner 
los medios «(ue pudiere para buscar y ha- 
llar á Dios, acudiendo á sus ministros, al 
modo que se dice en el libro de los Canta- 
res, que la esposa , esto es, el alma jus- 
ta, cuando por la ausencia de su esposo 
está en tinieblas y oscuridad de noche 
(Cont. m, 2), se levanta € buscarle por 
las calles y plazas de la ciudad, ejercitán- 
dose en santas obras, y mirando los ejem- 
plos que de ellas la dan los otros justos; 
y luego pregunta á los que velan guar- 
dando la ciudad, que son los prelados : 5: 
han visto al que su alma desea, para que 
la informen y enseñen adónde y cómo le 
ha de hallar ; y por este camino le halló, 
como tambien le hallaron los magos. ¡Ú 
Dios eterno ! dame la fe y constancia de 
estos varones , para que te busque con la 
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lealtad y perseverancia que ellos te bus- 
caron, acudiendo con humildad 4 tomar 
los medios humanos, cuando se me es$c0n- 
dieren los divinos. 


De la entrada de los reyes magos en 
Jerusalen, 


MEDITACIÓN. 
PUNTO PRIMENO, 

Considera la entrada de los reves en Je- 
“usalen, y la pregunta que hicieron, di- 
ciendo: ¿Dónde está el que es nacido Rey 
de los judios? En la cual resplandecen 
grandes virtudes de estos varones. 

Porque lo primero, mostraron grande 
fe, creyendo lo que no habian visto, con- 
fesando que habia nacido un Niño que era 
rey y Mesías, prometido á los judios, y no 
dudaron de ello, sino solamente del logar 
donde habia de nacer; porque quien les re- 
veló lo primero, no les reveló lo segundo. 

Tambien mostraron grande maguanimi- 
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dad y fortaleza, porque con adivinar el 
peligro á que se ponian de ser muertos 
por Herodes , preguntando en su tierra y 
corte por otro rey; con todo eso, no entra- 
ron á escondidas y preguntando por los 
rincones con secreto, sino públicamente 
y en su mismo palacio. ¡0 heroica con- 
fianza y animosa fortaleza , inspirada por 
este mismo Rey recien nacido! el cual, 
aunque escondió 4 los magos la loz de la 
estrella visible, no les escondió la luz in- 
visible de la fe (Hebr. x1, 27), con cuya 
virtud los santos vencen los reinos, obran 
justicia y alcanzan cumplimiento de to- 
das sus promesas. ¡0 alma mia! ten fe 
viva en tu Dios, y en su virtud romperás 
los muros (Ps. 47,30): animate a romper 
dificultades , no temas acometer peligros, 
que él teamparará y tesacará libre de ellos. 

De esta fe y fortaleza de los magos pro- 
cedió que, aunque se turbo Herodes oyen- 
do esta pregunta , y con él toda Jerusalen 
(Mat. n, 3), no se tarbaron ellos. En lo 
cual ponderaré, como se turbó Herodes, 
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porque era tirano y ambicioso, y así te- 
mia no hubiese nacido quien le quitase el 
reino. Pero lo que mas admira es, que 
tambien se turben los judíos por lo que 
debian holgarse , atendiendo mas á lison- 
jear y dar contento al rey tirano , que al 
Rey celestial, que les estaba prometido. 
Por donde echaré de ver cnan peligrosa 
cosa es tener estrecha amistad con perso- 
nas poderosas y viciosas, que se turban 
facilmente con pasiones de odio, ira, ven- 
ganza y ambicion , porque en tarbándose, 
me tarbaré yo con ellas ; pero si confio en 
Dios, como los magos, no me turbaré, 
aunque se turben todos, antes diré con 
David : El Señor es mi luz y mi salud, ¿4 
quien temeré? El Señor es guarda de mi 
vida, ¿quien me hará temblar ? Si estuvie- 
ren contra mi huestes de enemigos, no te- 
tmerd mi corazon : y si se levantare contra 
mi grande guerra, en él esperaré (Ps. 26). 


PUNTO SEGUNDO. 


Considerar, como Herodes, owda esta 
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pregunta, consultó sobre ella á los sabios - 
y respondiéndole, que este rey habia de 
nacer en Belen de Judá, porque asi lo ha- 
bia dicho el profeta Micheas (y, 2), dijo dá 
los magos, que buscasen al Niño, y en ha- 
Hlándole, se lovavisasen (Mat. 1, 8). En lo 
cual resplandece la providencia de Dios 
por muchos caminos. Lo primero, en que 
se sirve de los malos para favorecer los 
intentos de los buenos , como se sirvió de 
llerodes para descubrir 4 los magos el lu- 
gar del nacimiento del Salvador, cum- 
pliéndose lo que está escrito, que el necio 
servirá al sabio, y € los que aman á Dios 
todas las cosas ayudan para su bien (Rom. 
vin, 28). Lo segundo , resplandece en que 
por medio de sus ministros, aunque sean 
malos, descubre la verdad de la divina 
Escritora á los que desean saberla para 
sa provecho, como en este caso no con- 
sintió que los sacerdotes y doctores de la 
Ley encubriesen esta verdad á los magos: 
y si yo, con buen celo deseo saber la di- 
vina voluntad, Dios me la descubrirá por 
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medio de sus ministros; de los cuales dice 
por un profeta , que sus labios guardan la 
ovencia (Malac. 11, 7), y la tienen como en 
arca de depósito, para enseñar las cosas 
dudosas de la ley á los que las preguntan ; 
porque son ángeles y mensajeros del Se- 
ñor, manifestadores de su voluntad. 


PUNTO TERCERO. 


Tambien resplandece la providencia de 
Dios en habernos dado la Escritara divina, 
en la cual hay baslantísima luz para co- 
nocer á Cristo, buscarle y hallarle, de 
suerte, que no es menester estrella mila- 
erosa ni revelacion nueva, sino oracion 
fervorosa y meditacion profunda , confor- 
me á lo que Cristo nuestro señor dijo á los 
judios: Escudriñad las Escrituras, en las 
cuales creeis que está la vida eterna; por- 
que ellas os darán testimonio de quien yo' 
soy ( Joan. Y, 39). ¡O dulce Jesus! que di- 
jiste : pedid, y recibiréis; buscad, y ha- 
llaréis: dame luz para que te busque en 
tus sagradas Escrituras de modo que te 
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halle; y para que escudriñe la vida eter- 
na que esta en ellas de modo que la al- 
cance. Finalmente, me han de atemori- 
zar y poner grima los secretos juicios de 
Dios , que en este caso resplandecen ; por- 
que viniendo los gentiles de tierras tan 
distantes y con tanto trabajo á buscar 4 
Cristo, los judios, que tantos años le ha- 
bian esperado , con estar tan cerca , no se 
movieron á buscarle. Y aunque dieron 
aviso á los magos donde le hallarian, no 
le tomaron para sí, para que se vea la 
verdad de lo que después dijo este Señor : 

¿Vinguno puede venir á miss mi Padre no 
le ftrajere (Joan. vt, 44). Pero estos mise- 
rables no fueron traidos del Padre, por- 
que gustaron mas de placer al tirano; y 
dilatando esta ida para cuando los magos 
volviesen, nunca la hicieron. Por lo cual, 
escarmentando en cabeza ajena, quitaré 
los estorbos que pongo al Padre Eterno, 
para que con sus inspiraciones no me lla- 
me y junte con Cristo, no diiatando el 
obedecer- 4 las que me diere para otro 
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tiempo, porque quizás la dilación será 
cuusa de mi perdicion. ¡0 Padre Eterno! 
cuyos juicios sobre los hios de los hombres 
son terribles (Psal. 65, 5), pero justos ; 
por el amor que tienes á tu Hijo te suplico, 
que, pues tienes tanlo deseo de que sea 
conocido y adorado de todos , no me des- 
ampares por mis culpas y tibiezas , de- 
Jáandome sumido en ellas, sino que con 
eficacia me arranques y traigas para que 
te busque y halle, conozca y adore para 
gloria tuya. Amen. 


De la salida de los magos de Jerusalen , y 
entrada en el portal de Belen, y lo 
gue allí les sucedio. 
MEDITACIÓN, 

PUNTO PRIMERO. 

Oida por los magos la respuesta de He- 
rodes, salieron de Jerusalen camino de 
Belen en busca del rey nacido ; y al mas- 
mo punto se les tornó á descubrir la estre- 
tía, con enya vista se alegraron con gozo 
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muy grande: (ravist sunt gaudio magno 
valde (Mat. 11, 9, 10). 

Aquí tengo que ponderar lo primero, 
el cuidado de estos reyes en proseguir su 
empresa , porque al mismo punto que su- 
pieron lo que deseaban, se salieron de 
Jerusalen y de la corte del rey Herodes, 
huyendo del bullicio que alli habia, con 
lo cual nos enseñan la puntualidad con 
que debemos acudir al negocio de nuestra 
salvacion, saliendo de los bullicios del 
mundo, y hoyendo al lugar donde leemos 
de hallar á Dios, diciendo con David : ¡Ob 
quien me diese alas de paloma para volar 
y descansar! y en habiéndoselas dado, 
dice : mirad que luego hui y me alejé, y 
moré en la soledad, y en el lugar de la 
quietud y paz, donde suele Dios morar. Y 
si el rey David deseaba huir el tráfago de 
st propia corte, y los reyes magos el de 
la corte de Herodes ¿cuánta mas razon se- 
rá que yo, si soy religioso, 6 si deseo ser 
varon espiritual, hoya de las cortes de 
los reyes y príncipes, si no es cuando la 
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precisa necesidad y voluntad de Dios me 
obligan á estar en ellas? 

Lo segundo, ponderaré la providencia 
amorosa de nuestro Dios, y su fidelidad 
en premiar el trabajo de los que le bus- 
can: porque dado caso que pudieran estos 
reyes, pues ya sabian el lugar donde na- 
ció el Niño, ir 4 Belen sin la estrella ; 
pero quiso nuestro Señor que se les apa- 
reciese sogunda vez, y que les causase 
gozo, no cualquiera, sino grandisimo, 
para premiarlos con esto los trabajos que 
pasaron en Jerusalen , los peligros á que 
se pusieron, las diligencias que hicieron 
para saber donde hallarian al rey que 
buscaban , y para convertir la tristeza pa- 
sada en grande gozo, compliéndose lo que 
David habia dicho (Ps. 95, 49), que segun 
ta muchedumbre de ¿os dolor es, fué la 
grandeza de los consuelos que alegraron sts 
alma. ¡0 gran Dios, y amoroso Padre ! 
¿ quien no te buscará con caidado? ¿quien 
no sufrirá tus ausencias con paciencia ? 
¿quien no hará diligencias para hallarte, 
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pues así tratas con tanto amor á los que te 
buscan con perseverancia ? 


PUNTO SEGUNDO. 


Llegando los magos ú Belen, paró la 
estrella sobre el lugar donde habia nacido 
el Rey que buscaban; y entrando hallaron 
al Niño con su Madre. 

En éste suceso consideraré, lo primero, 
la novedad y admiración grande que cau- 
só en los magos ver parar la estrella sobre 
un lugar tan pobre y vil como aquel esta- 
blo; porque como hombres , y tan princi- 
pales, pensarian que aquel rey habia na- 
cido en algun palacio 6 en la mejor casa 
de la ciudad, donde suelen aposentarse 
los demás reyes: pero, llustrados con la 
luz interior, reconocieron que la grande- 
za de aquel rey no se mostraba en las co- 
sas pomposas de este mundo , sino en el 
verdadero desprecio de ellas , y asi rindie- 
ron su juicio al testimonio de la estrella 
exterior. ¡0 Rey henditísimo | pues ya co- 
menzais á triunfar del mundo, cautivan- 


— 341 — 
do los entendimientos de los sabios en ser- 
vicio de vuestra fe, cautivad el mio con 
gran fuerza, para que yo triunfe del mun- 
do, despreciando cuanto hay en él por 
vuestro amor. 

Lo segundo, ponderaré el misterio de 
aquellas palabras, hallaron al Niño con su 
Madre; lo cual se dijo tambiende los pas- 
tores, para significar, que regularmente 
no se halla Jesus sin su Madre, ni so Ma- 
dre sin Jesus ; porque quien es amigo de 
Jesus, luego es devoto de su Madre, y 
quien es devoto de su Madre, alcanza la 
amistad con Jesus : y pues los dos andan 
tan unidos, tengo de señalarme en el 
amor y servicio de ambos, para que el 
amor del uno me confirme y perficione 
en el amor del otro. 


PUNTO TERCERO. 


Lo tercero, tengo de ponderar, como 
en el mismo punto que los magos vieron 
al Niño, salió de su divino rostro un rayo 
de luz celestial, que penetró sus corazo- 
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nes, y les descubrió como era Dios y Hom- 
Dre, Rey y Mesias, prometido á los judios, 
y Salvador del mundo, y les causó un 
gozo interior excesivo, que les llenó toda 
el alma; porque si la vista de la estrella 
material tan gran gozo les causó, ¿qué 
gozo causaria la vista de Jesus, estrella 
de la mañana y Señor de las estrellas? ¡Oh 
qué contentos y hartos quedarian con la 
vista de esta divina estrella | cumpliendo- 
se en ellos en su tanto lo que dijo David : 
Quedaré harto cuando apareciere tu gloria 
(Ps. 16, 45). ¡O gloria del Padre, estrella 
resplandeciente de la mañana! ilúsira- 
me con tu luz, hartame con tu vista, alé- 
grame con tu resplandor, y lléname de 
bienes con tu celestial influencia. Dichosos 
los que te ballan, aunque sea en el pese- 
bre ; porque la bajeza del lugar no osca- 
rece la grandeza de tu gloria, antes tem- 
pla la inmensidad de tu resplandor para 
que te contemplen con mas gusto, 
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Adoracion de los magos. 
MEDITACION PRIMERA. 
PUNTO PRIMERO. 

Postráronse los majos en tierra, adora- 
ron al Niño, y abriendo sus tesoros, le 
ofrecieronoro, incienso y mirra (Mal.11, 41). 

Tres cosas señaladas hicieron aquí los 
magos en servicio del Niño, las cuales es- 
taban profetizadas por David. La primera 
fué postrarse en tierra, en señal de la 
sama reverencia exlerior é interior que le 
tenian ; porque como el cuerpo se humilló 
lo mas que podo, hasta postrarse y coser- 
se con la tierra, así el alma se humilló 
delante de este Rey , reconociéndose en su 
presencia como polvo y nada. Comenzán- 
dose £ cumplir aquí la profecia de David, 
que dice : Delante de él se postrarán los de 
Etiopía; y los que antes eran sus enemt- 
gos, besarán la tierra en señal de sumi- 
sion (Ps. 74, 9). 

La segunda fué adorarle, no solo co- 
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mo se adoran los reyes de la tierra , sino 
con la saprema adoracion que se da á so- 
lo Dios, y se llama fatría, reconociendo 
con viva fe , que aquel Niño era su verda- 
dero Dios y Criador, que habia nacido pa- 
ra remedio de todo el mundo : y con esta 
fe hablarian con él, y le darian gracias 
por la merced que les habia hecho en ha- - 
ber venido á remediarlos; y en especial 
el haberles traido con su estrella para que 
le conociesen , y allí se ofrecieron por sus 
vasallos perpetuos, con determinacion de 
servirle para siempre , cumpliéndose lo de 
David : todos los reyes de la tierra le ado- 
rarán, y le servirán todas las gentes, ¡0 
Rey de reyes y Señor de señores! gózome 
de veros tan reverenciado y adorado de 
estos reyes y sabios de la tierra. ¡Oh si to- 
dos los demás os reverenciasen y adora- 
sen como ellos! Haced, Señor, que se 
cumpla luego lo que dijisteis por los pro- 
fetas , que todos bincarian las rodillas de- 
lante de Vos (Ps. 83, 9): vengan , vengan 
todas las gentes que hicistets, y postradas 
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os adoren, y glorifiquen vuestro santo 
Nombre, Amen. 


PUNTO SEGUNDO. 


La tercera cosa que hicieron los magos, 
fué abrir los cofres de sus tesoros, que 
habian traido cerrados por todo el camino, 
y ofrecer dones al Niño en señal de su va- 
sallaje, y en protestacion de que le servi- 
rian con sus personas y con todas sus co- 
sas: y con los mismos dones protestaron 
la fe que tenian, porque le ofrecieron oro 
como á rey, incienso como á Dios y Sumo 
Sacerdote, y mirra como á hombre mor- 
tal. Pero mucho mayores fueron los dones 
interiores con que acompañaron los exte- 
riores, ofreciéndoselos con oro de amor, 
y con incienso de devocion y con mirra de 
mortificacion de sí mismos, por servir á 
su Señor , cumpliéndose lo que habian di- 
cho los profetas, que los reyes de Arabía 
y de Sabá le ofrecerian dones y presentes 
de incienso, mirra y oro, con alabanzas 
del Señor (Ps. 74, 103 lsal. Lx, 6). 
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PUNTO TERCEANO. 


Luego puedo ponderar, cuan agrada- 
ble fué al niño Jesus la ofrenda de estos 
varones, viendo la fe, devocion y amor 
con que se le daban; porque si tanto le 
agradó la viuda que ofreció dos moneditas 
(Marc. x11, 42), por la voluntad con que 
las ofrecia, ¿cuánto mas le agradarian es- 
tos reyes , que con tanta voluntad le ofre- 
cieron, como Abel, de lo mas precioso que 
tenian? ¡0h qué agradecido se les mostra- 
ria, no con palabras exteriores, porque 
no hablaba, sino con palabras interiores 
de inspiraciones, comunicándoles grandes 
dones celestiales | Piamente puedo consi- 
derar, que en retorno de estos tres dones 
les dió otros tres, aumentándoles grande- 
mente el oro de la sabiduria y caridad, y 
el incienso de la oracion y devocion, y 
concediéndoles la mirra de la incorrup- 
cion, preservandoles de caer en culpas 
graves, con perseverancia en sa amor. 
A imitacion de estos santos reyes tengo de 
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postrarme delante del niño Jesus con la 
humildad posible, y adorarle como él quie- 
re ser adorado en 'espiritu y en verdad 
(Joan. 1v, 23), y abrir los tesoros de mi 
corazon, no en presencia de los hombres 
por agradarlos, sino en la presencia de 
Dios, por solo darle contento y ofrecerle 
oro encendido y acendrado de caridad y 
amor para con Dios y para con mis próji- 
mos , Incienso muy oloroso de oracion con 
alectos muy levantados de devocion, y 
mirra muy escogida de perfecta mortifica- 
clon de mi mismo, ejercitando obras vir- 
luosas , sin abrir los tesoros de modo que 
me los roben los ladrones de la soberbia 
y vanagloria : y en particular cada obra 
exterior que hiciere ha de llevar estos tres 
dones por compañeros, haciéndola por 
amor, con oracion y devoción , y con la 
mortificacion necesaria para que vaya bien 
hecha, confiando en la liberalidad de este 
Señor que tambien premiará esta mi ofren- 
da, volviendome en retorno grande au- 
mento de estos dones: pues por esto, dice 
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el Espiritu santo (Belesiastic, xxx1, 27, 
Prov. xxu, 29), que quten es veloz y di- 
tigente en sus obras; no lendra enfer- 
medad, y alcanzará privanza con dos 
reyes. 

Además de esto, si soy religioso , ten- 
go de ofrecerle de nuevo los tres votos, el 
de la castidad con la mirra de las mortifi- 
caciones de la carne; el de la pobreza 
con el oro de todas las cosas temporales 
que hay en el mundo, deseando dárselas 
todas si fueran mias, y el voto de obe- 
diencia, negándome 4 mí mismo y desha- 
ciendome como incienso en el fuego del di- 
vino amor, para darme todo á Dios. Ea, 
alma mia , ofrece tus votos y presentes al 
Señor, mirándole, no como David (Psal. 
75, 43), en cuanto es terrible y espaulo- 
so, que quila el espiritu y vida a los prin- 
cipes y reyes de la tierra, sino en cnaunlo 
es Niño amable, que dá A los mismos re- 
yes el espirita divino, quitando de ellos 
el mundano. ¡0 Rey del cielo! aceptad los 
votos y dones que os he ofrecido, qui- 
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tando de mi el espirita propio que me 
engaña , y dandome vuestro espíritu que 
me aviva. 


MEDITACION SEGUNDA. 
PUNTO PRIMERO. 


Luego tengo de considerar el coloquio 
tan dulce que tuvieron los reyes con la 
Virgen , dándola cuenta de la estrella que 
habian visto en Oriente, y de lo que les 
habia pasado en Jerusalen; ponderando 
como se ofrecerian á su servicio, cuan 
admirados estarian de ver la santidad que 
en aquella Señora resplandecia, y de ver 
la pobreza del lugar en que estaba. Y aun- 
que san José no estavo presente 4 la pri- 
mera”entrada, para que entendiesen los 
magos que el Niño no tenia padre en la 
tierra ; pero poco después vendria y trata- 
rian con él de las mismas cosas. ¡0h qué 
contenta estaria la Virgen oyéndolas! y 
¡ Cómo las conservaria en su memoria pa- 
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ra conferirlas á sus solas ! ¡ cómo agrade- 
ceria á los magos el trabajo que habian 
tomado en venir á adorar 4 su Hijo, y qué 
cosas lan divinas les diria para confirmar- 
los en la fel 0 Reina de Sabá, que en per- 
sona de estos reyes hijos tuyos , vienes de 
nuevo con dones á ver al verdadero Salo- 
mon , ¡cuan admirada quedaste contem- 
plando la infinita sabiduria que resplan- 
decia en su pobre casa y en se pobre com- 
pañia! ¡ob con qué afecto dirias, mirando 
á la Virgen y ádosé (117. Reg. 40, 8): 
Bienaventurados son, Señor, estos siervos 
tuyos que asisten siempre delante de ¿i, 
aprendiendo de tu 2nfimita sabiduria! 0 Vir- 
gen soberaua, mas sabia que la Reina de 
Sabá., que como maestra enseñabais hoy 
á los sabios la sabidaria del cielo que no 
alcanza el mondo : enseñádmela para que 
acierle á servir á vuestro Hijo, como estos 
nuevos discipulos suyos y vuestros le sir- 
vieron. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Finalmente consideraré, como estando 
los magos dudosos, si volverian á Herodes 
por la palabra que le habian dado de ello; 
y deseando sáber la divina voluntad, se 
echaron á dormir con este cuidado (Mat, 
1, 42): PF en sueños tuvieron respuesta de 
nuestro Señor, que no volviesen ú Hero- 
des; y asi se volvieron á su tierra por otro 
camino. En lo cual resplandece la proyi- 
dencia y cuidado que tiene Dios de los que 
le sirven, avisando 4 estos magos de lo 
que les convenia, no solo por librar al 
Niño de la persecucion de Herodes, sino 
por libraries á ellos de las vejaciones que 
aquel tirano cruel les hiciera si volvieran 
a el. Por donde puedo ver, cuan dichoso 
seré si me fio de Dios ; pues no me faltara 
su providencia en los trabajos , atajando 
los peligros antes de caer en ellos. 
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PUNTO TERCERO. 


Dido este mandato, luego le cumplieron 
los reyes, queriendo mas obedecer á Dios 
que 4 los hombres , estimando en mas oir 
la palabra que les decia Dios, que guar- 
dar la que ellos habian dado al hombre : 
porque no hay mayor cordura ni acierto 
que oir la voz de Dios y estar por sn go- 
bierno ; pues como el mismo Señor dijo 
por Isaias, todo va ordenado para nuestra 
justicia y abundante paz. ¡Oh cuan conten- 
tos volverian los reyes por su camino, y 
por cuan bien empleados darian los tra- 
bajos que habian padecido! porque las 
cosas de Dios, aunque son trabajosas en 
los principios , tienen buenos resultados ; 
y así es gran prudencia comenzar por el 
trabajo, cuyo fin será descanso temporal 
y eterno, gozando de Dios por todos los 
siglos. Amen. 


FIN DE LAS MEDITACIONES. 
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con especialidad por las necesidades, exal- 
tacion y fines piadosos de nuestra sabía 
madre la Iglesia. Oid, Padre amorosisimo, 
nuestras súplicas, y concedednos estas 
gracias, parlicolarmenie la de adoraros 
eternamente en la gloria, por los ruegos 
de Maria y por los méritos de vuestro uni- 
genito hijo y señor nuestro Jesucristo, que 
con Vos vive y reina en unidad del Espiri- 
tú santo, Dios, por todos los siglos de los 

siglos. Amen. | 

Llegada la vigilia del santo Nacimiento, 
al anochecer después de tocadas las oracto- 
nes, ó cuando se comienza dá tocar d masa, 
se rezará la primera parte del Rosario con 
tos misterios gozosos; inmediatamente se 
ofrecerán á la Virgen santisima las mit re- 
zadas Ave Marias junto con las mil bendi- 
ciones, suplicándola que, con su aulofidad 
de Madre del nacido Niño, nos alcatite en 
recompensa de mil, dos solas bendiciones, 
ura en vida y obra en muerte: la primera, 
para que nos sea dada la gracia de verda- 
deramente arrepentirnos; la segunda, de 
felizmente salvarnos, diciendo ú este fin. con 

grande fervor la siguiente 

ONACION. 
Poderosísima reina de los ángeles, dig- 
nisima Madre de Dios, y mi dulcisima y 
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benignísima Señora; yo indigna criatura, 
hurniklemente postrada á vuestros sanlisi- 
mos piés 0s ruego, que os digneis recibir 
de mu, pobre pecador, la memoria de estos 
cinco misterios gozosos de vuestro santisi- 
mo Ansario que os ofrezco, y juntamente 
las mil Ave Marias de mí rezarlas junto con 
otras taulas bendiciones; rogandoos, Cle- 
mentisima Señora mia, por aquella auto- 
ridad de Madre del nacido Niño, me al- 
cancela en recompensa de mil, dos solas 
bendiciones: la primera en vida, consi- 
guiéndome gracia de un verdadero arre- 
pentimiento, y la segunda en la muerte, ln- 
tercediendo por mi eterna salvacion. Amen. 


La Santidad de N. $8. Padre Pio VII 
en 27 de noviembre de 1804 se dignó conce- 
der indulgencia plenaria, cual puede ga- 
narse por una sola vez, confesando y Co- 
mulgando en uno de los 25 días de esta es- 
piritual preparacion, En el referido dia 
concedió Su Santidad 200 dias de ndulqen- 
cia y remisión de pecados, cuales se pueden 
ganar en todos los sabredichos dias. 

Los Exmos. é Hmos, Sres. DD, Fr. Se- 
bastian Malvar, arzobispo de Santiago y 
D. Agustin de Lezo Palomece, arzobispo de 
Zaragos., concedieron 80 dias por cada Ave 
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Marta, y 80 por cada bendito, D. Isidro de 
Carvajal, obispo de Cuenca, 40 por cada 
Ave María y por cada bendito, D. Agustin 
htubín de Ceballos, obispo de Jaen , conce- 
de 40 días por cada Ave Maria resada de- 
tante de la imágen del devocionario en cual- 
guter tiempo. D. Antonio de Benímanat, 
patriarca de las Indias, D. Felipe Beltran, 
obispo de Salamanca, D. Fr. Tomas del 
Valle, obispo de Cadiz, D, Fr. Antonio 
Enpes, obispo de Astorga, D. Ascenso 
Sales, obispo de Barcelona, D. Bernardo 
Vetarde, obispo de Tortusa, D. Francisco 
Jusé Rodriguez, ubispo de Teruel, D, Án- 
drés Mayoral, arzobispo de Valencia, 
D. Fr. Blas Arganda, obispo de Segorbe, 
D. José Tormo, obispo de Orihuela y 
D. Francisco Angurtano, vbispo de Ta- 
vaste, auziliar de Toledo, han concedido 40 
dias por cada Ave María y otros 40 por 
cada bendito; y asi pueden ganarse en el 
ejercicio de cada dia cincuenta y dos mil 
y ochocientos dias de indulgencia, que su- 
man al cado de los vetale y cinco dias, un 
inillon, trescientos y vemnte mil días, Como 
consta por los decretos que dichos Exmos. 
é Timos. señores han firmado al pié de ca- 
da memorial. 

A LA MAYOR GLORIA DE DIOS, 


